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NUEVO VOCABULARIO 
F I L O S Ó F I C O - D E M O C R Á T I C O , 
I N D I S P E N S A B L E 
P A R A TODOS LOS Q U E D E S E E N E N T E N D E R 
L A N U E V A L E N G U A R E V O L U C I O N A R I A , 
Y L O S I N I C U O S P R O Y E C T O R 
DE JDOS CLAMADOS 
F I L Ó S O F O S R E G E N E R A D O R E S D E L M U N D O . 
Cum desolationem faciunt, pacem appellant. Tacho. 
T O M O I V 
C O N L I C E N C I A , 
REIMPRESO E N V A L L A D O L I D E N LA D E SANTARÉN. 
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k 3 i el autor de este Vocabulario manifiesta en el primer 
tomo el mas profundo conocimiento de la canalla Liberal, 
o Democrática; en este segundo es preciso decir que se 
excede á sí mismo : causando la mayor admiración de 
que ya en aquel tiempo tubiese penetradas sus miras de 
un modo , que no parece sino que previo por ápices cuan-
to nos habla de suceder cuando nos llegase á gobernar 
semejante familia, y hasta las bellas disculpas, plegarias 
y lamentos á que se hablan de acoger en el caso inespera-* 
do de que se les volviese la tortilla. Todo para quedar 
impunes, y si pudiese ser con carne en las unas. 
Con este motivo hubiera sido fácil ir sembrando de 
notas esta obra, para llamar la atención á cosas que he-
mos palpado , y aun oimos y vemos; pero ellas son tales, 
que se agolparán á la imaginación del lector reflexivo, 
sin necesidad de glosas ni comentarios. 
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^^^"o era mi animo serio componer un segundo tomo 
del Vocabulario Democrático. Es verdad que un tomo 
solo de desatinos y locuras , hablando de Democracia 
Filosófica, es casi nada, atendida la abundancia del ar-
gumento j pero me parecia á mi que el primero era 
suficiente para conseguir, que cualquiera racional ia 
detestase, y mas que sobrado, para quien ya la detes-
taba. Mas el público se ha empeñado en pedirme el 
segundo tomo ; y mal correspondería yo al honor que 
Wíe hace si no le diese gu t^o. Por mucho que se d ga 
contra un monstruo semejante, nunca se dirá todo lo 
que merece ; ni por muchas que sean las iniquidades 
y abominaciones que se le descubran, nunca serán tan-
tas , que no le queden infinitas por descubrir. 
Siempre el mundo abundó en inicuos; pero el la-
drón robaoa, y no se mctia á hacer al mismo tiempo 
del heresiarca, del ateo, del general , del legislador,, 
ni del juez. Era necesario que apareciesen los filóso-
fos republicanos, para que se viese en el mundo una 
raza de malvados, que reunía en uno cuantas malda-
des se pueden imaginar. Amamantados en la iniquidad 
y la. maliciasiempre los sigue mas que la sombra al 
cuerpo. .ac'ifclaaíai C,X1 Fijas ¿¡¡j n¿i¿íial 
Se creyó la Filosofía que con solo las armas del 
ridículo, abatiría en el Universo la verdad, la razón 
y la religión. Mucho ha ootenido, porque son muchos 
los estúpidos é ignorantes que no quieren mas que reir, 
s;n saber que extrema rism lu:tus occupat. lauto ha 
reído el mundo con la Filosofía, y tanto se ha diver-
tido y holgado , que ahora se halla anegado en san-
gre y amargo llanto. Mas ya que la mayor parte de 
los hombres sea de locos, cuya manía sea de reir: ¿por 
qué esta risa Tía de recaer solamente sobré las buenas 
costumbres , la razón, la religión, la verdad -y el or-
den í ¿Son por ventura estas cosas materia de risa ni 
ridículo? ¡Y quien estando ahí la estupidez filosófica, 
€í ateísmo , el fanatismo repúblicano , el atolondra-
miento, el libertinage, lá ignorancia y presunción de 
tantísimo mentecato, vá á buscar otras cosas de que 
:reir! ¿Hay materia mas digna de risa que esta? Y 
por cualquiera parte que se le considere, ¿ no mere^ -
«e ella el desprecio y la risa universaH ¿Qué cosa hay 
mas ridicula que la misma Filosofía, que todo otro nom-
bre merece menos que el de Filosofía ? ¿No es ella ri-
dicula en sus principios, en sus discursos, en su pre-
sunción, en sus escritos , en sus delirios, en sus fines 
y en sus secuaces? De ella es pues , de quien justa-
mente nos podemos reir ; y con tanta mas seguridad, 
cuanto que el burlarnos de la maldad, y hacerla es-
pernible, no puede menos que producir buenos efec-^  
tos. Avergüénzense, pues, alguna vez los malvados 
de sus iniquidades y desatinos. Si un loco comienza á 
conocer que lo «stá, ya está medio curado: y he aqui 
la causa , porque los republicanos tendrán un podero-
so remedio en conocerse á sí mismos. Mas si después 
de todo, es ineficaz cualquiera medicina para curar á 
estos locos, y ni aun burlándonos de ellos quieren a> 
nocer su enfermedad, los sábios y prudentes al menos 
tendrán un antídoto para no infectarse. 
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F I L O S Ó F I C O - D E M O C R Á T I C O 
F * LIBROS: por lo que toca á lo material son una misma co-
sa , tanto en lengua vulgar , como en democrática. Llaman-
se así en arabas lenguas diversos papeles juntos, y cosidos 
eon hilo á carreto. Los hay de dos clases : impresos y manus-
critos ; pero comunmente se llaman libros los impresos. Por lo 
que hace á lo formal, es decir : cuanto á su uso, empleo y 
destino en la sociedad: hay tanta diferencia de libros en len-
gua filosófica, á libros en la antigua , como entre el Orien-
te y el Occidente. Antiguamente componían los hombres los 
libros y los dirigían y destinaban á instruir los pueblos en 
ia Rel igión, en las buenas costumbres, en las ciencias, en 
las artes y en la cultura, Pero ya esa moda se a c a b ó , a l 
menos entre los republicanos 5 pues que filosóficamente no dan 
ellos otro destino á los libros y papelotes que el de seducir 
al genero humano, trastornarle las ideas , arruinar la R e l i -
gión , embrollar y confundir la razón, combatir la verdad, 
hacer agradable el e n g a ñ o , denigrar á los gobiernos legíti-
mos , acreditar los disparates y volver locos aun á los que 
tienen juicio. 
Entre todos los medios adoptados por la Filosofía im-
p í a , destructora de todo lo bueno , para entablar su dominio 
sobre la tierra: el de los papelones y libros es su predilec-
to , y á quien sin duda alguna debe ella sus progresos agi-
gantados. Es necesario , sin embargo , hacerle justicia , coa-
tesando , como confesamos , que las agonías y sudores mor-
tales que para ello ha tenido que superar , pueden ser consi-
derados como los trabajos de Hércules. Ante todas cosas, 1c 
fué necesario establecer la libertad de itnprcma. Y ya se sa-
be cuantos riesgos ha tenido que correr para dar este solo pa-
so. E l primer fundamento sobre que la apoyaba era la liber-
tad de pensar 5 no como se debe, sino como cada uno quie-
ra , por disparatados ó impíos que sean los pensamiemos. Y 
«n verdad. en verdad que no iba en esto muy fuera de sus 
i 
caminos. Porque vamos ciaros; Una Filosofía que establece 
la libertad del hombre sobre la potencia física de bacer mal: 
que desconoce la autoridad de la razón ( que es la ^ que nie-
g a a n u l a y destruye el derecho de ser impio y loco) ^so-
bre qué otra cosa podia ella apoyar su libertad de Imprenta, 
si es que habla de ir consiguiente en sus principios ? Dime 
tu con quien te juntas, que yo te diré quien eres. Eestablcz-
came usted la libertad humana sobre la potencia física, como 
queda dicho, y yo le diré que es cierto, ciertísimo eí derecho 
natural, é inalienable de pensar cada uno con toda la posible 
impiedad y locura. 
80.. Hasta aqui iba viento en popa la Filosofía , porque co-
mo el negocio estaba reducido á solo el pensamiento^ el hom-
bre que se había ya rebelado contra la razón y la Religión, 
no tenia juez que temer. L a dificultad fué cuando de este pr i -
mer derecho, quiso pasar al segundo igualmente finprsscrrpíí-
ble é inalienable de hacer locos é impíos á todos ios demás. 
L a opoiieion no era ya en este punto meramente especula-
tiva , porque ni los defensores de la razón, ni los sabios bien 
ordenados , y prudentes gobiernos estubieron de humor de pa-
sar , ni reconocer como legítimo el derecho imprescriptible de 
seducirlos pueblos y volverlos locos, impios y libertinos. 
Durante estos contrastes (que ya ve cualquiera lo espinosísi-
mos que eran para la Filosofía) no tuvo mas arbitrio que eí 
de acogerse al miserable espediente de tener que imprimir sus 
impiedades, furores , locuras y delirios en los tenebrosos es-
condites de tal cual venal Impresor, de estos que.por cien do-
blones venden alegremente su patria , su conciencia , su re-
ligión y su soberano , y se entregan á discreccion en manos 
de picaronazos , vellacos é infames. En vano pidió por mu-
cho tiempo venganza al cielo y á la tierra contra la tiranía, 
que enfrenaba su locura, su impiedad y su seducción, hasta 
que por fin saltó como un tigre fuera de sus infames cabernas 
y sancionó con la fuerza lo que ella llamaba derecho. 
Entonces fué cuando se abrió al mundo racional una sor-
prendente escena. Todos pensaron que asentado el principio fi-
losófico de quz cada uno podin -pensar á su modo' y manifestar sus 
pensamientos de escrito y de palabra: del mismo modo que era 
lícito y de derecho natural pensar , hablar c imprimir á lo' 
loco y ateo : también lo sería escribir y hablar á lo racional 
y religioso. ¡ Disparate mas grande....! L a democracia ha pro-
bado con la fuerza á todos estos bopancones creyentes j que 
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ía naturaleza no da mas derechos impyescriptihles é inalienables 
, que para tratar de republicanismo, locuras, maldades, 
é impiedad. Apenas se vió dueña de la fuerza, cuando no so-
lamente negó que hubiese libertad para pensar, hablar c i m -
primir á lo hombre de bien, racional y religioso j sino que 
lo declaró delito capital , digno de los mayores suplicios , y 
fué inexorable en esta clase de sentencias. 
Muchos ai ver esto dicen á voz en cuello, que la Fi loso-
fía republicana, ni tiene consecuencia, ni yergüenza, ni sen-
tido común; y que no se hallan en e l l l mas que contradicio-
nes y absurdos. Todo es verdad 5 pero también lo es, que si 
no guarda consecuencia en esto ; guarda una política muy 
digna de sí j y sino, venid acá , buenas almas, j cuando o-
bra la seducción á golpe mas seguro, cuando es, ó cuando 
no puede ser contradicha? Nadie negará que del segundo mo-
do: pues ved aqui por lo que todo libro bueno debe ser des-
terrado del reino de la Democracia. 
Donde ella no reina abiertamente, sino que está todavía-
en embrión , y á medio cuajar, toman sus ocultos y secretos 
agentes mas colores que el Camaleón j y no hay medio , por 
infame que sea, que no adopten , para impedir el curso de 
todos aquellos escritos que pueden rectificar los celebres. Si 
«o hallan medio de impedir la impresión , aplican todas sus 
fuerzas á desacreditarlos con sarcasmos , y á perseguir á los 
autores con un despecho rabioso, levantándoles mil calum-
nias, &c. &c. Y acabado que han con ellos, y aun sin aca-
bar , toman entre manos al que los imprimió y á ios que per-
mitieron que se imprimiesen, y los ponen á todos, cual no 
digan dueñas. Mas lo que les es sobre todo intolerable , es: 
que ataquen sus disparatadas máximas y eternos principios con 
el ridículo. Para esto es , para lo que de todo punto les falta 
la paciencia , porque no pueden ver que se les ataque con a-
quellas mismas armas, deque ellos se han apiovecihado tan 
bien, á falta de verdades y razone?. Furiosos y temblando co-
mo azogados de puro rabia , no se pueden contener , y sin 
estar en su mano otra cosa, se descosen y vácian como pelle-
jos, vomitando todo el veneno que estaba estancado en sus 
entrañas : y olvidados con la cólera , de taparse las vergüen-
zas con la asquerosa capa de la hipocresía, según que lo tie-
nen de costumbre, se nos descubren tales , cuales son. Eae 
es un arguraenro recíproco é infalible: un libro bueno descu-
bre á un jacobino j j un jacobino dá á conocer ciertamente á 
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un libro bueno. En viendo á los jacobinos echar de la glosio-
sa contra un l ibro , es una contraseña infalible de su mérito. 
E l Vocabulario Democrático no tiene que desear en esta par-
te : el ha tenido la satisfacción , la gloria , el honor y el a-
plauso de ver á todos los jacobinos rechinar los dientes con-
tra el favor singular y hoaorabillsimo, de que su autor espe-
ra hacerse cada dia mas digno. . 
L a Democracia ha perdido ahora en Italia su impres-
criptible derecho de promulgar sus pésimos y hediondos es-, 
criios: y la tiranía de escribir la verdad, lo justo y lo bueno 
ha vuelto á afligir la libertad Atea y Democrática, j, Si se-
rá ya tiempo de que desaparezcan de los tocadores todos los 
libretes y folletos que burlan y mofan la Religión? ¿ N o se 
verán ya entre las manos de los bobillos, é inexpertos mozue-
los aquellos libros que llenan sus almas de veneno contra la 
R e l i g i ó n , las costumbres y los gobiernos? ¿Se borrará de 
sobre la haz de la tierra tanto papelucho incendiario, en 
que triunfan impunemente los fraudes, las calumnias , las 
imposturas , los sofismas.y las insidiosas seducciones? ¿ N o se 
podrá ya reir impunemente de los sacrosantos y divinos dog-
mas de la Religión , ni sazonar los embustes", los enredos y 
aun las blasfemias con falsas anécdotas é insulsas invectivas 
contra los ungidos del Señor? ¿Se acabará ya el saborearse 
con amargos sarcasmos contra los soberanos y los gobiernos? 
-No será ya licito llenarse las cabezas y corromperse los co-
razones con los desvarios y delirios filosóficos ni cobrar á-
liento contra los remordimientos de la conciencia con donosas 
y delicadas vellaquerias? Si así es : ¡que desolante melanco-
lía para las toaletas, los gefes ,. los clubs y tertulias de los 
atolondrados ! Llorase amarga é inconsolablemente la liber-
tad de. seducir y de ser seducido ; mas la madre prudente y 
amorosa no concederá al llanto del incauto infantito el im-
•prescriptibk derecho de abrasarse la mano, alargándola para 
coger la bella llama de la candela : ni los sabios y amorosos 
gobiernos concederán á los estólidos parvulillos y parvulillas 
corromperse por diversión el corazón y el entendimiento con 
brillantes disparatorios. 
N o había medio mas aproposito para arruinar el mundo, 
que introducir la manía de los libros y de leer j que por ne-
cesidad debía producir la vanidad y la presunción , y el pru-
rito de parecer doctos , sabios é ilustrados. Así es, que coa 
justa razón puede llamarse nuestro siglo el de ios locos i l u -
t i 
minados. N i al íapatero se le puede ya decit Ne Sutor uitra 
crepidam , ni al carpintero Tractent fabrilia Fabri. Nada : to-
dos deben ser doctos ,, todos literatos , todos ilustrados , todos 
maestros de Rel ig ión , de Política j y sobre todo , de Fi loso-
Hfkj nf'^fí»J..u8 toioi - . é ^ v p - - Í Ü j w . - i Fl tkthilñj i ¡ 
Una gran parte de los hombres entiende poco : otra na-
da j , y otra tiene el don de entenderlo todo al revés. Sin em-
bargo , es empeño formal de nuestros embusterones filosofas-
tros , que todos hayan de ser profundos raciocinadores , con-
sumados filósofos y literatos inmensos. L o mas donoso es, que 
basta á cualquiera zoquete creerse ta l , para que aleje de si la 
d o c i l i d a d y con ella la subordinación, la obediencia, el res-
peto y el buen orden. 
N o nos engañemos : el remedio mas eficaz para curar es-
ta manía , será siempre el de que no permita el gobierno mas 
lectura , venta ó publicación que la de los libros buenos y de 
sanas máximas, y reducir á cenizas los malos y emponzoñad»-
res. .Cuando la razón , la religión , las buenas costumbres y 
los verdaderos y útiles conocimientos sean las únicas cosaa 
de que se compongan los l ibros; ; oh , y como han de ser, 
entonces muy pocos los lectores ! N o , no es la lección que a-
grada la de sus deberes, la de las máximas , que enfrenan 
las pasiones , ni la de las ciencias verdaderas y útiles. L a 
mayor parte de los hombres, (en la cual deben entrar, sin 
exceptuar uno , todos esos muelles y afeminados petimetres) 
no lee sino por divertirse, por reir y por hallar fomento y 
defensa á sus estragadas pasiones. Quémense tales libros, y 
muchísimos no leerán nada 5 pero j qué le hace eso ? Siem-
pre será mejor no leer, que leer picardías , impostoras y obs-
cenidades. Queménse tales l ibros , vuelvo á decir ^ pues es 
mejor sin comparación , que el genero humano sea ignoran-
te , que no que sea revoltoso , corrompido y bellaco. 
Fal tará , es verdad , la subsistencia á no pocos libreros é 
impresores ^ mas en esto no se hace mas que quitar del mun-
do otros tantos medios y recursos^ al Ateísmo, á la seducción, 
y á la depravación de costumbres. Todos se rien de ver el 
mundo al revés el hombre debajo del pollino , el chiquillo 
enseñando al viejo, y el enfermo sirviendo al sano : ^ y no 
habrán de reirse del verdadero mundo al revés, cual es el F i -
losófico-Democrático ? ¿Donde hay cosa mas salada que ver 
á un calzillas dando lecciones de Política 3 á un Gerineldos 
Pincha-uvas, echándola de doctor j á un alcahuete, ó tum-
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bou mandando; á un arrapiezo haciendo dá legislador ? ¿Y 
si esto no es el mundo al revés, se me querrá decir qué co-
sa podrá serlo? La Filosofía, pues coa sus libros, su ilus-
tración y su libertad de imprenta , no ha hecho mas que po-
ner el mundo al revés 5 hacer que los locos se tengan poc 
sabios ; y los perdularios y tunantes por doctos. ¡ Válgame 
Dios ! } si será ya tiempo de poner el mundo como estaba, 
antes que todo él se convierta en un hospital de locos? 
GAZETAS. así De cuantos escritos vomitan las prensas, nin-
guno es tan acreedor como este á las tiernas caricias de la 
Democracia. Las gazetas democráticas, ya se sabe, no son 
otra cosa que un libelo infamatorio de todo el mundo, y de 
cuanto hay en el de justo y virtuoso. Su destino no es mas 
que destruir la Religión , desacreditar los gobiernos, infa-
mar á los monarcas , y amancillar la virtud y la verdad. 
Ellas son el alma de la Democracia , y ya se deja enten-
der la clase de alimaña que será esta, cuando su alma es tau 
negra y abominable. No obstante, pensando que ni así daba 
á conocer su corácter , ha tenido que echar mano de sus Mo-
nitor^ , Redactores , Termómetros , Campanas , Martillos y o-
tros sesenta mil papeluchos en que ha dejado sellada su infa-
mia de un modo tan indeleble , convincente y claro ; que ni 
en la edad presente ni en la futura podrá lamentarsj de que 
la calu aaiamos. En cuantos escritillos infames han salido y 
aun están saliendo á su sombra, se ve mas claro que la luz 
del mediodía, que no hay maldad, ó embuste por atroz que 
sea, de que lus republicanos sean capaces de avergonzarse. INO 
hacen mas en todos esos viles folletos que reproducir á todas ho-
ras cuantas infames máximas ha abortado hasta nuestros dias el 
iafienio, y cuantos medios han puesto los impíos de todos ios 
siglos para establecerlas entre los hombres. Vedlos y conven-
dréis conmigo en que no parece sino que se han propuesto ha-
cer pompa de su protección y poder, en hollar impunemente 
cuanto hasta aquí ha merecido el aprecio y estimación de los 
hombres. Desengañémonos: el ladrón no se enmienda ni se 
arrepiente de serlo, sino cuando vá camino de la horca. La 
Democracia creyó que era eterna su fuerza y su poder; pero 
por la misericordia de Dios, aunque á paso lento, camina ya 
hacia el suplicio ; y basta mirar á los Democráticos á la cara 
para convencerse de que la estrema vileza y abatimiento si-
gue siempre al estremo descaro é impudencia. 
- Cuando la Democracia erguía su altanera y orguliosa ca-
•I t 
beza se le reconvino en una tertulia á un Democrático í cbre 
ias solemnes mentiras y falsedades de sus gazeias, que nega-
ban impudentemente lo que todos enabin viendo. El Demo-
crático respondió sin alterarse: }t£\ no saben ustedes que el }rig}f| 
tir es privilegio dz todas las gavetas i,13no de los; presentes, 
hombre de espíritu pronto, le contó en seguida este cuento. 
"^Uxi hombre brutísimo pidió por esposa á una bella j ó -
vcn. Esta con la franqueza y ligereza del mundo le aplicó un 
ÍVó. i Por qué,, señora i pre-guntó el. Por la razón persuasiva, 
respondió ella , de que sois muy bruto.... Pero no sabe usted 
que nosotros ios hombres tenemos el privilegio de ser bruics? 
¡Bueno ! repuso la dama f ¿m35 quien le ha dicho que es líci-
to abusar de un privilegio , como acaba de hacer usted í" 
La respuesta puede convenir al falso supuesto de que las 
mentiras no desdicen de ias gazetas. Pero tomando la cosa mas 
de raiz: ¿ desde cuando acá tienen las gazetas un tal privile-
gio, ni quien sedo ha concedido ?. j Pues qué no sirven ellas 
de nada en la sociedad, y solo deben leerse como se leen ó 
escuchan ios cuentos de Fogaril ó dos enredos y embustes de 
Juaneio ? En verdad, en verdad que no es este el camino: las 
gazetas , como que andan en manos de todos, influyen muchí-
simo en la opinión pública j y cuanto esta puede ser bkn di-
rigida por una buena gazeta , otro tanto puede ser esiraviada 
por una mala , y los Democráticos son muy buenos, conocedo-
res de cuantos medios son conducentes á sus depravados fines, 
para no aprovecharse de este hasta el esceso. 
Muchas veces sucede que un gazetero honrado se deja lle-
var de una relación falsa con apariencias de verdadera , y pu-
blica voces prematuras y hechos y circunstancias exageradosj 
pero ni esto( absolutamente hablando) quita la reputación á 
un escritor de gazetas, ni por lo general influye en corrom-r 
per las sanas máximas y costumbres de los pueblo?. Mas to-
mar motivo de una inexactitud involuntaria, para deducir el 
privilegio de hacer á las gazetas otros tantos almacenes de ira-
piedades, mentiras, inepcias y calumnias para con ellas ha-
cer fanáticos y enloquecer á los pueblos : esto es ya meterse en 
muchas honduras. Ni el mismo demonio dijera que las gaze-
tas tienen el privilegio de transformarse en libelos infamato-t 
rios y denigrativos de cuanto h^ y de bueno desde el trono 
mas alto á la mas humilde cabana. ¿Cómo estamos^  El hacer 
de la gazeta la trompeta del ateísmo, de la rebelión, de la 
impudencia y del lioerunage no puede convenir sino á la sin-
ceridad, íealtad y'vlrtüd democviúxias: y es "necesario escusar" 
á ios pueblos de Lugano , cuando movidos de una justísima 
indignación , afusilaron al gazetero y quemaron la Imprenta 
qüe daba á luz un papel tan infame j luego que se vieron sin 
gobierno ? si bien es verdad que ni con muchás leguas llega-
ba la gázeta de Lugano á la desvergüenza , impiedad y bella-
querías de los Termómetros , de los' Monitotes, Redactores, 
Campanas y otras semejantes producciones, dignas de la De-
mocracia y de los Democráticos; y que quedarán^ por eter-
nos monumentos á la detestación de la posteridad. 
RETÍ-BABA. —: Palabra totalmente perdida del lenguage, 
republicano. Por lo-cual tienen los pqbretes que andar con.cir-
cunloquios cuando tienen que servirse de ella con respecto k 
alguna de sus armadas. Batido un egárcito republicano, se vé 
en la necesidad de retirarse ; pero no señor , no se debe decir 
que se fe* retirado, sino que ha mudado de posición. Es verdad. 
que lo que no vá-en lágrimas vá erususpiros : pues que si un e-, 
gército enemigo 5e retira, entonces (será por no usar de se-
mejante palabra ni aun en esta ocasión, según aquella regla 
de en casa del ahorcado " f^c. ) se dice : se puso en precipitada fuga. 
No se sabe á punto fijo en qué habrá pecado este pobre vo-
cablo contra los republicanos, para que tan ignominiosamen-
te haya sido borrado de. su vocabulario. Precisamente habrá 
de consistir esto en la aspereza de su sonido* material ^ porque 
ya V. vé que de decir mudar posición cuando han reculado rnu-, 
chas leguas, á decir: 5€ réiifaron, tne parece á mi que no es 
muy enorme la diferencia-, i - . . ' 
CELIBATO. == Vocablo cubierto de los mayores improperios 
por los filósofos democráticos. Él es , según ellos, contrario i 
Jas leyes de la naturaleza, al bien de la Sociedad y á los de-
beres del ciudadano j no obstante que el Republicanismo filo-
sófico tenga no pequeñas obligaciones á los no casados. Entre 
los padres de familia no podia él hallar, y efectivamente no 
ha hallado, muchos propagandistas ni secuaces, porque no es 
muy fácil que un padre sacrifique sus hijos á la loca y mo-
mentánea satisfacción de hacer figura en-una silla legislativa, 
directorial ó presidencial, ni olvidarse del todo de las pro-
piedades que tiene, por mas que vea que no puede ya con se-
guridad social transmitírselas en herencia. E l amor de padre 
lo fuerza á amar la justicia , el orden, la seguridad social, 
la Religión y las costumbres: y por consiguiente detesta una 
Democracia que aniquila todo lo bueno, y pisa y huella aun 
lo mas santo y justo. Es verdad que Una filosofía impía y bru-
tal , que apaga todos los sentimientos mas dulces de la natura-
leza' , y que ensalza tal vez y celebra los mismos parricidios, 
es capaz de esterrainar de los corazones aun el amor paterno^ 
pero también lo es, que no triunfa tan fácilmente de un cora-
zón en que la religión, la razón y el deber van unidos á 
una inclinación fortísi-ma de la naturaleza. Por el contrario el 
joven celibatario, que ni se ocupa , ni piensa sino en sí mis-
mo , vé con la mayor frescura é indiferencia perecer á todo 
el mundo, con tal de saciar su ambición , sus pasiones y SH 
lujuria. ¿Se-puede negar que los mas fanáticos ó impíos re-
publicanos son aquellos celibatones que ni tienen muger le-
gitima, ni legítimos hijos? Los padres de familia, que coa 
sentimientos no fingidos, se han hecho á la banda de la De-
mocracia, son por la mayor parte, ó hambreones y locos deses-
perados que no pueden empeorar de condición, ó algún tal 
cual delirante por irreligión ó codicia. Pero los mayores lumi-
nares filosóficos ¿no son aquellos que á la par que vomitan 
hiél y veneno contra e! celibato se pasan toda su vida sin 
casarse? 
Para esplicar este misterio filosófico conviene distinguir 
dos especies de celibato. Uno bueno , religioso y racional $ y o-
tro libertino. El primero es pintado por los filósofos con los ne-
gros colores de anti-natural , antisocial y dañosísimo hasta el 
estremo. El segundo es muy digno de todo filósofo, y sobre 
todo conforme al derecho filosófico de libertad. 
Cuando se trata del celibato eclesiástico que es el justo y 
honesto, y que se profesa como máxima de perfección religio-
sa para servir mejor á la sociedad, y para ventaja de las pro-
pias familias,, pues con la mayor herencia que se deja á los 
hermanos y dote á las hermanas, se promueven mas los ma-
trimonios. El celibato es la ruina de la sociedad, la cau.-a to-
tal y parcial de la despoblación, y los defectos y faitas de 
algunos pocos eclesiásticos , se ponderan y aumentan de tal 
modo, que no parece sino que el dicho celibato es el princi-
pio y origen de toda la relajación y de todos los escándalos 
que hay y ha de haber en el mundo. 
; ¡Válgame Dios! j Con qué tan malo como todo esto es el 
celibato ? Yo no sé que época es esta que no hay forma de que 
á lo blanco se le llame blanco , y n°gro á lo negro. Digo 
esto , porque, 6 el celibato consiste en no casarse y no tener 
hijos , 6-en abstenerse de lo uno y de lo otro para vacar mas 
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libremente á Dios. SI en lo primero , ¿como' tienen cara los 
filósofos para~ improperar á ios sacerdotes el no casarse , cuan-
do casi lodos ellos se andan viviendo al piilage , sin pensar 
siquiera en cosa que huela á casamiento ? Si mientras hay en 
la República mil religiosos que no se casan, hay cien mil se-
culares qae viven solterones, y que pudieran y debieran por 
justos motivos casarse: ¿á que tanto estrépito y alboroto so-
bre el celibato de los mil eclesiásticos, y tanto silencio sobre 
el de los cien mil seculares^ Y si consiste en lo segundo ¿por 
qué no es esto, y no el celibato á bulto l o que se condena en 
los sacerdotes^  Seamos sinceros y justos: cásense antes todos 
los seculares que estén en estado de poder hacerlo , y después 
hablaremos sobre el casamiento de los sacerdotes. Esto no se 
compone con declamaciones, chulerías ni desvergüenzas; sino 
poniendo manos á la obra. Conque, señores filósofos anticeli-
batarios , vamos apretando los puños á casarse , que eso se 
hallan hecho para cuando comiencen l a reforma. 
Otra cosa noto en ustedes, y es que deben de ver como los 
gigantes : pues á no ser así no podrían dejar de conocer el ce-
libato de tantos seculares que á los pocos días de casados aban-
donan á la i n f e l i z muger para ir á encenagarse en l a mas in-
fame , torpe, sucia é infructuosa liviandad. Contra estos, se-
ñores embusterones, contra estos es contra quienes deben us-
tedes aguijar su celo. Destruyanse tales celibatos matrimonia- . 
les ; persígase á sus profesores á sangre y fuego : casensé to-
dos los seglares que pueden y deben casarse., ciertamente s? 
verá-la República mucho mas embarazada en proveer de sub-
sistencias á la población que eii aumentarla. Verán como en-
tonces se tiene por felicidad el que los religiosos no se casen. 
Los filósofos deístas ó ateos no pierden la coyuntura , cu-
ando se trata de población, de poner en obra toda la elocuen-
cia contra el celibato eclesiástico. Ya, se vé , como que una 
de las principales obligaciones de todo verdadero filosofastro 
es la de denigrar por cuantos modos pueda la Religión y pre-
sentarla siempre como contraria al bien de la sociedad. Pero 
tan cuidadosos y diligentes como son en esto, tan perezosos 
y torpes están en descubrirnos con franqueza las verdaderas y 
legítimas causas porque en t-.ntas partes escasea la población. 
Mis ya que ellos, constantes en su buena f é , se desentienden 
de darlas y hacendé los olvidadizos, se las .recordaremos 
nosotros. 
La presente guerra que solo la impía Fiigsofía y «u digno 
U]o el republicanismo han atizado, ;no es una de las verda-
deras causas de la despo'olacioaí j Cuaiuos miiiüQes de hom-
bres , todos en la flor de su juventud, ( y cuasi todos de a-
queila poblacioa ittí/ á la sociedad, cuales son los artesanos y la-
bradores) no lleva ella á esta hora sacriheados á su furorí ¿Cuan-
tos millones de millones , que de ellos esperaban la existen-
cia en los siglos futuros, no se han quedado en la nada? 
¿ Son acaso , señores antropófagos , esos clamores porque los 
sacerdotes se casen, para ver si con la sangre de sus hijos 
podéis apagar la rabiosa sed de sangre que con la de tantos 
millones de seglares aun no habéis podido mitigar? ¡ Que do-
lor, que desgracia tan grande para esos corazones fiíantró-
picos la de que en una batalla en que sacrificasteis dos mil 
hombres , no hubiesen sido veinte y cinco mil ! Debéis sin 
embargo consolaros, pues si hasta ahora no hay hijos de sa-
cerdotes y religiosos que llevar al matadero , tenéis religio-
sos: y sacerdotes á quienes'no bs descuidáis en llevar. 
¿ Y el lujo , que tantos defénsoi-es tiene entre los filósofos 
no es uno de los mayores impedimentos á la población? Es 
necesario ser poco menos que un Creso para poder en estos 
tiempos pensar en muger. Una suma que bastaría para com-
prar un terreno capaz de mantener una familia , no alcanza 
ni con mucho para los trages, vestidos , joyas , relojes &c. 
que el imperio de Ja moda y el usb han establecido echar á 
cuestas á una muger. Y si esto es una verdad, ¿ donde hay 
razón ni justicia para pretender que jóvenes honrados y cir-
cunspectos deban arruinarse con el matrimonio ? ¿ Y en tales 
Circunstancias no es el libertinage una consecuencia poco me-
nos que necesaria? Vamos á otra cosa. 
j La falta de religión que tan estendida está en nuestros 
dias ( gracias á los misioneros y propagandistas filosóficos ) 
no es otro de ios- principales motivos de la despoblación ? 
¿Porqué causa aquel pisaverde libertino no se casa, sino 
que trae una vida estragada y obscena, ocupada toda en po-
ner lazos y asechanzas á las mugeres de otros, sino porque 
no tiene religión? jPor qué el que tiene muger propia íá a-
bandona y se echa en los brazos impúdicos de una meretriz 
íino porque es un hombre sin religión ? jPorqué el jóven ho-
nesto y religioso tiembla aun de pensar en casarse enmedio 
de una corrupción tan universal, sino porque no hay tálamo 
seguro y que no manche el irreligioso libertinage? 
El remedio, pues, para el aumento de la población no 
3 
i S 
debe buscarse en la abolición del celibato eclesiástico, el 
cual por otrosí la promueve de muchos modos , sino en ata-
jar el lujo, la irreligión y el libertinage. Y ya que tanto fu-
ror y rabia tengan por mordiscar el celibato ¿ por qué no lo 
emplean contra el celibato filosófico y deshoaesto, que es el 
que presta para ello un amplísimo campo? Señores libertinos, si. 
ustedes no tienen alientos para desliarse del impuro comer-, 
ció con las personitas, y vivir castos, dejen al menos que 
otros lo hagan , y no sean como el diablo que cifra su feli-
cidad en arrastrar consigo á la perdición á; todo el linage 
humano. Dejen que un religioso con su honestidad y desinte-
rés y á costa de su propia mortificación , renunciando á su por-
ción de herencia, ponga á sus hermanitas en estado de ha-
llar maridos, y á sus hermanos en el de poder tomar mugeres. 
Dejen que entre tantos que ni piensan, ai pueden pensar ca 
otros que en sus propios hijos , haya obispos , párrocos , frai-
les y sacerdotes que piensen en los ágenos, y empleen sus 
tiernos y amorosos cuidados en los desgraciados hijos de la 
sociedad. Dejen que mientras ese espantoso número de ini~ 
cuos (entre los cuales están los enemigos del celibato ) viven 
sepultados en el lago cenagoso y abominable de la liviandad 
y de la impureza, haya siquiera religiosos que aplaquen con 
sus mortiñeaciones y penitencias la justa indignación del cie-
lo, y levanten á él desde enmedio de la soledad sus inocen? 
tes manos y sus labios puros , para que no vierta sobre ellos 
el fuego y el azufre que ya otra vez vertió sobre los; impu-
ros habitadores de Sodoma y Gomorra. 
SACERDOTES = Vocablo que hasta ahora causaba respeto 
á todas las naciones, y que á los democráticos mueve á odio, ra^  
bia y despecho. El ateísmo republicano debia necesariamente 
emplear todos los medios para exterminar los ministros de a-
quel Dios á quien obstinadamente niega contra la propia e;-
vídencia y razón , que le fuerzan á reconocerle. Y si tanto o-
dio tiene al numen, j cuanto no será el que profesa á sus 
ministros? No pudiendo desfogar su impotente rabia contra 
aquel, la revuelven toda contra estos , y en nada ha tenido 
menos reserva que en esto el infernal filosofismo. Porpuc 
¿ cual ha sido el modo ,con que la impía Democracia ha tra-
tado en todos los lugares á los verdaderos sacerdotes del vsrda-
dero Dios2. ¿Puede imaginarse insulto ó sevicia que ella no les 
haya hecho sufrir? Persecuciones, destierros, cárceles, robos, de-
nuestos, contumelias, hierro, fuego, tormentos y matanzas: to-
•do lo han-sufrido, y nada "ha bastado á saciar su rabia con-
tra ellos. Si no tiene igual porte en iodos los lugares, es solo 
porque no en todos ha echado aun las competentes raíces , ni 
-está en pacífica é imperturbable dominación. Pero ¡ojo alerta! 
porque es ya una verdad demasiado ciara que en todas par-
tes considera ella al sacerdocio como una de las principales 
víctimas, que irremisiblemente debe ser sacrificada á su en-
diablado furor. 
Roban ios republicanos, saquean y llenan de amargura 
y desolación los pueblos : y los sacerdotes deben pagar con la 
vida, si los- pueblos repugnan, el verse reduqidos á la men-
dicidad y la miseria , y el no querer sufrir con resignación, 
tranquilidad y sosiego la tiranía y la muerte. Privados los sa-
cerdotes de todo derecho de ciudadanía, cuando se trata de en-
trar en gobierno, de poseer bienes ó cualesquiera otras ventajas 
temporales : son archi-ciudadanos , cuando se trata de contri-
buir.y de aguantar cargas. Ellos no deben entrometerse en cosas 
ni negofios temporales , sino solo en lo espiritual , pero corre 
por su cuenta la quietud de los pueblos, que es el primero y 
principal oficio del gobierno temporal , y todos, todos de-
ben tomar el sable y el fusil para hacer de soldados en la es-
piritual guerra del ateísmo. Escluidos de toda igualdad en los 
bienes de la sociedad , son mas que iguales en los males que 
la sociedad debe sufrir. 
Así es como la Democracia ha tratado y trata á los sa-
cerdotes católicos, que respetó el mismo Atila. j Democracia 
infame ! corre , vete á los tártaros, á los iroqueses, á los ho-
tcntotes y cafres, ó si hay algo de mas salvage y bárbaro? 
muéstrate á ellos tal como eres , y vé si hay un pueblo siquie-
ra en todo el globo, por mas atroz y brutal que sea , á quien 
tus escesos ho horrorizen. Tu serás, eructo del infierno, en el 
largo curso de todos los siglos el oprobrio y la vergüenza del 
iinage humano, y la detestación y ti horror de las naciones 
mas bárbaras y crueles. 
REGENERACIÓN. = NO hay vocablo que los democráticos 
adopten en sentido mas justo y enérgico que este. Sin una 
regeneración de la naturaleza humana y de todos los hombres 
era imposible de toda imposibilidad que el mundo se hiciese 
democrático al gusto del dia, ó hablando mas pulidamente, 
á la dernier. La ra¿on es clara : porque mientras sea esencial 
al homb e el ser racional, sociable, humano y religioso: j co-
mo podia verificarse que fuese irracional, impío , ateo, cruel, 
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malvado y loco Hasta el esceso, sin ser entera y realmente re-
generado Í Laego, ni se puede dar verdadera Democracia sia 
esta regeneración , ni alguao puede llegar á ser v rdadero 
triota republicano sin ser regenerado. Esio es ya cosa asema-
daj y sino pregúnteseles á los filósofos democráticos y se les 
verá á todos respirar por la herida. Pero ¡ válgame Dios ! -ila 
^generación de la naturaleza humana no es una obia superior 
á todas sus fuerzas ¿ ^ Como es posible que ella se desiruya y 
se vuelva á reproducir á sí misma, no solo diversa, sino con-
traria á lo que era antes? Si se dice del Fénix que se rege-
nera , se dice también que es en un otro Fénix semejante é i -
gual en todo al primero. 
Entre varios literatos se originó una grandísima disputa 
académica acerca de esta regeneración fiiosófica. Es innegable, 
decia uno, que sin esta total regeneración no se puede lle-
gar á ser patriota filosófico-democrático ^ y por otra parte, 
parece imposible una tal regeneración. La esperieucia, sin 
embargo, nos está metiendo por los ojos en tantos pattiui-
llas como á cada paso topamos que ella ha sucedido. Conque 
la cuestión debe reducirse, no á si puede darse tal regene-
ración, ni á si hay patriotas regenerados, que eso ya lo vemos, 
sino al modo de que esto pueda haber sucedido. 
La dificultad pareció tan grave, que hasta los mas agu-
dos ingenios desesperaban de poder atinar con la solución. 
Quien habló de la palingenesia supuesta posible en las plan-
tas, y quien del Fénix y otras fábulas, que ni por esas acla-
raban poco ni mucho la cuestión. "Levantóse finalmente uno 
de la rueda ; y grima me dá, dijo, de ver á ustedes ^tolla-
dos en esa bagatela. que tanta disputa ni tanto calenta-
miento de cabera sobre esa posibilidad i Díganme por su 
vida j no oyeron nunca hablar ni conocieron á ningún ener-
gúmeno ó poseso ? ¿Si el demonio entra en un cuerpo humano 
no se verifica al instante esta regeneración filosófica ? j Que 
maravilla es que un hombre poseído del demonio diga impie-
dades y locuras, y haga bellaquerías y disparates , que la 
naturaleza humana no sería capaz de hacer? j Si gobernase 
un energúmeno podría esperarse otra clase de gobierno que el 
demono-crático?" Todos quedaron en silencio, y la cósase 
quedó así á falta de otras mas verosímiles , y mejores espli-
caciones. 
APEGO. = La Democracia quiere , manda y pretende 
que todo ei mundo le tenga apego. Es un* amante tan deii-
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cada y quisquillosa , que ai ías promesas la satisfacen, ni las 
protestas la tranquilizan , sino que es necesario para sosegar-
la algún tanto que se le jure y se le rejure un tierno y cari-
ñoso apego. Roba y saquea; y el robado y saqueado debe te-
nerle apego. Encadena y esclaviza á los hombres, y aunque 
no pueden arrastrar los grillos que les echa , deben ir saltan-
do y brincando á jurarle un amistoso apego. Tiraniza y se 
debe tener apego á su tiranía. Solo cuando mata es cuando á 
los muertos les perdona el apego j ya se vé como que cree que 
en muriendo ya voiaverunt. 
Hasta aqui era cosa corriente no tener apego, sino á quien 
hacia bien j y era una maravilla inaudita que lo mandase y 
io exigiese el que hacia el mal , y todo el mal posible. Mas 
los democráticos han dado en esta gracia , sin que hasta aho-
ra sepamos en que pueden fundar este derecho ; [ orque , ó á 
mi se me alcanza poco de regeneraciones , ó ni la susodicha 
diabólica puede bastar á ello j siendo una verdad que los dia-
blos son incapaces de exigir, ni de tener algún apego amoro-
so. Es preciso, pues, que en este vocablo haya alguna equi-
vocación, y grandej y es este supuesto tanto mas racional, cuan-
to que apego en la lengua antigua tiene diversos signiñeados. 
Pues hay v. g. Apego ai cordeí de la horca, y en tal sentido 
vá óptimamente la expresión , porque, ?que hombre de bien 
no anticipará de muy buena gana á la Filosofía Democrática 
Mn tal apego ? 
COMPASIÓN, r : Basta leer la verdadera definición de un 
jacobino, ó de un patriota democrático, para juzgarlos tan 
incapaces de este sentimiento, como á las mismas íurias in-
fernaies. Este juicio tiene sobradísimos fundamentos j pero la 
experiencia no obstante nos ha hecho ver, que no se ha ex-
tinguido completamente en ellos toda y cualquiera especie de 
compasión. Compasión con los inocentes y buenos ciudadanos, 
les es un sentimiento totalmente desconocido; pero no les su-
cede otro tanto con los indignos , impios y facinerosos de su 
misma ralea j para quienes no parece sino que reservan toda 
su compasión. Cuando en Francia se practicaban con los ino-
centes las crueldades mas inauditas , se llegó en aquel pueblo 
frenético y alucinado á definir la crueldad : una piedad verda-
dera: y cien bocas y plumas infernales vilmente vendidas al 
sueldo inmundo de la Democracia, promulgaban por todas par-
tes , que para exterminar la Aristocracia, era piedad el ser 
cruel y no sentir alguna compasión. Cuando las ordas france-
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«as invadieron los países , y corría á TÍOS la sangre humana: 
la compasión de la desolación y exterminio de las ciudades, 
villas y cabanas debastadas con hierro y fuego, y con saqueos 
y crueldades , jamás se asomó una vez siquiera á la punta de 
la lengua de los democráticos , para turbar los triunfos de su 
iniquidad. Mas ahora que la tortilla se ha vuelto , y se trata 
de exterminar á la infame Democracia , de hacer añicos á su'S 
viles satélites y de purgar la tierra de esas ordas abomina-
bles de impíos , traidores y ladrones : no hay gente mas hu-
mana ni compasiva que los patriotas democráticos, jAh! pe-
rros , que horca tan bien empleada 1 
Sobre todo : es para dar gracias á Dios lo tiernos de co-
razón que se han puesto los patriotas enmascarados. Todo lo 
sienten , todo lo lloran; y ni Jeremías hace unas lamentacio-
nes tan largas como ellos. ¡ Eh ! oídles penetrados de compa-
sión por la preciosa sangre malvada que vá á derramarse; po'r 
lo que van á sufrir los países á causa de las marchas, trans-
portes , cuarteles y provisiones &c. Vedles estender su f ra-
ternal compasión á tantos condenados traidores como han co-
operado á la esclavitud y ruina de su religión y su patria: 
y vedles cstenderla largamente aun á los objetos mas frivo-
los y minuciosos , y hasta soñando desastres y fraguando he-
chos falsos , para desahogar algún tanto su jacobínica com-
pasión ! ¿Quien imaginarla siquiera, que la compasión pu-
diese ser hija de la desesperación y la mbia ? Mas no Eli-
diendo los patriotas desfogar la suya de otro modo , le dan 
salida por el emponzoñado canal de su compasión. Y en viá-
ta de esto, j cómo podremos definir esta compasión de nue-
vo cuño , sino diciendo que es una compasión rabiosa* El tér-
mino es nuevo ; pero en verdad , en verdad , que le cua-
dra perfectamente, y no puede ser mas difinitivo. 
VENGANZA. — Vocablo conque se regocijan y complacen 
los patriotas, al mismo tiempo que lo abominan y detesian en 
los demás. Para ellos siempre es llegado el dia de las venganzas: 
siempre sale esta en el orden del dia: y ni un escrito de ellos 
hay , en que no salga á lucir aquello de se tomará una me-
morable venganza. ¿Y por qué? ¡Que pregunta tan imper-
tinente ! Mientras haya , ó se haga en el mundo algo de 
bueno , ¿ pueden faltar á los republicanos motivos de vengan-
Ka* ¿Un hombre de bien se cerró de campiña, y no quiso ser 
U n malvado-? Pues señor, corriendo, cofriendo- venganza. 
¿ Se Atrevió un otro á defender y manifestar su inocencia í Tan-
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to peor: vsngama patriótica, j Osó aquella ciudad , aquella 
villa, aquci^reino oponerse á ser saqueado y robado í ¡ Ay, 
ay ! ahora lo verán : venganza sin misericordia j de suerte que 
no parece sino que siempre están; maquinando motivos pa-
trióticos de venganza : y la prueba mas constante de esta ver-, 
dad es que en todo caso los inocentes patriotas saben hacer las 
mas orrendas iniquidades , y vengar ( j como tontos l^-en ios ' 
demás ios delitos que ellos cometen. (^) 
Lo mas gracioso del cuento es , que solo la venganza pa-
triótica , esto es, la que los malvados egercen contra los ino-
centes es la única legítima, lícita y honrosa , si hemos de es-
tar al lenguage republicano^ y eu este supuesto, es cosa clara, 
corriente y decidida y que la venganza, que los inocentes to-
man de los pérfidos y malvados republicanos, es una vengan» 
za-infame. A bien que si alguno dudare de esto, están ahí lo» 
escritos republicanos que no me dejarán mentir. Apenas se lee 
en ellos otra cosa que la venganza anima á los enemigos de la 
República: sus enemigos no respiran sino una infame venganza. 
Hay sin embargo algunos, que sin ser revolucionarios se I'tffí 
embrollan y enredan malamente en este vocablo, confundien- £ y 
do la justa y legítima venganza, ó ya sea ia pública, con 
la particular y privada. La primera, lejos de ser ilícita , es 
del mas estrecho deber , porque es el escudo del inocente , el 
tínico freno del malvado , la obligación de la autoridad pú-
blica y el fundamento de la seguridad social: y ¡desgracia-
do del pueblo, ó del país en que ella anda lánguida y mar-
chita ! En este sentido hasta el mismo Dios es vengativo.^  y 
lo debe ser, porque es justo. La sola venganza privada es la. 
prohibida, porque ninguno puede ser juez imparciai de sí 
mismo. 
Figuranse muchos que la clemencia es un antagonista for-
midable de ia venganza pública; llegando su error hasta dejar 
sacrificados y perjudicados los inocentes por tener clemencia 
con los malvados. Casi todos los que así obran son hombres 
peligrosos que no tienen mas miras que el aura popular. Si. 
fueran justos conocerían que las alabanzas y celebraciones 
entre quienes resuena su nombre, no salen sino de las bocas 
(*) Tráigase á la memoria lo que hicieron en Roma Dufaut 
y Bonaparte, y lo sucedido con los ministros franceses en Rastadc 
y cien otros objetos de venganza patriótica; y se verá que nada 
xagero. 
de los tunantes y facinerosos j que hacen muy bien en cele* 
brar uaa cletneucia, que aunque injustamente y sinrazón, los 
liberta de las horcas y las galeras. Conocerian que las verdade-
ras alabanzas son las de la inocencia , y que suelen salir muy 
caras las que se compran al precio de lágrimas de inocentes. 
Los actos de clemencia son igualmente agradables que pe-
ligrosos : combinar bien la clemencia con la justicia, tiene en 
si aigo de divino 5 y entre los excesos de la una y la otra, los 
de la clemencia serán siempre mas fatales en sus consecuen-
cias, y vendrán á ser epazote de la sociedad, mientras que no 
lastimando ellos sino á los inocentes, los de la justicia (si es 
que puede ser que la verdadera justicia tenga verdaderos ex-
cesos ) no-recaen sino sobre los reos. Algo tiene el agua cuan-
do la bendicen. Siempre se oirá al hombre de bien y virtuo-
so implorar la justicia, y al facineroso y malvado alabar la 
clemencia. Él primero , ni ten.": aquella , ni tiene necesidad 
de esta : y el segundo odia la primera y no busca la segun-
da , sino en cuanto halla en ella el escudo de sus delitos. El 
primero , que casual y pasageramente se cometió j una sorpre-
sa de las pasiones , un error no obstinado , una debilidad de 
ánimo , una tentación repentina, &c. pueden apelar del tri-
buiiil de una rigurosa justicia al manso y apacible de la cle-
mencia. Pero una alma perversa, una máxima perniciosa , u-
na malicia consumada , un cúmulo de meditados y ejercidos 
delitos , y una barrera formada de propósito de la impiedad 
y la irreligión , para no dejar penetrar al alma un sincero a-
rrepeniimiento : ¡ oh! estas son ya cosas mayores que, ni pue-
den ni deben hallar oidos en el tribunal de la clemencia. A 
los jacobinos , á los patriotas deelarados, y á los republicanos 
impíos, debe este cerrarse para siempre. 
j Qué idea puede tener de la venganza la Democracia, 
cuando ni aun siquiera conoce las primeras ideas de la jus-
ticia i 1 Y cuantos gritos y alaridos no dan los democráticos 
contra la pena del taiion , primer dictamen de toda justicia 
vinüieaiivaí Si mientras egercen las crueldades mas bárbaras, 
1(Í3 latrocinios mas infames y la mas intolerable opresión, se 
nombra siquiera algo de represalias, ¡que injusticia , (escla-
man) que barbarie, que crueldad! Conque por buena cuenta 
estos genios infernales quieren hacer todo el mal que se les an-
toja, y quieren hacerlo impunemente. De aquí es que reputan 
pjr peekiyares derechos suyos las atrocidades mas horrendas, 
y las llaman ]uiúúa j y cuando se trata de volverles las nue-
ees al cántaro , que es de derecho y de justicia , nóS salen con 
muctia ir^scura diciendo que es una uraaia. Bi hay alguna cir-
cuiiíiiancia , en que la crueldad y la barbarie 'att dkbe-u l.aniar-
s& así, es cuando se usan por represalia | pena de laiion. E l 
que hizo aqaei.os delitos se impuso a si miítno esia p^iia. 
AMNISTÍA; — Se asomara uno al ver Como lus deinocráti-
c-os se hayan podido engolfar en él esceso de ludos ios delitos, 
sinUemor alguno de la justicia divina ni la humana. Es ver-
dad que procuran contra la primera fortalecer sus ánimos por 
medio del aieismoj ? pero como no temer la segunda aun en 
la sola suposición de su .posibiiidad í Seanse cuanto locos se 
quiera iü5 republicanos : fabriquen castillos de viento sobre la 
sonada eternidad de su República : dcsiúmbrense con su pon* 
derado poder : confiensé en sus fraudes, traiciones y cabalasj 
nunca sin embargo los tendré por tan mentecatos que no vie-
sen al menos iz posibilidad de que se les volcase el carro ; tan-
to mas cuanto que el esceso de sús iniquidades debia por ne-
cesidad armar contra ellos á todo el género humano, que de 
todo punto' no hubiese perdido la razón. Venganza pedia el 
cielo contra ellos , venganza gritaba la tierra , venganza la 
Rel igión, la sociedad y los tronos. ¡Venganza! esclamaban 
los viejos , los jóvenes , los niños , los templos, las ciudades, 
las villas , los palacios y las cabanas : y ¡ venganza la pudi-
cicia, el honor , la honestidad , la inocencia, y toda la huma-
nidad oprimida! ¿Cómo no temblar á semejames voces? E h un 
trastorno ¿que suerte podían estos malvados espjrar? He aquí 
lo que los confortaba. Una amnistía general debía sepultar pa-
ra siempre sus execrandas vellaquerias , y acallar jumamente 
los vigorosos gritos de la justicia , los lamentos de la inocen-
cia , los suspiros- y sollozos de la Religión , y los justos rugi-
dos de los tronos. 
Es verdad que la historia refiere muchas y grandes amnis-
tias 5 pero las refiere , porque no tiene que referir jacobinos, ni 
patriotas democráticos. A todos pueden convenir las amnistías, 
menos á estos : y la experiencia prueba evidentemente , que si 
todo otro malhechor es capaz de gozar de una amnistía, y de 
aprovecharse de ella, volviendo á entrar en el órden y en la 
debida y legítima subordinación , y fidelidad al legítimo so-
berano j no lo son ciertamente un verdadero y declarado pa-
triota por máxima, ni un jacobino por sistema. Los hechos prue-
ban esta verdad hasta la última evidencia , y ellos nos están 
metiendo por los ojos, que la traición , la maldad y la felonía 
4 
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se han idetitificado de tal modo coa los filósofos democrático»^ 
que apenas obtienen ei perdón y la libertad, cuando á la me-
nor ucasion faborable que se les presenta, se muestran mas 
malvados y traidores que antes, y mas feroces, crueles y re-
beldes.' q r.if.j QOÍ ijú te i o ygtoi sg ecoi '¿b «o.l'ju'pE o.trn.-.i.p 
AnANZA. AI-IADO. = Se dijo ya en breve , que el vocablo 
alianza no está en uso entre los democráticos, sino cuando se 
trata de engañar. Después se ha visto á los. democráticos ha-
cer alianza entre sí j conque á fortiori toca á una de las dos, 
altas partes ser engañada. Hizo la Francia alianza con la C i -
salpina: y toeó.á esta ser esclava por aLianxa j pue&.aunque a~. 
liado y esclavo en lengua detnocrá-tica son enteramente sinóni-
mos : siempre suena mejor aliado que. esclavo. Admiremos la 
prudencia y habilidad de los republicanos en haber sustituido 
á este último, aquel. 
Un democrática debe ser libre en cuantas suposiciones se quiera. 
La esclavitud debe estar a mil leguas de la Democracia, Mas los 
trabajos y dolores eran j como pasarse esta sin aquella ? Sepa-* 
rarse, era imposible : unirse, era una cosa muy £e* , y sobre 
todo , que sonaría á cántaro roto aun á los que no fueran fa* 
náticos. Y ved aqui á la Democracia cantando á la esclavituit 
en tono de lamentación la célebre copla de 
No quiero que te vayas, 
N i que te quedes , &c. 
La habilidad de sus hijos acorrió á esta dolorida dueña coa 
el feliz hallazgo del vocablo aliado, el cual enlaza y estrecha 
admirablemente la libertad Democrática con la esclavitud mas 
infame. Con este vocablo honroso puede cualquiera democrá-
tico ser mas esclavo que un borrico, bajo la albarda y mosqueo 
del arriero^ y tener siempre en salvo su libertad y su honorj 
tanto mas , cuanto que es ya cosa corriente , que todo lo sus-
tancial de la Democracia está reducido á palabras huecas, sin 
sentido ni significación. Pero seanse cuales se quiera las alian-
zas de los democráticos ^ guárdese bien cualquiera que no lo 
sea de hacerlas con ellos j pues son todas ai mas ni menos 
que lo que fué la . 
&{ aé v ' n-VLio b as IS/UMI» ¿ ob;¡:iviov . r i h Vu í.sistb'JVp^qs 
Aliarma de ¡os Lobos con las Ovejas. 
La vigilancia de los pastores, y el valor y fidelidad de 
los perros hablan defendido siempre á las ovejas de la vo-
rocidad de los lobos j mas las simples armas de que aquellos 
•27 
usaban j y la destreza y sagacidad de estos hacían después áe 
'todo, que la ofensa fuese muy fácil", y la defensa débil. Con 
-la invención de las armas de fuego se vieron los pobretes a 
mal partido. Estos nuevos rayos les pusieron en la úiiima 
consternación ; de cerca y de lejos les herian, y ningún lobo 
salia ya á cazar ovejas que, ó no fuese muerto, ó que no 
volviese lisiado. Morir de hambre les parecia inevitable , y 
en tal apuro se convocaron todos á consejo: discutieron inú-
tilmente sobre el modo de quitar aquellas armas mortíferas 
de las manos de los pastores: no siendo poco lo que se espe-
culó sobre todos los medios de fuerza. Nada, no les queda-
ba mas recurso que las tretas, trampas y engaños 5 aun este 
único arbitrio les pareció inútil para con los pastores, y asaz 
difícil para con los perros : con que no les quedaba otra co-
sa que.tantearlo con las obejas 5 mas ni asi era pequeña di-
ficultad , pues la experiencia que estas tenian de las garras-y 
dientes de los lobos , les daba poca esperanza de un feliz su-
ceso. Mas la desesperación enseña á tentar el único camino 
que queda por intransitabfe que sea , y por mas escolios y 
precipicios que presente. Por lo tanto resolvieron de consen-
timiento unánime proponer á las ovejas una Alianza, para 
por este medio separarlas de los perros y los pastores, y que 
se pusieran bajo la protección de los señores loboí. A este rin 
se debía hacer provisión de las yerbas mas esquisitas 5 y la 
primer oveja que cayese en podar de algún lobo, debia ser 
agasajada con la mayor esplendidez y cortesía. 
Salieron, pues los lobos á millares, y poniendo en obra 
todos sus ardides y astucias , bien presto fueron conducidas 
algunas ovejas , que no esperaban mas que una muerte cier-
ta é inevitable. Pero 5 cual fué su pasmo y asombro cuando 
no esperimentaron sino caricias y cumplimientos , viendo á 
los lobos disputárselas unos con otros, sobre quien habia de 
tratarlas mejor? ¿Cuál su sorpresa, cuando por sí mismas 
palparon que un tan gentil acogimiento venia acompañado 
de la yerba mis delicada y sabrosa* ^Oh! al ver esto, no pu-
dieron menos que pasar de las..angustias de la muerte, á u-
na alegria jamas esperimentada 5 pero todo esto fué una bico-
ca en comparación de los lisongeros y acaramelados discur-
sos , que despucs de haber comido muy bien, les hicieron sus 
tiernos y cariñosos huespedes. Un lobo de edad provecta y 
de notoria providad (se supone) Íes pidió con mucho enca^ -
recimicQto toda su atención, y coa elocuencia lupina les ni-
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to la siguiente arenga. • 
"Queridas herrnanitas: habéis estado hasta aquí en el ma-
yor error del mundo j pero esumos ya en el siglo de las l.u-
.ces , ó i ilustrado j y llego la hora de que abráis los ojos, pa-
ra ver á su resplandor los negros engaños, en que ei interés 
y la astucia de los pastores, y la vileza y perfidia de los pe-
rros , os han tenido, haciendo por sus malas artes , que no 
vieseis en nosotros sino vuestros mortales enemigos, nacidos 
para perseguiros y devoraros (la barba me tiembla ai oir tan 
infame y atroz calumnia), estad seguras de que no hay ani-
mal mas, leal , dulce , sincero y pacifico que un lobo. Noso-
tros reconocemos plenamente , y respectamos con la mayor es-
crupulosidad los derechos de la naturaleza j que manda no 
hacer á otro lo que no se quiere para si. Es demasiada mi 
sensibilidad , para que recuerde sin lágrimas y haga mención 
de la cruel guerra , de esa guerra, que hasta ahora ha habi-
do entre nosotros y vosotras. Creedme, tiernas y queridas 
hermanas: toda ella ha provenido de la tiranía de vuestros 
pastores y de los perros , nuestros jurados enemigos , que nos 
persiguen á sangre y fuego , sin otra causa que su deseo de 
tiranizar. La defensa es de derecho natural : y aunque con do-
lor nos vemos precisados para defendernos de sus insidias, á 
hacer la guerra no solamente á ellos, sino á todos los que de-
penden de ellos. No consiste , pues , sino en vosotras solas 
el ser nuestras fieles amigas , y queridas hermanas. Abando-
nad , abandonad ya á esos tiranos, y unios con nosotros. Por 
nuestra parte os juramos una hermandad y alianza eterna; y 
no solamente os colmaremos de felicidades, sino que defende-
remos con nuestra sangre vuestra libertad y demás derechos 
contra todos ios que tengan la osadía de venir á turbaros en 
su posesión. Creedlo as í , pues que somos tan valerosos como 
leales y humanos, 
Reflexionad bien, mis hermanas, si no tenéis mayores mo-
tivos para detestar á esos tiranos que á nosotros. Todo el bien 
que aparentan haceros, no lleva otro fin que el de enriquecer-
se y regalarse con vuestros despojos. Los pastos que os conce^  
den no son ya los de los prados lozanos y floridos. Estos los 
cercan con vallados inaccesibles para impediros la entrada, y 
solamente os conceden los bosques egtériles y erizadas dehesas. 
Si os permiten alguna vez entrar en tierras de cultivo, no es 
sino después que la hoz codiciosa del segador se lo ha engullir 
do todo. Vuestra lana, vuestra leche y vuestros propios hijqs, 
I no $on todos presa de su itisaciable glotonería ? N i aun sois 
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due5as de vuestros pasos, por mas inocentes que sean : se os 
prefija .un lindero estrechísimo que no debéis pasair , aunque 
sea para buscar yerbas mas íaludabks, y el ca.yado y ia chi va-
ta escán siempre proiuos para castigar vuestras mas inocentes 
transgresiones. . • 
Ahora pues , nosotros no queremos mas , sino que compa-
réis bien vuestro miserable y servil estado bajo vuestros tira-
nos pastores, con el libre y regalado que os espera en nuestra 
alianza y compañía. Oid y estad atentas.: desde,el mismo pun-
to en que os aliéis con nosotros, os serán francas y libres las 
delicias de todos los piados.; nadie os quitará la lana, os or-
deñará la leche, ni os tocará en un pelo. Vuestra libertad se-
rá inviolable y sagrada entre-los que respetamos con estrema, 
escrupulosidad los derechos de la Haturale%a, No lo dudéis, a-
migas mias: acá el mas débil es en todo y por todo igual ai 
mas fuerte: basta no hacer mal á otro , y todo lo demás es.íir 
bertad, seguridad, alegría , y lo que se suele llamar vita bona. 
Acá no hay hondas, bastones ni cayados; eso se queda buena 
para los tiranos. ¡Sí» bonitos somos nosotros para afligir á 
nadie! Ni mucho menos hay perros que os asusten con sus la-
dridos y os tengan en esclavitud ; no , acá bien saben que no 
tienen entrada esos viles pastores que se deleitan en tiranizar 
•y robar. u o onifx ' ••HiúHih-vjn^ít i l é i n ñ c q 
Esto supuesto, ¿que es lo que os detiene para no celebrar 
con nosotros un solemne tratado «de alianza y una amistad leaf 
y sincera? Seamos, seamos, s í , todos caros hermanos. Por-
que si ( quod absit ) sois tan preocupadas y estúpidas, que 
desecháis nuestras tan generosas ofertas (dolor me cuesta, pe-
ro es preciso decíroslo ) id pensando ya en el impetuoso tor-
rente de males y desastres qua os amenazan, y que sin duda 
alguna vendrán con la velocidad del rayo sobre vuestras ca-
bezas. Porque quiero que sepáis, sí es que no lo sab-'is , que 
nosotros ios humanísimjs lobos estamos todos resueltos á aca-
bar de una vez con los perros y los pastores , como enemigos 
declarados que son de la felicidad , libertad é igualdad de to-
dos los animales j y ya se os dejará traslucir, que aunque 
sea á mas no poder nos será preciso envolveros en su extir* 
pación y matanza." Dixi. 
Las ovejas eran por fin ovejas y se pagaron altamente de 
tan lisonjeros discursos. No acababan de maravillarse comp 
hubiesen sido tan estólidas, que en tantos siglos no hubieran 
m p una yerdad que tao luuuawa y clara se presentaba aho-
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ra á sus ojos. Lo únieo que les hacia cosquillas era aquel , e~s-
ceso de bondad y generosidad en los lobos, que de ninguna 
manera se combinabavbien con su antigua crueldad y avari-
ciaj porque por tontas que fuesen sabias muy bien que de los 
p 0 t i m ¡ ¡¡uzrtes convkm estar íejos por la razón potlsíma;de que 
entre dos muelas cordales nunca pong-ai'twí pwlga'r^ j. .Mas los 
generosos agasajos que ácab'aban dé recibir, y los reiterados 
juramentos de lealtad y sinceridad por parte de los nuevos a-
migjs, acabaron de persuadirlas eateramente , y prometieron 
•llevar-una tan feliz embajada á éus coenpañeras. 
A la despedida ,'qiUe^e iiizó éon¡ tííHichos abrazos entregos 
lobos y las'ovejas y eon vivas y reciprocas -felicitaciones so-
bre la felicidad''que iba á traer al mundo' un tan nuevo orden 
de cosas , se les recomendó á aquellas el mas riguroso secreto 
respecto de los pastores , y tuvieron que hacer á este íin los 
juramentos mas tenibics. Bien sabian k'llos -lo' que- pedían, 
pues era cosa clara que Ú llegase, á «u noticia, procurarían 
con todas sus fuerzas esftorbar tan feliz unión. Por lo tocante 
á los perros, era necesario portarse con astucia y sagacidad. 
En ocasión de que alguno hubiese recibido del pastor algún 
•arapalo , se le podia con maña echar una proposición suelta 
sobre el mal iraiamiento y. pago que los perros sufren de los 
pastores; y generalmente tanto con aquellos, como con las 
ovejas era necesaria toda la prudencia posible. Nunca , nun-
ta se debia descubrir el secreto todo de una vez: era necesario 
iniciar perros y ovejas , haciendo los esfuerzos posibles por 
inspirar á todos un odio mortal contra los pastores , contra 
su tiranía y avaricia, é irlos alentando á sacudir su yugo pa-
ra vivir en libertad. SI salla bien este paso, se podian enton-
ces arriesgar otros nuevos, é ir adelantando á los iniciados en 
la confianza. Finalmente se podría dejar entrever á los perros 
la buena disposición de los lobos de aliarse también con e-
lios , puesto que esto les traería grandes ventajas, siendo de 
todos modos mejor comer en paz y abundancia carne con los 
lobos que algunos pocos de huesos bajo el palo de Itís pasto-
res i por quienes sacrificaban su vida sin saber por qué. Si al-
guna oveja ó perro se mostrase renitente á las primeras insi-
nuaciones, se debia al punto cortar toda comunicación con él 
pira no esponer el secreto j de cuya conservación dependía 
justamente el felii logro de aquel asumo. 
Bien instruidas las ovejas en estos documentos partieron 
paca su misión ^ y tuvieron, mas . próspero «uceso que el qu© 
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podía esperarse. CoOTentó á crcicer de día en día entre las o-
vejas el descontento contra los pastores Miiuliiplicabanse io$ 
clubs y conferencias secretas: inficionaba un rebaño á otro, ga-* 
naroase al partido algunos perros de los mas fornidos y robus-, 
tos, y no se esperaba ya para efectuar ia aíim%a sino un mo-
mento favorable. . -
Sucedió sin embargo lo que suele suceder con todo secre-
to que deben guardar muchos. Comenzóse la cosa á .irasiucic 
á todos, especialmente á algunos perros fieles, que ni se de-
jaban llevar del ayre , ni se pagaban de brillantes, perú fal-
53.5 apariencias. Estos, pues, y las ovejas, mas esperimenta-
das y ancianas opusieron las razonesomas fuertes ai odio con-
tra los pastores r que cada diá se aumentaba mas en la grey.: 
Poníanles de bulto, que lo ¿que ellas llamaban tiranía, no se 
encaminaba sino á su mayor bien: que si segaban ios prados 
no lo hacian sino para proveerlas en el rigor del invierno de 
la subsistencia necesaria: que no se servían del cayado sino 
para alejarlas de los peligros , y sobre todo para que los lo-
bos no las devorasen ; que si se aprovechaban de, lar lana y. 
la leche era porque para ellas eran inútiles': que si; algunas 
veces estaban de mal humor ó les sacrificaban sus corderos, 
eran estos unos males que de ningún modo podian comparar-
se con los desastres y desgracias á que se esponian, sustra-
yéndose á la.protección , vigilancia y cuidados de los perros 
y los pastores j y finalmente, que lo secrero y oculto de las 
conferencias y manejos que algunas de ellas tenían eouló.s lo-
bos daban bien á entender, que tan fatales máximas no tenias 
otro principio nilas insinuaba nadie sino los lobos, que cierta-
mente maquinaban el «xterminio de los apriscos. 
Estas saludables y sabias advertencias volvieron al rebaño 
á tal cual de las ovejas extraviadas j pero las mas:, y;cspeci-
almente aquellas que estaban .en plena posesión d;! secreto, 
permanecieron obstinadas y no soñaban, con oirá cosa sina. 
con la independencia y felicidad que les prometían los lobos. No 
•eian masque los pequeños males que esperimemaban, y ni 
aun imaginar sabian Los horribles y desolantes que entre a^  
quellos por necesidad hablan de sufrir. Entre los lobos todo 
se les figuraba en sus inflamados cerebros contentamiento y 
felicidad^ ,;, ; . 
Los pastores fueron los últimos que se enteraron délo que 
pasaba. Vieron con frescura á las ovejas tratar familiarmente 
con ios lobos sin asombrarse j pero sospechando después de 
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todo alguna superchería, quisieron íntQrruirípir,estos-manejog;.: 
Gu.mio ete aquí que tomando entre manos el negocio algunos 
de los perros sedueidos supieron darle un aspecto tan favorable^ 
que no pocos pastores cayeron en la percha. Decían: que la con-
vtTíioíi y arrepentimiento' de los lobos no podia menos que sec 
muy Úl¡1 á los pastores: que desde que se ío/srab*esta confianza 
y amistai ninguna oveja habla sido devorada j y que prote-
giento &sta unión se ahorraban infinitos daños , trabajos j su-
dores y desvelos : que lo que algunos perros machuchos y al-
gunas ovejas ancianas, igualmente que tal cual pastor anda-, 
ban divulgando contra esta-tolerancia y-bien universal , no» 
eía sino un montón ác groseras calmiinias , embustes ^  preocu-
faoioms y discordias y ciego fanatismo. Y que.si finaiaiente los 
lobos urdiesen alguna tela y maquinasen alguna traición, á 
bien que los pastores con sus. armas y los perros con sus co-
llares eran sobradamente fuertes para contenerlos en- su deber. 
Dejóse adormecer de estos-insidiosos discursos una gran 
parte de los pastores. Solo el viejo , sabio y próvido Menalca, 
que siempre habia sido el oráculo de todos, fué el que no 
quiso nunca permitir una tan bella comunicación'.y amistadj 
y advertía y amonestaba á los demás, que sin duda alguna 
se tramaba la ruina total, no solo de las manadas, sino de 
lor pastores y los perros. Pero casi todos prefirieron las apa-
rentes ventajas del dia/y su ociosa tranquilidad-á los fatates; 
peligros que les amenazaban, . : .'I'.JÍUÍSUH i • 331ÜJ-¿Í;«Í eol X 
S u c e d i ó / pues , que habiendo una tempestad" horrorosa,-
asolado los pastos del distrito de uno de ios pastores, y te-
niendo por esta causa que sufrir las ovejas varias incomodi-
dades: juzgaron los lobos que este era el favorable mo-
mento de desplegar y poner en ejecución su perverso c infernal 
plan. Asi, de acuerdo con muchos perros del pastor, se presen-
taron en multitud confusa, y en un abrir y cerrar de ojos corrió 
á los brazos de los lobos una gran parte de sus mal aconsejadas 
ovejas. El sorprendido y engañado pastor acude corriendo á la 
defensa: azuza sus perros, estalla la honda, llama con amoro-
sos silvos á las extraviadas ; pero todo en vano. Mientras 
él acudía solícito por ana parte al socorro de-aquellas que se 
habían.quedado con é l , los perfiidos y traidores perros fran-
queaban á los lobos los pasos que estaban encargados de de-
fender'y guardan Todo fué asolado, devorado y destruido^ 
y hasta el mismo pastor fué miserable presa de los perros y 
de.ijs lobos. i . . 
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Estehdfóserpó^ tódas pitttts tí táctnúia tUreí-tal' mo¿o, que 
ya no se veía sino la carniceria mas cruel de ovejas y de 
iperros fieles. ¡Que cuadro tan triste y desolante ! Por do 
quiera no se ven mas que manadas destruidas, pastores fu-
gitivos , rediles destrozados, cabanas reducidas á cenizas y 
iot?os y perros y ovejas desaconsejadas brincando de alegría. 
Los ayred resonaban con las alabanzas de los lobos, y con las 
detestaciones y maldiciones á los pastores. Tanto los perros 
como las ovejas parecía que se les habia vuelto el juicio de 
gozo y alegría en aquellos primeros momentos, j Desgracia-
dos !-No «abianlo caros que dentro de poco les habían de 
•costar estos regocijos : todo, anunciaba que era llegado el fin 
de manadas y de pastores. 
Acaso la cosa hubiera tenido un triste fin, si los lobos hu-
biesen sabido contenerse por algún mas tiempo. Pero descar-
nados y flacos por tan prolongados ayunos , y devorados de 
una hambre rabiosa, teniéndose por seguros de cualquiera 
revés, comenzaron á desplegar abiertamente la naturaleza de 
su fraternal alianza. Ya se vé , no convenia devorar de u-
na vez todas las ovejas y corderos, ni disgustar á los perros 
traidores: esto les hubiera podido-parar en graves perjuicios, 
y por lo tanto resolvieron hacer la alianza legalmente devora-
tiva. Hizose la moción, de que siendo los lobos tan beneméri-
tos para con las ovejas, por haberlas librado del tiránico é in-
soportable yugo de los pastores, no era justo ,ni decente que 
muriesen de hambre, sino que era de una rigorosa justicia 
y de un estrechísimo deber el que las ovejas ofreciesen sus cor-
deros á sus libertadores. Esta oferta, sin embargo, no debía 
hacerse de por fuerz,a, cosa propia de esclavos, sino por reco-
nocimiento y gratitud , como que ya eran ovejas libres. Pero 
si su ingratitud fuese tanta, que llegaran á negar una cosa 
tan concertada y justa , los lobos sabrían muy bien tomar u-
na venganza memorable de perfidia tan horrorosa. 
Estableciéronse , pues , muchos tribunales compuestos de 
perros y de tai cual oveja que ni tenia leche ni hijo j á cuyo 
cargo estaba recaudar borregos para regalar á los lobos. Y ya 
»e v é , como que los perros no eran cuerpos gloriosos, no "se 
olvidaban de sí mismos en aquella recaudación , sino que to-
mando el consejo del escribano, tiraban para todos, y en po-
co tiempo se vieron gordos y retolludos. Bien pronto estos v 
las ovejas lupificadas supieron esceder en crueldad , perfidia 
- y avaricia á_los mismos lobos j y aunque tarde conocieron por 
5 
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úuiinalas ovej*s'ía gr&ftdíi f>eQttada qué habían eehíido «ti ali-
arse con los iobos y rebelarse coiura los pasioros. Mucho peor 
les salió la cuenta, cuando llamadas niucuas a consejo creyeron 
remediar sus majeí con una bien formada repEesenucion con-
.ceoida en ios sigai-\ntes t,éftninoiS. , =••. i 
"La conservación y observancia de ios derechos naíuraks,. la 
felicidad j la liberiad y ei ser todos iguales siu preferencia 
algaaa en el Estado fueron los firmes fundamentos sobre que 
se zanjó el brillante y nuevo edificio de la alianza entre las 
jovejas y ios humanísimos y lealísimos lobosa La infracción de 
estos derechos y de esta libertad-fueron ios motiyos porque a-
bandonaron las ovejas á.dos pasio/es y se unieron á. los lobos. 
¿Pero como se atreven estos á tomar en boca tales derechos, 
Ai escitar el o.dio contra aquellos, imputándoles,su. infracción, 
siendo ellos ios primeros que los quebrantan* Se piden, efe 
verdad , á . las ovejas sus borregos como un sacrificio de gra-
titud j pero sea como fuere, lo cierto es, que en ninguna de 
las maneras pueden ellas acabar de entender una libertad que 
1^ fin y al cabo viene k parar en que en menos tiempo de-
voren los lobos sus corderos , que en el que se los solían co-
mer sus pastores. Mucho menos pueden comprender que sea 
un débito el dejarse comer por gratitud. 
Hallanse ahora las desgraciadas sin establos que las de-
fiendan de las intemperies, sin provisiones para el invierno, 
sin remedios n» curas en sus enfermedades : cosas todas de que 
gozaban bajo sus pastores, y que ellas habían gustosamente 
sacrificado por salvar sus hijos, perdiendo ahora los cuales, 
lejos de haber adelantado algo con su alianza , no han hecho 
mas que echarse acuestas un enorme peso de males , y privar-
se solamente de los bienes que disfrutaban. Si la gratitud pu-
diese obligar á alguno á que se dejase devorar, no merecen 
ciertamente otros esta preferencia sino los cuidados y solicitu-
des pastorales. No , no puede ser privilegio de un libertador el 
devorar al que liberta , y mucho menos hollar y conculcar lo 
mismo que declaró como derecho de naturaleza. 
Esperan , por tanto, las ovejas de la jusíicia y lealtad de 
los lobos, que desistan por sí mismos de una tal pretensión, 
no solo para portarse como fieles y generosos aliados, mante-
nedores firmas de los pactos hechos ^ sino para conservar jus-
tamente el glorioso timbre de generosos libertadores. La na-
turaleza que enseña no hacer á otro lo que no se quiere para 
s í , enseña también mucho mejor que no queramos que se» ca 
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jiosotco3u,pn; derecho aquello mismo que en los demás con 
denamos como delito." i 
E l resultado de esta representación fué calificarla por de 
pronto de sediciosa y subversiva, de juzgar á las ovejas i n -
gratas y rebeldes , de acusarlas de haber,, ofendido la lealtad 
de los lobos ( delito enqrme ) i de estar en inteligencia secreta 
con los pastores, y de, felonía y falta de fé á los tratados. Con 
esto no fué menester mas para que se quitasen ios lobos la 
mascarilla, y todo fué tiranía y desastres. Y a no «e trataba de 
solos los corderos, las ovejas mismas eran condenadas y le^-
galmente devoradas. A l ver esto, todos (escepto los perros y 
las ovejas que estimulaban, con mucho ardor á los lobos con-
tra sus desgraciadas compañeras) procuraban sustraerse de 
una alianza que tantas felicidades les habia prometido , y que 
tan horrorosos males y miserias les hacia sufrir. 
Así que, los perros se unieron de nuevo á los pastores,* 
las ovejas no se mejaban ya seducir , todas las que podían se 
escapaban y ponian bajo la sombra y custodia de los pastores^ 
y los lobos perseguidos por todas partes fueron á emboscarse 
en lo?, montes. Quedaron sin embargo algunas ovejas y per-
ros alobados esparcidos acá y acullá en medio de Us manadas: 
no fué posible ganar á estos furiosos animales, fué preciso 
matarlos y descuartizarlos j y el pastor que se descuidó y an-
duvo tíojo en esto , tuvo que arrepentirse amargamente de 
su flojedad y descuido: jfimas pudo restablecer en su grey la 
tranquilidad y la paz, Desde^entonces se hicieron los pastores 
mas vigilantes ; las traiciones y fraudes se descubrían: lás o-
vejas quedaron mas avisadas para no dejarse engañar j y así 
acabó la famosa alianza de los lobos con las ovejas. Privados 
estos de fuerzas , perdieron los alientos y quedaron imposibi-
jtitados de emprender nuevas tentativas , embustes y marañas. 
IMPUDENCIA. — Este vocablo no tiene significado entre 
los republicanos Democráticos. 
E l que renuncia á todo pudor por necesidad se hace un 
impudente j pues hé aquí de lo que ellos suelen hacerse un mé-
rito, porque á no ser así ¿como (después de asegurar á la. faz 
del universo que han renunciado á toda conquista) habían de 
invadir , robar y saquear todos los países posibles, amigos, 
neutrales y aliados, y se habían de gloriar de ello ? No es es-
to todo, sino que si la impudencia republicana no se sacia 
con ello i no solo se invade y se asóla un país amigo ó alia-
do , sino que se le exige con apremios que reconozca esta ac-
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don infame por un singular beneficio , y qué de- las gracias 
por él. Así es copio la Francia ha pretendido de la sublime 
Puerta que le dé las gracias por haber en plena paz He vado-
le ia guerra al Egipto. 
Ademas: ¿puede hzbtr impudencia eótno no sea la filosó-
fico democrática que tramando las mas negras insidias y las 
traiciones mas viles contra el derecho de gentes , grice y cla^ 
moree después á las barbas de todos : que se le ha' injuriado, 
que se le ha hecho traición j y que haga de sus propias y pecu-
liares traiciones el objeto de su venganza j como acaban de ha-
cer en Roma? j ¥ sin un redondo a'dios á todo pudor pueden 
hacerse paces solemnes j gloriarse de leales justos y sinceros: 
y faltar después abierta y brutalmente á lo jurado y prome-
tido ? ¿Y no. es menester tener una frente de demonio y un 
corazón de tigre para afirmar con la mayor frescura á presen-
cia de todos ios hombres que se felicita cuando se roba, que 
se dá libertad cuando se oprime, quei se cumplen las pala-
bras, cuando, se hace burla y se mofa la buena fé , y que sé 
protege la Religión cuándo se estermina? ¿Que impudencia 
es bascante para publicar victorias sobre victorias, después 
de ser sonoramente vencidos y batidos? No era posible creeí 
como no sa viese que habia hombres tan impudentes que ne-
gasen al público en su cara lo que vé con sus propios ojos, 
que sostuviesen como verdadero lo que ¿aben todos que es 
falsoj y que repitiendo todos los dias los mismos engaños, 
fraudes, iniquidades, perfidias , traiciones , ladronicios , o-
presiones y t i ranías: pretendan con gentil sosiego y serenidad 
que se les tenga por hombres de bien, justos y liberales. De-
sengañémonos : si la impudencia es'eí último grado del v i -
cio , esto es el último grado de la impudeñciai- 1 
PREJUICIOS. L a etimología de la misma palabra lleva 
consigo ia definición: vale lo mismo que decir : íuicios forma-
dos sin madurez y sin reflexión y sin examen. Ahora , pues : es 
cosa asentada entre los Democráticos que el maduro y dete-
nido examen conduce á las preocupaciones ó prejuicios, por 
lo cual, y para que á todos los tengan por despreocupados, ó no 
examinan nunca nada, ó lo examinan tollo-como examinan 
el avaro y el usurero la licitud de lós contratos. De otra ma-
nera 5 como podia ser que contasen entre las preocupaciones 
á la Re l ig ión , la razón , la honestidad y las costumbres, y 
el ateo, el libertino y ei superficial fuesen declarados des-
grzQtupados 1 
37 
Asombra f maravilla lo grandemente que sirve esia pala^ 
bra á los filósofos y demócratas seductores. Con ella se tiran 
al barranco los dictámenes todos del honor , de la religión y 
de la verdad: y cuando falta toda respuesta á la evidencia 
misma , no falta al' menos la de llamarla fr.eocupaoiones y 
prejuicios. Esta es la palabra que los, malignos é impios han 
•puesto Como espantajo en el campo dé la razón para ojear 
de él á los presumidos y locos jovenetes que se espantan de 
ella mucho mas que los gorriones del cap'eruzo que los la-
bradores suelen poner en los sembrados. 
GoNvEiisroNES. = Palabra hasta ahora de poquísimo uso 
en la lengua democrática 5 (*) pero ya querrá Dios que se ha-
"ga de moda, y ya comienza á serlo. En general nada signifi-
ca , porque aunque son muchas las conversiones, está reduci-
da la cosa á que no sea sino de puro nombre. 
E l que fué democrático por temor ó debilidad, no se pue-
de con verdad llamar Convertido ] pues siempre se condenó á 
sí mismo en lo que confiesa que hizo por miedo y :cobárdía4 
E l democrático que lo fué por sistema, por impiedad ó por 
libertinage, díficiltnehte se, convertirá ¿ eómo ~ño sea de sola 
palabra. E i impio republicano, que siguiendo sus inferna-
les principios, y con plena y iibrejvoluntad hizo traición á su 
soberano, holló la Rel ig ión , insultó á todos los monarcas, 
blasfemó de Dios , y maquinó la ruina del Universo': desen-
gañémonos , este tal es muy difícil de convertir; Señor , que 
desde que entraron nuestras tropas parece han quitado uno, y 
puesto otro,'vamos.;., está hecho un ejemplar de edificación: 
tan hombre de bien , tan atento, humilde y religioso, que es 
una gloria verlo. S í , s í , todo eso es muy bueno, ; pero con-
vertido ? Credat hoc Judceus Apella. JJn año dé Trapa es muy 
poco , para que puedan pasar por mediánaraente sinceras se-
mejantes conversiones. 
Ot ras de ellas hay que en nada desdicen de la Democra-
c i a , ni de los^sentimientos que animan á ua verdadero demo-
crático. Por ejemplo: un hombre dominado de la avaricia, del 
libertinage, y sobre todo, de la ambición, recibió con los 
brazos abiertos á la Democracia, y en pocas idas y venidas 
se hizo tan malvado, traidor é inicuo como el que mas: topó, 
no obstante , con otros tan ladrones y pérfidos como él , que 
le hicieron el juego tablas, y que con el Almanak en las ma-
( *) Un La-harpe, y un Olavides la hicieron tal vez recordar. 
3S 
nos le demostraron no habia ningún dia; vacante, en que pudie-
se él campar , tiranizar y robar. Y he aqui de repente una, 
conversión , la cual consiste solamente en procurar vengarse 
de los que le soplaron la dama. Hizo traición, y desertó de 
los dcmocráiicos con el mismo sunlo íin ctni que entregó á su 
soberano y á su patria 5 y con el que está dispuesto á entre-
gar la Áristocracia y la Monarqu ía , siempre y cuando vea 
que le hace juego, y que no será la suya la menor tajada. Es-
tos anfibios con sus conversiones y todo ,• son ios insectos mas 
dañinos y peligrosos que hay en la sociedad. 
U n democráiico decidido., loco y atronado no tiene mas 
que una cara , y se le conoce, con facilidad 5 j. pero estos cam-
bia-colores y iuízpj., con mas caras que Jano « v que á seme-
ja.aza de perdigueros siempre andan oliendo á donde se gu i -
sa! á estos.... hisopazo que cante el misterio'. Su conversión 
no es otra cosa que la mutación del objeto de su felonía. E n 
gl fondo , convertidos y por convertir , son siempre traido-
res y malvados , es decir : verdaderos patriotas democrá-
ticos-o b¿¿3Íqii|i -oq t stnoxh -joq ¿;JÍ ol.anp o.>:j..:.>i..ri.w' "A 
Se p.uede establecer por principio cierto , que un extravia-
do por principios de Democracia, ó se convierte presto, ó no 
se convierte nunca. Si se dejó llevar de las falsas máximas, 
la condición y naturaleza de la Democracia es t a l , que no 
consiente que sus alumnos vivan por mucho tiempo engaña-
dos j sino que en poco les enseña sú desnudez, y les hace ver 
á cuantos .están de embustes y verdades. Si el que después de 
esto , es todavía secuaz y partidario suyo, y la promueve, la 
defiende y la al^ba ¡ oh! fuego en é l : este es de los inconver-
tibles , amante nato de la iniquidad, de la irreligión , de 1« 
anarquía , del desórden y de todos ios horrores que siempre, 
siempre acompañan á la Democracia. Este no es democráti-
co por engaño , sino por genio maléfico , por impiedad y por 
maldad consumada. Y que este tal se convierta cuando vé que 
la Democracia va cuesta abajo, y que el hierro vengador vie-
ne,á castigar sus atrocidades y delitos: créalo aquel que pue-
"da persuadirse á que el Tigre es un animal pacífico y manso, 
porq.ie se está quieto cuando está encerrado en la jaula y 
aherrojado á la cadena,. . 
n HIPOCRESÍA. = Uno de los mas soberbios contrastes que 
con el tiempo se lleguen á ver en los fastos de la Democracia 
será : que mientras Bonaparte se gloriaba en el Egipto de la 
gran fazaña de haber destruido el cristianismo, arruinado la 
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religión Jwosol i fmtiüa , edtado por ti&rrá el trono de la ca-
beza de la Iglesia católica , y coaducidole entre cadenas j y 
en el mismo tiempo en que predica á Mahoma ^ y engrande-
ce y celebra el Alcorán , y se dá á conocer como ua proícta 
anunciado en este, c inspirado por aquel: Championec recibe 
públicamente en Nápoies con filosófica devoción la bendición 
del Arzobispo, y^Magdonal se acerca y asiste á los sjacíósan-
tos misterios, como Serrurier lo habia hecho en-Venecia, pa-
ra de este modo asegura* mejor el golpe á los papa-moscas 
de los venecianos, 1 ' 
Cuando se ha llegado á ser democrático legítimo y cas-
tizo , nada se respeta , todo ; se-confunde y todo se conculca 
sagrado y profano j justo c injusto j fa^ lso y verdadero. E l A -
teismo ( es cosa averiguada ) no hace ascos á la hipocresía mas 
nauseante y sacrilega : el exceso del orgullo se une en él á la 
bajeza mas v i l j y todo vá acompañado de una impudencia 
que hasta ahora no tuvo igual. N o hay medio, por mas i n i -
cuo y horrible que sea á los ojos de la justicia , de da razón 
y de la honestidad, que un democrático no abraze pronta-
mente, con tal de que le conduzca á sus dos favoritos fines 
de tiranizar y robar. Una prueba de esto , igualmeme que de 
la desvergüenza y descaro de los republicanos , es: que Bo-
naparte y sus cantaradas, no solamente se glorian de católi-
cos en Bolonia , y de musulmanes en el Egipto ; sino que 
han hecho de ello pomposas relaciones en sus gazetas á toda 
la Europa , la cual sin embargo debe tenerlos por hombres 
de bien j y sobre todo por leales y sinceros. 
Esto es u n í verdad : basta que un hombre abraze senti-
mientos democráticos , para que pierda totalmente la vergüen-
za , y haga ua juego sacrilega de cuanto hay de mas sagra-
do. Bista que se aliste y matricúle en las infames vanderas 
del filosofismo , para que se glorie de hacerse el objeto mas 
v i l , y el mas odioso é infame á los ojos de todo el mundo, 
siempre que esté apoderado de la fuerza. 
FORTUNA. = Si no supiéramos que es ciega, nos conven-
ceríamos de ello por el solo hecho de haber estado por tan-
to tiempo favoreciendo á ios democráticos. Mas como es mu-
dable les ha vuelto por último la espalda : y en esto no se 
le puede negar que ha obrado con justicia y razón j porque 
jamas reconocieron los democráticos sus favores ; zmo que 
todos los atribuyeron á su propio valor, prudencia y conduc-
ta^ jamas la fortuna se nombraba entre ellos, sino cuando 
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tenían algún descalabró ó -dertota >. y entóneos era pará ácu-
sarla de haber favorecido á sus enemigos. No es poca humil-
dad en un democrático que no se tenga por invencible conr 
tra la fortuna misma: y. no lo es r pequeña el que á alguno 
de ellos no le haya á estas horas: venido .á las mientes gui-
llotinarla por aristocrática.;...!r nos salcetVÜ no suntni/?;,•;<•!"<} 
- ^^Despues de todo, bien considerada la'cosa, me atrevo á 
asegurar que ha sido una verdadera desgracia para los faná-
ticos republicanos haber sido tan favorecidos de la fortuna. A 
haberlo sido menos, ni se habrían hecho tan cmeles, malva-
dos , é impíos , ni con.su.ií.isopot\tabl.ecotgulio.ha.b:riaaExas-
perado tanto á ios hombres, j Pem como ha de ¡ser ? No parece 
sino que la fortuna y el orgullo.$ofr(iaft^pflráWfcsjcy•io.s.xíetno-
c rá tkos no están templados, ciertamente para hacerse la ex-
cepción de esta regla. No nos desconsolemos , -porque si la 
fortuna ha sido siempre uno de los medios.mas, grandes, pa-
ra encontrar el precipicio j y sobre todo, cuando son inicuos 
Á los que ella favorece: no .solamente debemos vivir persua-
didos á que no han de prevalecer ; sino también á que nadie 
merece ser mas afortunado que los democráticos. . 
ANTIGÜEDAD. — Equivale en lengua democrática á tonte-
r í a , inepcia, preocupación y estupidez^ Todo lo antiguo, por 
•solo el título de serlo, merece el desprecio filosófico democrá-
tico , y con ;razon : puesi, ó soy alcalá? , ó traigo la. vara de 
vtlde. Es decir: que , ó están ellos ó no empeñados en rege-
nerar ni género humano. Y siendo una verdad que lo están, 
es cosa corriente que todo lo antiguo debe i r (como decía un 
loco que yo conocí) á bajo. No obstante, como no hay re-
gla que no tenga sus excepciones: están los democráticos con-
venidos á que de lo antiguo no quede mas que los ladrones) 
ios robos , los puñales , las rebeliones y las devastaciones, impie-
dadzs y blasfemias $ cuyas cosas todas, aunque viejas y anti-
guas j las veneran ellos tanto , que á su solo retintin se enage-
nan de gozo y alegría , y no se hartan de celebrar á los Silas, 
Dioclecianos y Brutos , ni de erigirles estatuas. Y en verdad, 
-que estoy maravillado , como no hayan pensado levantar esta-
tuas democráticas á Erostrato, que tiene para con ellos el mé-
rito singular de haber incendiado uno de los mas famosos tem-
plos , y dejadoles con esto un ejemplo ilustre á los modernos 
j devastadores de los santuarios. 
Por lo que respeta á todo lo demás , basta nombrar de-
lante de los democráticos antigüedad y antiguo para que suel-
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tén-la carcajada de í i sa , y comienzen á frdríeii' el hocico, y 
hacer gestos de desprecio. Él ser sin embargo moderno ó an-
tiguo, no depende sino del tiempo 3 y quiera ó no quiera la 
Democracia, ella y todas sus bellas fechorías habrán de ser 
antiguas alguna vez. Y si los siglos pasados son gl objeto de 
ío.s sarcasmos y las burlas del nuestro : ^se me querrá decir de 
que lo será este en los futuros ? Si la Religión , la razón, 
la esperiencia , el buen ju ic io , la gravedad , el valor y la 
virtud de los pasados siglos están haciendo entre nosotros u-
na tan ridicula y despreciable figura, solo porque tienen la 
nota de antigüedad : ¿qué papel les parece á ustedes que ha-
rán en los venideros las impiedades , los horrores y los dis-
paratea del nuestro? ¿Se atreverá nadie á dudar siquiera que 
la iniquidad y el aturdimiento «on las bellas cualidades que 
forman su carácter ? Aun si á solos los democráiicos tocase 
hacer en la posteridad una tan brillante y donosa figura, se-
ría poco mal ^ pues habiendo ellos renunciado al pudor y buen 
nombre de la edad presente y de las futuras j no anhelan otra 
cosa que la fama de los Eróstratos, Catilinas, Nerones, Frignis 
y Cartouches. ¿Mas qué juicio se.formará aun de nosotros cuan-
do la posteridad lea que casi toda la Europa enmudeció á 
presencia de algunos viles sansculottes, arrapiezos, impíos, 
ladrones y facinerosos? ¿Qué dirá cuando lea que imitamos no-
sotros el «jemplo de aquellos pueblos bárbaros que alaban y sa-
crifican á los demonios, para tenerlos favorables y propicios, y 
que no les hagan mucho mal? j Qué al ver , que con los sa-
crificios mas humillantes hemos comprado de los ladrones los 
tratados mas viles? ^Qué al considerar que nuestra degrada-
ción y abatimiento llegó al punto de pagar con las mas l i -
songeras alabanzas los denuestos é insultos que nos hacia un 
puiiado de pillos y rodavallos? ¿Qué al reflexionar que los 
pueblos compraban al precio de todos sus bienes su propia 
esclavitud? ¿Qué , en fin , ai vernos tan éstúpidos, que cre-
ímos aplacar un orgullo sin límites con bajezas y sufrimien-
tos ? ¿ Qué no aventuramos la resiscencia por no perecer ; y 
que perecimos por estarnos quedos? ¿Que quisimos mas bien 
perecer por vileza, que por coraje, generosidad y^alor? ¿Que 
no hubo sacrificio que no hiciésemos, para obtener un año 
de existencia precaria , y que por no perecer este año , nos 
privamos de muy buena gana de todos los medios para sub-
sistir el que viene? ¿Que corríamos á cuadrillas, v ú quien 
podía llegar primero á hacer pactos, tratados , convenciones 
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y paces con traidores, ladrones y asesinos, que á presencia 
del Universo profesaban no uner fé? que Su despoiisrao fué 
t a l , que no solo dispusieron á su arbitrio de los bienes, las 
vidas y la Religión j sino también de los pensamientos y las 
conciencias, considerando á todos los hombres como una ma-
nada de vilísimos y estúpidos esclavos? Estas antigüedades, 
sí que serán las dignas de risa y de dolor, 
Y sin el invicto coraje , y la heróica constancia de Fran-
cisco II : sin la generosa asistencia , noble ánimo , firme y 
eficaz resolución de Paulo I : y sin la constante impertérri-
ta y desinteresada conducta de la gloriosa nación Británi-
ca ( * ) ¿ qué horrible y asquerosa mancha no quedaría á nues-
tra memoria ? Por ellos es por quienes la Italia respira y se 
prepara ya á dar muestras de su valor , de su religiosidad y 
de sus máximas 5 y hacer que se le devuelvan la considera-
ción y respeto que siempre se le debieron de justicia. j Y po-
drá tardar el resto de la Europa en lavarse de la mancha 
que amenaza empañar y obscurecer «u clara y bien senta-
da reputación? 
PERFECCIÓN. PERFECCIONAR. = Según los principios de 
la filosofía republicana , todo hombre tiene derecho á perfec-
cionarse : y ha sido tanto el juego que los democráticos han 
dado, y siguen dando á este derecho , que jamas vió el 
mundo mas perfectos ladrones , malvados , ni asesinos. Si el-
los no son aun perfectísimos} no es culpa suya por cierto 5 pues 
por falta de diligencias y actividad no ha quedado , sino de 
la naturaleza humana, que parece incapaz sobre la tierra al 
menos , de una verdadera y completa perfección. 
Sin embargo , esta máxima tan bella en la apariencia en-
cierra un veneno terrible en su generalidad ; y los impios 
y sofistas modernos han sabido darle tal voga , que ninguna 
les ha producido tan afortunados sucesos, ni ha embrollado 
tanto los celebres de aquellos que no viendo de las cosas si-
no la corteza, aplican cualquiera verdad á cualquier asun-
N O T A D E T T R A D U C T O R . 
(*) Creemos de la justicia de este escritor que si como formó 
su obra en el año de 1799 .Ja escribiese en el de 1813 , no pasana 
en silencio al heróico pueblo español, ni tampoco á los nobles y 
valerosos portugueses, 
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to j del mismo modo qüe el Ensilmador Charlatán aplica su 
bálsamo esquisito á toda clase de enfermedades. 
Con este derecho de perfeccionarse es con el' que los fi-
lósofos pretenden romper y quitar todo freno al entendimien-
to humano y soltar las riendas á la voluntad. Porque , co-
mo el perfeccionarse no se puede conseguir , sin i r á masj 
todo obstáculo que estorbe esto , es injusto j pues se opone á 
un derecho que el hombre ha recibido de la misma natu-
raleza. Luego , ni el entendimiento ni la voluntad deben su-
frir ningunos grillos. Y rotos estos, ¿ quién no vé los pre-
cipicios espantosos á que nos encamina el derecho de perfec-
cionarnos ? ' 
E l hombre de juicio que raciocina justamente, no pue-
de balanzear mucho tiempo, y se ve forzado á conocer que 
el tal derecho no es mas que un lazo para enredar gentes, y 
una verdadera quimera. 
L a perfección absoluta es un atributo del Ser Suprémoj 
y el pretenderla una criatura es igualmente imposible, que 
ofensivo-á la Divinidad. L a perfección es imposible al hom-
bre , porque no pertenece á su naturaleza, y por lo tanto:' 
lo mismo vale decir que el hombre tiene derecho á perfeccio-
narse , que decir que lo tiene á lo imposible. Pues ahora: de* 
recho á Lo imposible es una quimera y un absurdo, y no pu-
diéndose definir un absurdo; tampoco se podrá en lo que con-
sista esta perfección : y he aqui como queda al arbitrio de ca-
da uno el definirla como mas cuenta le tenga y como mas le 
agrade. N o es maravilla pues, que haya muchos que tengan 
al ateísmo por perfección, y que lo tengan de tal modo, ^que 
quieran persuadirnos á que no hay mas f er/eccíon que él, y por 
consiguiente, .que todo el derecho del hombre á perfeccio-
narse se reduce en sustancia al derecho de ser ateo. 
Muchos , para defender este anzuelo filosófico , conceden 
que esta perfección impropiamente dicha , no es sino aquella 
perfección imperfecta de que es capaz el hombre , y que en 
tealidad de verdad no consiste en otra cosa que en mejorar 
su condición, Pero demos de barato que este supuesto dere-
cho de perfección , no importe sino el de que cada uno pue-
da y deba procurar las mejoras de condición: 3á cuantas cor-
tapisas y esplicaciones no conviene sujetarlo, para que de de-
recho de mejorar que es : no pase á serlo de ambición, de 
incontentabilidad , de avaricia y de todos los vieios jumos ? S i 
f'iesc un derecho natural el mejorar de condición en todas las 
cosas: se seguirla forzosamente : prlinero, que támbien lo 
seria, no contentarse nunca: segundo, que pecaría con-
tra la naturaleza todo aquel que estuviese contento con su 
suerte, su estado, sus facultades, bienes, honores , . & c . , &c. , 
pues que de este modo se paraba en medio del camino sin 
querer caminar á ultetiores mejoras de condición: tercero, que 
jamás alguno podría vivir contento, ni por consiguiente ser 
feliz, sin renunciar á un derecho de naturaleza. ¿Y no es ne-
cesario ser loco para decir que ella dá al hombre el derecho 
de ser incontentable ? Solamente un parlanchín ó filosofista 
moderno j _ que todo es una cosa, pudiera soñar un derecho 
tan extravagante. L a verdadera , única , sólida y real felici-
dad temporal del hombre es la.de vivir contento de su esta-
do : y el susodicho derecho, si no se reduce á los justos y de-
bidos términos, se nos viene á cambiar como por encanta-
miento en el de ser perpetuamente infelices. 
Por lo que respecta á la ttioral , todo hombre está obliga-
do á mejorarse; y las pasiones humanas que siempr© contra-
rían á la razón, abren á todos un campo espacioso en que e-
gercitarse : de modo que no será pequeño triunfo el de aquel 
que después; de mucho esfuerzo para mejorarse , conserve una 
mediana virtud. En todo lo demás el que se empeña en bus-
car lo mejor, en donde lo mejor puede tenerse siempre, bus-
ca la nada , y en vez de lo mejor halla el precipicio. Por esta 
causa la razón reduce á límites baatantemente estrechos (fuera 
de los cuales no hay mas que peírgros y tfscollos ) el derecho 
de mejorar y perfeccionarse en el saber, en la adquisición de 
riquezas, de los honores, empleos y demás ventajas del mun-
do. Desengáñense los íilosofistas y tengan entendido para su 
gobierno, que por acá ni el patán mas palurdo puede entrar, 
por qué ia razón haya enseñado á alguien, la perfección de 
precipitarse,,»r; 13 •;;*» 9^j^¿aafeU) ¿ i r a .t aoífouM 
. E n nada está el hombre mas^espuesco al alucinamiento, al 
engaño y al precipicio que en el empeño de mejorar; y tanto 
peor si ío-que pretende perfeccionar es el entendimiento. L a 
esfera en que gira su razón es muy estrecha y limitada , y si* 
iiuenca salirse de ella y avanzar sin i una guia superior, es 
necesario de toda necesidad que se precipite y se pierda, co-
mo sucedió á Icaro, y como por precisión debe suceder á todo 
el que/acometa una empresa superior á su? fuerzas. Por esta 
razón, D ios , que prevée los precipicios del enteadinviento hu-
mano en la investigación de las cosas que esceden su capaci-
dad, vino á su socorro con la antorcha brillante de la reve-
lación j y nada demuestra tanto la necesidad y existencia de 
e l l a , comq la debilidad del entendimiento humano y la bon-
dad divina, que no podia permitir que necesariamente debiese 
el hombre descaminarse y perderse. Así es, pues , que en 
todas aquellas cosas sobre que la revelación se ha espiieado, 
si el entendimiento la sigue como tiene^dc cbligaeicn, halla 
toda la perfección que puede desear. Por el contrario : todo 
el que piensa poder perfeccionar su entendimiento en los a-
bismos de la incertidumbre, en las tinieblas de la insuficien-
cia de la razón y en el cahos obscurísimo de las conjeturas: 
desde los primeros pasos .yá errado y se pierde en lugar de 
perfeccionarse, ¿ Se podrá jamas adquirir la verdad en donde 
cuando mas, no pasa ella de meras conjeturas, confundidas 
del todo con otras infinitas que indican el error, tan proba-
bles como aquellas, y muchas veces mas aparentes que las de 
la misma verdad ? ¿ E l que toma por guia á la razón en lo 
que ella es ciega y se confiesa tal , no es un ciego , que quiere 
ser guiado por otro ciego á la perfección? j Y podrán no pe-
recer ambos en un camino lleno de precipicios? 
Por lo que hace á mejorar y perfeccionarse en condición, 
riquezas, mando, honores y cualesquiera otras ventajas: de 
la vida j no enseñan la virtud y la razón que cuando se ha lle-
gado al punto de una proporcionada íelicidad, debamos con-
tentarnos de nuestro estado? Luego el querer pasar adelante 
y abarcar mas, bajo el especioso pretesto de mejorar y per-
feccionarse, no es sino la máscara de la ambición , del or-
gullo , de la avaricia y de la incontentabilidad de las pasio-
nes. ¿ Puede ser nunca feliz el que nunca esté contento? ¿Y 
deberá ei hombre buscar en su perfección su infelicidad ? 
Si los filósofos fuesen alguna vez capaces de hablar claro, 
confesarían sin-rebozo que para lo que les sirve á ellos el ge-
neral y bien sonante derecho de perfeccionarse, es para alboro-
tar las sociedades , para alarmar á los hombres unos contra 
otros, y para introducir de este modo la anarquía y la con-
fusión ; pues sabsn muy bien que solo á rio revuelto &c . No 
es menester quemarse mucho las pestañas para conocer que el 
susodicho dtrscho perfeccionarse incluye el de que cada uno 
y todos juntos puedan y deban encimarse, y he aquí como 
ya en fuerza de este derecho, el subdito no vé en el supe-
rior sino un obstáculo á su perfección : el pobre no descubre 
en el rico sino un usurpador de su derecho á mejorar de con-
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dicion , y el buen orden mismo y las leyes mas justas y cuan-
to puede enfrenar la violencia de las pasiones, considerado 
eomo tiranía y como contrario á un derecho de naturalezai 
He aquí la base de aquella fatal igualdad que nos debia ar-
mar unos contra otros; y que después de habernos hecho que 
nos destruyésemos todos para igualarnos , debia volver á i n -
citarnos á que la destruyésemos á ella y regásemos de sangre 
todo el globo para conseguir y mejorar todos de condición. 
Así es que poruña peripecia interminable, debe el género hu-
mano encontrar su precipicio y ruina en este absurdo é in -
fernal derecho. 
Mas el objeto principal de los filósofos, y por el que los 
revolucionarios Democráticos se empeñan tanto en sostener es-
te , en general disparatado y maligno derecho de'perfeccionarse> 
es para incitar á los hombres á la rebelión y á la felonía, y po-
nerlos de punta con todos ios legítimos gobiernos. L a razón 
no puede ser mas clara : Ta tengo derecho á mejorar de estado 
y. condición ; un otro gobierno la mejoraría: luego tengo derecho á> 
procurarme otro gobierno. 
Ahora , pues: ¿que gobierno hay tan bueno, que ab-
solutamente hablando no pueda ser mejor ? Luego no puede 
darse ninguno , bajo el cual no valga el diabólico derecho de 
destruirlo y trastornarlo. Y he aquí ya á todos los gobiernos 
instables y vacilantes , y autorizadas y reducidas á sistema 
las rebeliones de los pueblos y las revoluciones de los estados. 
He aquí la anarquía perpetua, la disolución de la sociedad, 
el trastorno del buen orden y el exterminio de la felicidad hu-
mana. He aquí propiamente el infierno", ó lo que viene á ser 
lo mismo, la Democracia moderna. Pero si los hombres tie-
nen derecho á mudar de gobierno cuando les vá mal con el 
que tienen ; debiera tener entendido la Democracia que nunca 
puede ser él mas sacrosanto, que cuando se trata de dar en 
tierra con ella y con todos sus malditos principios. Mas ella 
esparce sus máximas y endiabladas doctrinas para abatir la le-
gítima fuerza , y se sirve después de la fuerza ilegítima para 
abatir sus propios principios y documentos. 
Aprenda, pues, alguna vez la incauta juventud, y a-
prendan también todos aquellos que no ven las cosas sino por 
la corteza, á no fiarse de las doctrinas de los filósofos, por 
mas bellas y verdaderas que parezcan. Esta merece un exa-
men particular, al menos para desengaño de los que habien-
do bebido el veneno en los libros filosóficos, necesitan de un 
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contra-venerto muy eficaz. Basta tener sentido común y rettc-
xiouar las consecuencias que naturalmente fluyen de un lal 
derecho, para convencerse hasta la evidencia que en genera/, 
(que es como lo enseñan los filósofos y toda la garullada de 
propagandistas y chulitos de á pie de la Democracia ) el de-
recho de mejorar de condición y estado no puede existir. 
Cualquiera derecho humano debe dimanar de Dios , de la 
razoa t de la justicia } ó como dicen los filósofos, de la natu-
raleza. Mas es indisputable que ni Dios , ni la razón , ni la 
justicia pueden nunca dar derecho á la iniquidad ni á los de-
litos. Luego si el derecho de mejorar es un derecho á ellos: 
es evidente y claro que no puede haber en el mundo tal 4?-
recho. 
Yo mejoraría de coadicton si no viviese bajo la sabordinav 
cion de mi padre: yo mejorarla de condición si muriese un 
rico lio mió , de quien soy heredero: yo mejorarla de condi-
ción si se privase del empleo á N . que me es superior: Yo 
tengo derecho de mejorar; luego también lo tengo para subs-
traerme de la obediencia á mi padre, de matar á mi tio y de 
derribar á N . dsl puesto y empleo, aunque sea á fuerza de 
malas artes. ¿ Y quien es tan simple que no vea con ambos o-
jos que no puede existir un derecho tan inicuo y abominable? 
Por mas descarado é impudente que sea un filósofo, es ne-
cesario que limite y circunscriba su derecho de m:jorar de con-
dición á medios lícitos y honestos ; y ételo aquí encerrado y 
reducido á términos bastantemente estrechos : y cesando es-
tos medios, el derecho cesa también. N o se crea á pesar de es-
to, que arriará bandera el filósofo j mucho mas si es de estos 
castizos que para sostener una impiedad ó un disparate, zur- ' 
cen é hübanan todos los lugares comunes, y en vez de un ab-
surdo , avanzan al cabo un millón de ellos. N o , no los atra-
pareis tan a ína , pues con mucha prosopopeya saldrá aseguran-
do muy galán que la rebelión es un medio honesto. 
Mas ó el derecho de mejorar es tal que hace lícito lo ilíci-
to , y justo lo injusto j y en este caso serán justos el homici-
dio, el robo y la calumnia &c. , ó la rebelión quedará siendo 
siempre un delito , por todo el tiempo que el robo y la ca-
lumnia lo sean. Para mejorar de condición no es lícito al 
hombre robar, asesinar , calumniar ni oprimir : ;y lo será re-
belarse contra el legítimo soberano y contra el gcbiérno , y 
poner la sociedad en confusión , desorden y anafquia ? • Se-
ductores inicuos ! avergonzaos alguna vez de vuestros desva-
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ríos y escesos. ¡Desgraciados y miserables seducidos! tornad 
á entrar en razón, en juicio y en el cumplimiento de vaestroé 
j S i predicaré yo en desierto? Digo esto porque ¡ oh ! y que 
pocos son los que se estravian por ignorancia ! j Es posible vet 
que una máxima conduce al delito y á la iniquidad , y no co-
nocer inmediatamente que-es falsa? Est€ sencillísimo argumen-
to está al alcance de todos y no puede ser sofocado sino por 
el atropellado lenguage de las pasiones. Sobre todo , vosotros 
literatos, que os yendeis por antorchas del mundo é ilustra-
dores de la sociedad: vuestro delito es imperdonable, cuando 
con una. malioiá luciferiana os afanáis por seducirla, jPodréis 
vosotros pecar de ignorantes en unas cosas tan claras y tan 
naturales? j Cuando cesareis de abusar de vuestros talentos? 
E n lugar de ser la sal , os habéis hecho la peste de la tierra. 
Esfuércese cada uno á perfeccionarse en la virtud , como 
es de su deber , y procúrela en cuanto es posible y permitido 
al hombre. Este empeño y emulación lejos de turbar la socie-
dad no puede menos de hacerla feliz. L a virtud presto decide 
de la perfección en conocimientos, honores y riquezas. L a so-
la y única perfección de que es capaz el hombre, consiste en 
la verdadera religión y en el ejercicio ds las virtudes. Todo 
otro derecho de perfeccionarse y de mejorar se reduce á con-
tentarse con lo justo y lo honesto. Mejorar de condición en r i -
quezas y honores con honestidad y con justicia no e«tá prohi-
bido 5 pero es un disparate solemne llamar derecha á todo lo 
que no lo está. Jamas debemos perder de vista: qus querer 
siempre buscar lo mejor equivale á buscar nuestra infelicidad 
y ruina. i • 
REPRESENTANTES. r= Estos son los corifeos de la nueva De-
mocraciaj y se dice y se sostiene, que ellos representan al pue-
blo y la voluntad universal de una nación. Mas en tal sentido de-
ben absolutamente llamarse en lengua no Democrática contra-
rspresentantes, y escogidos á moco de candil para contra-n-
presentar la voluntad de todo pueblo y de toda nación. Por-
que ^ puede haber alguna sobre la tierra que quiera ser pr i-
vada de su religión , y que la lleven sin pausa al matadero 
para sostener á algunos ambiciosos? j Que pueblo es el que 
quiere ser envilecido, tiranizado, privado de todos los medios 
de industria y comercio, y forzado á vivir en la última mise-
ria ? ¡j Y .se podrá decir que los ateos , ladrones , destructores, 
asesinos y locos son represemantes del pueblo y de su volun-
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tad....? Pero ; donde se han visto jamas otros representantes 
democráticos ? Lo son , es verdad j son representantes , pero 
no del pueblo, sino de los diablos , que no harian tú mas ni 
menos de lo que hacen estos ciudadanos representantes demór 
cráticoSjiá escepcion de que;los diablos no serian tan brutos 
ni locos como ellos. , . 
GRANDE. = Hemos conocido por. esperiencia que grande 
en lengua democrática corresponde á nuestro vocablo pegue-
ño. L o que no se puede negar es que la gran nación no pue-
de ser mas'paqueña en religión , honradez, humanidad, sia.r 
ccridad, justicik y principios sociales. Y-no se le puede dis-
putar que ha sido mas que gnimíe en impiedad, crueldad, per-
fidia, engaños, impostura.s, estravagancias y frivolidades. 
L o que hay aquí de malo es, que estas grandezas se llaman 
en nuestro idioma pequeneces y aun cosas peores; y al menos 
hasta ahora ninguna nación del globo habría querido que la 
llamaran la gran nación impía , la gran nación bellaca , la gran 
cruel, pérfida. &c. ¡ Toda la Europa espera con ansia que la 
Francia se lave cuanto antes de la mancha que se ha echado 
encima llamándose la gran nación (*) . 
JUVENTUD. = En la Democracia ha sucedido esta á la ve-
nerable ancianidad , en cuyas manos nuestros estúpidos y. bár-
baros abuelos pusieron los consejos , el gobierno y las decisio-
nes. L a Democracia filosófica , que cual otro héroe Manchego, 
se ha constituido desfacedora de todos los entuertos y agravios, 
ha metido las manos hasta los codos en esto j y ha hecho que 
las cabelleras canas se vean por la primera vez en el mundo 
humilladas por máxima y sistema ante el mozalbete sin barbas. 
Pero alguna vez habia de ser consiguiente la Democracia, 
pues en un consejo de que debían ser desterrados el maduro 
juicio, la moderación, la decencia y la sabiduría, convenia 
por necesidad que substituyeran á los sabios viejos los mozue-
los atolondrados. En algún lugar se ha visto á tal cual Matu-
salén hacer figura en el consejo de los muchachuelos ^ pero es-
to no nos debe asombrar, pues los tales Néstores siempre han 
sido de aquellos á quienes la despilfarrada y pueril conducta 
de toda su vida,- les ha merecido el honrado título de pueri 
centum anuorum, y tal de estos hubo,, que con mas canas que 
(*) Si cuando escribió el autor pudo esplicarse en estos ter-
minos, en el día debemos congratularnos de ver á ]a Francia muy 
«tía dele que entonces era. , 
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Saiurno, nos dió el agradable espectáculo de presentarse bay-
iando al rededor del árbol de la libertad, haciendo mas locu-
ras que don Quijote, en la peña pobre, y mas gestos, meneos 
y ademanes que-un pantomimo. 
Jbin resolución, para la Democracia sola estaba reservado 
hacer en el mundo la reforma saludable y de que ios Nerones 
guiaren á los Sénecas, y los Tele macos á los Mentores. Es-
ta especie de gobierno no podia hallar apoyo sino en la ju-
ventud ; y solo en el apoyo de la juventud podia él hallar, su 
pronto precipicio y caida. Una juventud sin reflexión, sin es-
periencia , madurez ni es tudiosy por añadidura sin religión, 
sin costumbres, é ' incapaz, de. gobernarsei á si misma, es la 
que se pone al frente una nación y un pueblo: ¿podrá no ser 
él guiado á la ruina ? . 
Yo no sé como es que las mozuelas ó pet'íotníaí no hayan 
también entrado en los consejos democráticos , ñ i coniose-ha-t 
yan ellas podido olvidar del derecho de igualdad, hasta ehpun-
to de no mover una pretensión tan justa. ¡ O h ! ¡ y que nue-
vo lustre no habrían dado ellas á los reglamentos y leyes de-
mocráticas! ¿Son acaso las patriotas menos aturdidas, me-
nos desarboladas, ligeras ó ignorantes que los patriotas? ¿Y 
no han dado en muchos lugaresdas mas,/leróícaj prwebai pa-
tnoticas de crueldad, desuello y fanatismoJ ¿Y no.han .so-
brepujado en muchas partes á los misinos jóvenes^. Conque 
? como es que siendo estas bellas cualidades los requisitos mas 
válidos para ascender á consejeros y legisladores democrá-
ticos no han ascendido ellas? jOh injusticia, injusticia, y 
que astuta y mañosa eres, pues hasta entre los democráticos 
sabes conservar tu guarida! T u , sí , tu:eres quien á estos fer-
voroílsimos predicadores de la igualdad haces que se olvi-
den de sus predicaciones, y que ensalzándose ellos á Ips pri-
meros puestos, dejen á ios pies de los caballos á tanta bene-
mérita penonita. ] Oh sabios y justos democráticos1, volved en 
vosotros, enmendad vuestros yerros y estad á vuestros lumi-
nosos principios. ¿No será una eterna veígüenza para voso-
tros no poder mostrar á la posteridad vuestra* Setniramis , D i -
dos y Cenobias democráticas?-Ma& predico ein desierto: pues 
desentendiéndose los democráticos de t§te punto, se atienen 
solamente á el de hacer-pompa y gala de sus Amazonas que 
pueblan mas los egércitos propios , que despueblan los enemi-
gos , y que ciñendo sus espadas mandan sus compañías y e-
ihan fieros y bravatas como el mas pintado carretero. Si en 
•punto de valbr no han hecho tanto como los^ jóvenes, se debe 
atribuir á que las maa-•.veces están iegairaeate impedidas pour 
les acouchements, y todos los demás alifafes de estilo que á ellos 
se siguen. Por lo tanto este pequeño lunar lo tendrá siempre 
la perfección democrática: y digo jiempre, porque, á lo que 
• yo creo , la caída que ya está amenazando las cabezas de los 
democráticos, no les dará tiempo para proveer al remedio. 
Pero volvienda á atar e l h i lopodemos decir : que ó la 
Democracia suponía en los jóvenes madurez, costumbres y 
esperiencia para gobernar con preferencia á los viejos, y en 
este caso se declara loga ; ó queria escluir de sus consejos la 
sabiduría y la razón, y se;manifiesta malvada, y su gobier-
no formado adrede para perder la sociedad. No hay que dar 
vueltas ai caso , porque a.juí no le queda mas que una escusa 
que á fé mia es de mucha fuerza , á saber: que previendo que 
pocos ó ningunos habían ( mandando ella) de llegar á viejos, 
por eso no pensó nunca en emplearlos. 
¿ Mas no es una calumnia, dirá algún democrático vergon-
zante , decir que la Democracia no quiere viejos í ¿ No acaba 
ella de instalar un consejo de ancianos ¿ Respondo : eso se d i -
ce j pero como nadie sabe, ni sea capaz de conocer donde e-
xista en ninguna Democracia un consejo semejante: es preci-
so decir, ó que esta es una de sus muchas tretas y embustes, 
ó que. existe de puro nombre ; ó que la Democracia tiene la 
milagrosa virtpd de infundir un meollo joven en una cala-
-yera-,vieja» ; :¡:J , . ' , . ,, , 
PROYECTOS. PROYECTISTAS. = Hablando sin pasión ; los 
proyectistas son el azote de toda sociedad en que hallan acogi-
miento. Nada hay tan fácil como proyectar: nada mas dificii 
que proyectar bien. Todas las ventajas y bienes que se pue-
den promover, y se deben esperar de un proyecto, se ven ai 
golpe. Pero 5 y los inconvenientes y males que pueden y de-
ben resultar? ¡Oh! ese descubrimiento está reservado soia-
. mente ai tiempo y á la experiencia. Ved aquí la causa por-
que en todos los siglos fué un proyecto bueno, poco menos 
que un fénix. Ahora pues; si cien proyectos buenos apenas 
pueden remediar el estrago que hace uno malo: ¿qué será don-
de á cien proyectos malos apenas se pü¿de oponer uno medio 
bueno í L a manía de proyectar ti-ne por fundamento la de me-
jorar y perfeccionarse ; y toda nación que no observe en este 
punto el Festinj Unté , cuente con su cercana ruina. : Des-
graciada la sociedad que se pica del contagio de innovar y 
proyectar, sino en caso urgenthimo y necesario t bien pronto no 
•íiailará ella un solo proyecto para salvarse. 
Y si tan buena vá la danza áun coa los proyectos y pro-
yectistas de buena intención , juicio y madurez : ¿ como irá 
en los proyectos democráticos, de donde todas estas cosas 
han sido desterradas ¿n íetern^m ¿t wiíra l Dios sea el que ie 
ponga el remedio. • 
Todo democrático es infaliblemente nííjomííor y proyec-
tista ^ y lo debe ser , por la razón deque ninguno es tan pro-
yectista , como el que es mas incapaz de serlo. Por esto la ma-
nia de mejorar y proyectar es el primer grado de locura que 
se descubre siempre en un democrático : y acaso de todas las 
locuras democráticas ninguna es tan general ni tan sonora. 
Si se pudiesen recoger todos los millones de proyectos- que 
han hecho los democráticos de nueve años acá , seria la tal 
colección la crónica mas completa de la mas consumada lo-
cura. Se verian proyectos de toda especie, á excepción de los 
buenos. Los menos desbaratados eran los imposibles ; los mas 
impíos , los mas aplaudidos j y ios mas tontos y ridículos los 
mas numerosos. Y sin hablar de los proyectos Universales, im-
posibles , pero comunes á todos los democráticos , tales co-
mo los de democratizar á todo el mundo ^ de exterminar la 
Rel ig ión , arruinar los tronos , quitar las propiedades y trans-
formar las locuras "en derechos, y estos en locuras &c. ¡Cuan-
tos proyectos particulares no se han formado en los consejos 
democráticos, que no se formarían en una casa de Orates? 
En los mismos días en que faltaba dinero para comer y para 
pagar los funcionarios públicos, se formaban vastos proyec-
tos de derribar los edificios antiguos , y levantar otros nue-
vos mas magestuosos y grandes. Otras veces se proyectaba 
dividir la ciudad con templos, casas y palacios en partes igua-
les j y se distribuían con la mas exacta igualdad centenares 
de millares de libras de contribución , ó de limosna á cada 
habitante. Ya se proyectaba guillotinar sin misericordia á to-
dos los sacerdotes , canónigos , nobles y frailes 5 asegurando 
( y no sin alguna verdad ) que este era el único medio só-
lido y seguro de radicar y afirmar la Democracia. Ya se oían 
proyectos de ejércitos de globos volantes^ ya mensageros en 
globos desde la Francia á Egipto en muy poquitas horas , y 
hasta el Istmum fodere era ya proyecto democrático. T a l vez 
estos proyectos no eran mas que un desahogo de la maligni-
dad democrática j porque ya se vé , el hacer mal encuentra 
• •; 53 
-muchas reces obstáculos insuperables-; y para estos casos es} 
para ios qae la habilidad danocraiica ecna G ^ i ^ del remedio 
de solazarpe proyectándolo. 
FRAILES, bs Los filósofos y los democráücos oyen el nom-
bre de Fraiíe con el mismo asco , rabia y disgusto con que 
todo hombre de bien oye el de democrático , y acaso es este 
el mayor elogio que jamas se hizo ni se pueda hacer de 
los frailes. Sin embargo, no todos los celebros débiles, ni 
todos los cabezuelas , tunos y perillanes han sido de- este pa-
recer j sino que por un efecto todo contrario , en vez de sa-
car estimación y benevolencia acia los frailes de los impro-
perios, rabia y calumnias de los impios , han sacado odio y 
furor. Es cosa inconcebible, como muchos, que por otra par-
te tienen unos sentimientos regulares, se precipiten en el gol-
fo de las Iniquidades más horribles con el único fin de a-
brirse paso á desfogar el infernal odio que tienen á los frai-
les , y que es igualmente ciego que injusto. 
E n vano se buscará un motivo racional, ó en política, ó 
en moral , ó en rel igión, que pueda justificar el rencor de 
estos energúmenos/ratrí/ugoí. Porque ¿cuál es el mal de que 
se puede acusar á los frailes, como á frailes? ¿Y Se podrán 
negar tantos y tan esenciales bienes, como el genero humano 
y aun sus mismos enemigos reciben cada dia de estos márti-
res de la sociedad? ¿Qué hay en la Europa de veniajoso y 
útil , de que no sea deudora por la mayor parte á los frai-
les? Agricul tura, industria, ciencias , artes, historia, des-
cubrimientos de lodos géneros : todo se le debe á los regula-
res ; y hasta Volter , y Helvecio se vieron forzados á confe-
sar esta verdad. L a civilización de tantas naciones bárbaras, 
esa multitud de salvages reducidos á sociedad civi l , las i n -
calculables ventajas que de ello han resultado al comercio, 
á la industria, y á la dilatación de las luces en nuwfiro glo^ 
bo ^ no son obra suya ? ¿Quién se sacrifica en la sodeetud 
con mas vivo cgemplo de humanidad verdadera en el socor-
ro y consuelo de los pobres , de los enfermos , oprimidos y 
moribundos ? ¿ Quienes tan solícitos como los r.guiares ¿é con-
servar la paz en las familias , en reconciliar enemistades ea 
prevenir é impedir las venganzas, y en educar la juventud 
en 1-a Religión , en las ciencias y en las virtudes morales y 
civiles? i Lo bariais vosotros, enemigos de estos incansables 
operarios, y lo haríais por el precio que ellos lo hacen ? Una 
miserable celda , un habko tosco y una comida corta y las 
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mas de las veces muy mezquina , es todo lo que el fraile sa,-
ca de .sus, fatigas; y con lo que no se contentaría el mas mi-
serable artesano. Esto mismo poco que gasta y consume no 
es una carga de la sociedad : son beneficios de nuestros mayo-
res , que juzgaron no podian emplearlas mejor, ¿Y lo que so-
bra de la mezquina manutención del fraile, en que se invier-
te ? j No se distribuye con la mayor utilidad entre los po-
bres ? j No es todo del mendigo, del necesitado, del médi-
co , del legista, del artesano y del trabajador? ¿Y quien es 
el que no come mejor que los.frailes? j Hay en la sociedad al-
gún individuo que con menos se contente, ni que le sea menos 
gravoso que un frayle? j Y quienes son finalmente estos mons-
truos imaginarios De donde han venido , señores filántropos 
los de la universal, fraternidad'é. j Ha.n venido del Af r i ca , de 
la Grodandia , de los Patagones, ó descienden de otro padre 
que ustedes? j No son hermanos, hijos v nietos y parientes 
vuestros, bin diferenciarse de ustedes en nada-mas que en ha-
berse consagrado mas estrechamente á Dios , sacrificándose en 
ventaja vuestra y en la de otros ? ¡Qué ! j no conocéis ya, á 
esos , que .abrazando la abnegación, os dejaron con los bienes 
(que renunciaron en favor vuestro) doblemente ricos en pose-
siones y heredades? ^Como es que tenéis alma para perseguir 
é insultar á aquellos hombres verdaderamente liberales y gene-
rosos , que abrazando una voluntaria pobreza, ú os pusieron 
en estado de poder dotar mejor vuestras hijas, ú os descarga-
ron del mantenimiento de un hijo, un nieto ó un heraiano? 
¿Qué es, hombres alucinados, lo que concita vuestra rabia 
contra estos ciudadanos de paz y de moderación? 
En las acusaciones que, para cubrir la perfidia , y alevo-
sía de sus intenciones, hacen contra los frailes, se vé de bul-
to el desarreglado y disparatado modo de raciocinar de estos 
fanáticos privados igualmente de lógica , que de humanidad 
y pudor j .lo cual debe siempre necesariámente suceder á todo 
aquel que se pone á raciocinar por una v i l pasión. Comien-
zan por querer probar, que los frailes son inútiles: y la prue-
ba de esta inutilidad de los frailes se reduce casi siempre, en 
todos los discursos y libros escritos contra ellos, á lo de que 
los frailes no labran la tierra. Ptro el argumento de que es inú-
til el que no labra la tierra , ^ no es iguslmente ridículo que in-
jur io-oí 5Y por esta regla, no son inútiles los jueces, solda-
do? , ibogados, literatos, oficiales , mercaderes, aricsanos..,i 
dig iOiualo de una vez, todos los vecinos y habitante* de cíu-
dad? ¿No serán inutilishnos los mismos detractores de los frai-
les que no pertenecen ciertamente ai número de los que la-
bran la tierra? Que los brazeros se lamentasen contra quien, 
no la labra y goza del fruto de sus sudores y fatigas, aun 
cuando no tuviesen razón, tendrían al menos alguna aparien-
cia de equidad. MÜS que ,uno que no labra la tierra llame i-
nátil i otro porque tampoco la labra: he aqui lo que no se sa-
be á que pertenezca mas j si á la impudencia ó á la locura. 
E n todo caso los lamentos y quejas de los labradores recaerí-
an mucho mas bien sobre los enemigos de los frailes que so-
bre los frailes mismos. Por lo menos, de estos reciben consuelo 
en sus desgracias , luz en sus dudas y asistencia y cuidados 
en sus enfermedades j cuando el mayor elogio de estotros sería 
el que no despreciasen, oprimiesen y desollasen vivos á los 
mismos que sudan y se fatigan por ellos. 
Los frailes son unos ociosos. Mentís : no, malvados , no es 
ocioso el que predica, el que instruye, el que administra los 
sacramentos, el que conserva y defiende la Religión y las bue-
nas costumbres, el que educa la juventud, el que ayuda y 
consuela al pobre y al enfermo , el que asiste al encarcelado 
y al moribundo , el que ora y suplica á Dios , el que dá bue-
nos ejemplos de vir tud, de moderación y paciencia, el que 
civiliza las naciones bárbaras , las cultiva, instruye y hace 
morigeradas. Si estos son ociosos j cuales son vuestros glorio-
sos trabajos, señores parlanchines y detractores? ¿Queréis que 
yo os los diga? Pues sabed para vuestro consuelo y gobierno, 
que desde el muchacho de espuerta al funcionario mas eleva-
do, ninguno duda ya que todos vuestros sudores y afanes se 
reducen á la inocente niñería de exterminar la Religión, esta-
blecer el ateísmo y estender y apadrinar la disolución y el l i -
bertinage. Sabed también que todos están firmemente creídos 
en que si los frailes se hubieran alistado en vuestras inferna-
les banderas , ó concertadose con vosotros para trabajar en 
vuestra viña infame , no solo les haríais representar otra muy 
distinta figura , sino que los celebraríais como útilísimos o-
perarios. S í , está ya el mundo bien enterado en que en vues-
tras lenguas y plumas es siempre un ocioso el que no trabaja 
por llevar á colmo vuestros detestables y horrorosos planes. 
¿Queréis saber quien es el ocioso ? Aquel y aquella que 
pasa todo el dia en la cama, y.que no vela de noche sino pa-
ra emplearla en juegos , liviandades y borracheras. Aquel y 
aquella qiK han recibido como uu don inútil de la naturaleza 
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no solo los brazos, sino las piernas, y lo que es peor , la ca-
beza. Por lo que respecta á vosotros , el mayor elogio que se 
os podría hacer, sería el de llamaros ociosos. Y en verdad 
que ganaríais mucho en el lo, pues siempre es mejor no hacer 
nada que hacer m a l ; y sin duda alguna no es el empleo de 
los impíos, filósofos , revolucionarios y enemigos de los frai> 
les el hacer algo de bueno. 
L)s frailes no se casan: Véase sobre esto el vocablo Ce-
libato.;- ií:':: ' ídsí 2i..I 'jb:9t\?U$ \ ¿OJTUilll£l ^>|.Q?.5'J OiJii li.U 
Hay muchos frailes díscolos, malos y escandalosos que no v i -
ven según su instituto. L a primera mentira es la de MUCHOS. 
Sí en estos tiempos son algunos mas de lo acostumbrado , es 
porque vosotros les habéis puesto en la necesidad de serio, y 
porque se les ha metido en la cabeza vuestra maldita Demo-
cracia. Pluguiese al ciclo que el número de malos en las O I T S L S 
corporaciones fuese proporcionado al de los frailes. { Oh y 
cuanto mejor sería entonces la sociedad! Mas demos de ba-
r-ato que haya muchos frailes díscolos: jque es lo que se pre-
tende inferir de aquí? ¿Que porque algunos frailes no son 
buenos se deban esterminar todos? Sí este absurdo y dispara-
tado argumento se aplicase al cuerpo de caballeros, de legis-
tas , de mercaderes, de artesanos, de labradores &c. & c . , y 
demostrando (como es fácil de demostrar) que hay entre el-
los algunos malos, y muchos mas sin comparación que entre 
los frailes , infiriésemos que todos , todos se debían quitar, 
i no recibiríamos por respuesta: sois un bruto1- Esto es querer 
destruir cuantas corporaciones hay en la tierra. Porque j cual es 
la corporación en que no haya malos i \ Son buenos acaso todos 
ios padres de familia ? i T por eso sería bien acabar con ellos ? 
Pues ahora este argumento absurdo en sí mismo, y que'cu-
^lquiera se avergonzaría de oponer contra alguna corporación, 
es el Aquiles y favorito de los filósofos contra la de los frai-
les, Pero j como ha de ser ! paciencia y barajemos hasta ver si 
se vuelve el naype, pues por lo que ahora hace está visto que 
1«. fortuna está de cuerno, y que cuando alguno es atacado 
de la fratrímania , se hace un delirante , á quien basta hablar 
mal de los frailes, sin echar cuenta siquiera en si lo que ha-
bla lo habla bien ó mal. 
Pero todos los frailes deben ser buenos. Amen. M a s , señores 
filósofos, no estará demás que. nos digan ustedes ¿de donde 
ios malos de las otras corporaciones, y principalmente los de 
la charlataniria üenen el privilegio de serlo ? Señores ridí • 
culos, el haber buenos y malos en las corporaciones proviene 
de que se componen de hombres. No se sabe de que cosa cre-
an los fratrimaniacos que se componga la corporación de frai-
les 5 y por si no lo saben es bueno advertirles que los frailes 
son hombres y y que mientras sean hombres ha de haber entre 
ellos buenos y malos, y lo mas que se puede pretender es que 
los malos sean pocos, como (gracias á Dios ) lo son. L a prue-
ba de esto aun está chorreando sangre. 
Si; una corporación se corrompiese hasta el punto de infi-
cionarse toda la masa, y que en vez de ser los malos pocos, 
fuesen pocos los buenos, sería de desear que la sociedad se 
purgase de una tal corporación. Pues ahora esto que es difícil 
de verificarse en las otras corporaciones , lo es mucho mas en 
la de los frailes. L a prueba no puede ser mas reciente, y nos 
está saltando á los ojos. Los que prefieren el despojo de todo, 
los destierros, las cárceles y hasta la pérdida de la vida ai 
manchar sus conciencias con felonias , infidencias, perjurios, 
impiedades y rebeliones j ni son ni pueden tenerse por una 
corporación corrompida. Ahora pues: 2 cuantos millares de 
millares de frailes y de sacerdotes no han dado en estos 
tiempos de traición y libeninage unos tan gloriosos e--
jemplos ? L a multitud en ellos era t a l , que casi no habia r i n -
cón en la tierra donde se refugiasen á pasar en alegría las 
dulzuras que siempre acompañan á una conducta irreprensi-
ble y á una vida inocente. No es mi ánimo deshonrar ni hacer 
odiosas á las demás clases del Estado, 'pero puedo decir sin 
temor de aventurar]mucho en la pregunta; ¿cuantos legistas, 
por ejemplo, cuantos químicos, procuradores, boticarios y 
banqueros &c. se han visto saqueados, encarcelados y fugiti-
vos por conservar ilesas sa fidelidad , su conciencia y su rel i -
gión? A l menos si ha habido algunos han sido tan pocos, que 
comparados con ios frailes casi casi no los vemos. Lo que sí ve-
mos sin tener para ello que abrir mucho los ojos, es una innume-
rable comparsa de traidores , ladrones, impíos, enemigos de 
Dios , del Rey y de sa patria , fugitivos todos por conservar 
el ateísmo y el libeninage. Lo que sí hemos visto es á mu-
chos viles y dañinos insectos de todas clases ( escepto de la de 
frailes ) hacer liga con los enemigos y verdugos de su nación 
para consumar su desolación y ruina. 
Si hay, pues, alguna corporación corrompida, no es cier-
tamente la de los frailes, que lo está mucho menos j sin com-
paración , que toda otra. ) j Y á esta que es la menos cor-
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rompida j la que mas pruebas ha dado de fidelidad , de cons* 
taacia , de firmeza j y á la que ni las persecuciones, ni 
las miserias, ni las promesas, ni los alhagos han podido des-
quiciar , es la que se insulta, la que se ridiculiza y la que 
se pretende destruir porque hay en ella malos ? j Si hoc in vi~ 
r i d i , in árido quid fiet ? Si en la universal corporación de 
regulares hay alguna particular, cuya corrupción es ya mucha, 
como (gracias á la Filosofía y á la Democracia) palpamos, de 
eila es de quien justamente se puede desear la extinción i y la 
vigilancia y justicia de la. Iglesia no dejarán de quitar el es-
cándalo. 
Sacamos, pues, en limpio que todos los argumentos de los 
rabiosos fratri-maniacos no son otra cosa que patentes absur-
dos , inepcias, mentiras y ridiculeces. Lo que en realidad de 
verdad los enfurece contra los frailes, y que se guardan rmiy 
bien de manifestar, es un infame deseo de apoderarse de sus 
bienes : un ateísmo rabioso que odia cuanto pertenece á Dios 
y á la Rel ig ión , y es una envidia maldita y devoradora que 
les destroza las entrañas y les despedaza el corazón. Estos sí 
que son los argumentos demostraiivus, sin respuesta, y que 
vienen al caso. Todo tumbón, perillán y caparrota, que sien-
do un aragan vicioso y corrompido, y que no sabiendo ga-
narlo, quiere mantener sus vicios con injustos despojos y la - , 
trocinios , ételo aquí ya enemigo de los frailes. Todo brutal, 
impío, reprobo y de alma atravesada que ansia por extermi-
nar de la sociedad la moral y la Religión , y que no haya en 
el mundo sino esclavos que suden para sus placeres, tienen 
mucha razón para gritar contra los frailes y augurar su ruina 
y exterminio. ¡Que dolor que los argumentos de los favore-
cedores de los frailes sean tan miserables y ridículos, que no 
sirvan de mas que de manifestar su envidia, su avaricia y su 
rabia ateística! ¡Que lastima que no les sirvan de otra cosa 
que de acarrearse el odio y el desprecio, de ejecutoriar su ma-
lignidad , y hacer el panegírico y elogio de los frailes! 
PAPA. CARDENALES. = Palabras horribles para las orejas 
democráticas j y por lo cual han resueko no solo borrarlas de 
los vocabularios, sino de todos los idiomas del mundo. Nada 
era tan corriente y llano entre ellos como que ya no habría 
mas Papa , y que eso de cardenales volaverunt. Para esta cuen-
ta no les faltaba mas que un dato que era el hacerla sin la 
huéspeda. Peco pobreticos, consuélenle con que no será estala 
única cuenta á que en lugar de salvadera tengan que volcar 
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el -tintero'. Consuelensí tambien'con que si no Han acabado 
con la cabeza visible de la Iglesia , han tenido al menofe la gfti 
ria y el honor de esceder con mucho á todos los bárbaros, mal-
vados é impíos del mundo en el mal iraiamkmo que le han 
hecho. No solamente no han respetado su sagrado carácter, 
sino que han atropellado el de principe secular, despreciando 
y escarneciendo sus canas, y tratando con la mayor dureza lafe 
enfermedades y achaques de una edad igualmente venerable 
que caduca de 83 años. Ninguna de estas circunstancias, ca-
paz cada una de por si de mover á compasión y ternura á 
un corazón de piedra, fué bastante á impedir el llevarle casi 
arrastrando y espirante mas de quinientas millas, por ásperos 
montes cubiertos de nieve y.de hielo, después de haber ago-
tado para con el manso y venerable pastor, toda la mina demo-
crática de insultos, amenazas y tiranías ; y privándolo y des-
pojándolo, no solo de lo que le pertenecía como á príncipe, si-
no aun de sus posesiones particulares. 
Si los historiadores del siglo de At i ia no encontraban vo-
ces con que pintar su ferocidad y su barbarie, no obsiante 
que respetó tanto el carácter del Pontífice Romano, que dejó 
intacto su Estado: j N o se verán bien apurados los del nues-
tro para hallar palabras con que caracterizar al Directorio 
francés y á sus asesinos ejecutores, con quienes se ofenderla 
el mismo At i l a de que lo comparasen? E l tratamiento á los 
cardenales no podia menos de ser muy análogo al que hicieron 
á su cabeza. Todo respiraba odio, fiereza , rabia, enconp , in-
justicia, impiedad y barbarie. 
Pero dejemos á la impiedad sus ensangrentados trofeos, 
dignos ciertamente de ella , y compadezcámonos mas bien de 
esa multitud de aturdidos, que como ovejas amontonadas van 
por donde su-ína el cencerro j repitiendo como papagayos lo 
que oyen sin examen ni reflexión. Casi no .se Ies oye otra 
cosa á esos cabezas destornilladas que repetir el estupidísimo 
lenguage d-e la anti-católica Democracia, para quien los mas 
groseros absurdos y las puerilidades mas ridiculas sota un ar-
gumento de un peso imponderable, cuando no puede atacar 
con otros la Religión y sus ministros. A falta de apoyos mas 
firmes, se acoge al no es necesario, y dice: Los cardenales no 
ÍOÍI mczsarios; no eí necesario que tengan reñí.:5 ; no es necesario 
que se vistan de rojo : no es necesario que se llamen cardenales, 
y nunca acaban con el no es necesario. Pocas cosas hay en la 
tierra que sean verdaderamente necesarias j pero entre estas 
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pocas sería necesario y necesarisinío' quz estos loros palabreros se 
parasen un poco y meditasen antes de hablar. 
2 Puede darse mayor necedad y ridiculez que la de quitar 
una cosa porque no es nzcesaria, y creerse por esta sola raxon 
con derecho de hacerlo^ S i esto valiese ¡oh y que bien que po-
dríamos volver al cuerpo á estos sabi-hondos reformadores su 
no es mcesario l Venga usted acá ? caballcrito , se les diria : es 
innegable que no es necesario que tenga usted ni 3, ai i o , ni 
2oD escudos: aplicomelos yo , pues, ó un otro á quien ion 
necesarios. No es necesario que comáis cocido ni asado : tenéis 
bastante con unas puchas: contentaos , pues , con ellas. No es 
«ecejEario para vestiros mas de un saco loquero, para habitar 
mas de una choza 5 redúzcase , pues, á ella. Me parece que 
por este estilo se le haría bien pronto perder toda la fuerza? 
que en sus débiles seseras tiene el argumento no es necesario. 
E l que sea ó no sea una cosa necesaria, no decide de su 
posesión entre hombres que tienen juicio y hacen uso de él. E l 
deber, la conveniencia, la utilidad y sobre todo la justicia 
son quienes deciden en este caso, y son las únicas que pue-
den decidir. U n ladrón que en un camino robase io£)e.-cuios 
á.uno á quien no fuesen necesarios, 5escaparía por esto de U 
horca | Pero nuestros reformadores han contraido ya el habito 
de olvidarse del deber, de la conveniencia, de la utilidad y 
hasta de la misma justicia cuando se trata de eclesiásticos 5; y 
á trueque de hacerles mal , les dá muy poco hacerse ridiculos 
y despreciables á presencia de todo el mundo, j No es esto lo 
que estsimos palpando ? 
Escuchen ustedes, señores saltinvanquis: es necesario que 
el vicario de Jesucristo tenga sus consejos con quienes con-
sultar y ponderar los negocios del difícil gobierno de la Igle-
sia universal. Es necesario que estos consejeros sean mirados 
con honores t imac ión y respeto en toda la cristiandad. Es 
necesario que estén dotados con decencia , y de modo que 
puedan mantener teólogos , legistas, secretarios y oficíales. 
Es necesario que sean muchos^ porque el gobierno de la Igle-
sia se estiende desde el Oriente al Occidente , y son muchí-
simos , gravísimos é importantísimos los asuntos que hay que 
tratar, y las resoluciones que dar. Ved aquí l a que forma 
la esencia y la incumbencia de la dignidad Cardenalicia} y 
$OÍQ una malignidad impía , 6 un loco pedantismo puede en-
contrar que mofar y que criticar en si se llaman Consejeros 
ó Cardenales j en si se visten de rojo ó negro j sí tienen seis, 
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ó diez mil escudos; si deben ser en número de sesenta, ó se-
tenta i y otras iguales puerilidades , que de cualquier modo 
que fuesen , siempre habían de ser el objeto de la murmura-
ción de estos palabreros. Porque ¿qué razón hay para creer 
que quien murmura del color rojo, no murmure también dei 
blanco I La perversidad que critica cuatro mi l escudos, cr iü-
caria igualmente dos m i l ; y por lo tanto no merece mas res-
puesta que el desprecio. 
Mas el brillante estado de los cardenales excita la envidia,, 
y es necesario no dar motivo á ella. ¡ Otra qüe tal ! Para no 
dar motivo á la envidia , seria necesario desterrar del mun-
do las riquezas, el mérito , el honor y cuanto hay en él de 
bueno. Porque hasta ahora la miseria y el mal no excitaron 
la envidia, j Mas quiénes son estos venerables varones, á. 
-quienes el estado de los cardenales mueve á envidia? ¿Son 
el hombre de bien, el justo y el cristiano? No por cierto; es-
tos son incapaces de sentimiento tan infame: son el malva-
do , el impio y el irreligioso. Pues ¡ válganos Dios! no sabia 
yo que nuestros saludables reformadores fuesen tan delica-
dos y escrupulosos. Conque por el estado de los cardenales 
mueve á envidia á media docena de tunantes, ¿'cardenales 
ahajo1. Conque la envidia detestes ser Ia norma, so-
bre que debe regularse el explendor de la dignidad Carde-
nalicia? Y díganme ustedes ¿es esto justicia , razón y con-
ciencia? Medítenlo bien por vida suya ; pues yo creo que lo 
que en todo caso se debe exterminar es la envidia, y no el 
objeto que mueve á ella. A l menos esto es lo que enseñan l a 
razón , la justicia y la honestidad. ¡ Sobre que parece mentid 
ra que haya hombres que de tal modo hayan perdido el sen-
tido común ; que pretendan se deba acabar con cuanto hay 
de bueno, útil y justo , á fin de quitar tropiezos á la envi-
dia! ¡ O h ! ¡y cuando, cuando me dará Dios el gusto de que 
el mundo todo llegue á conocer el lenguaje de la impiedad 
y de la falsa filosofía, para no repetirlo como papagayos, que 
pronuncian muy bien las palabras ; sin saber ni pensar lo que 
significan ! 
Si encalabrinado alguno con el argumento de no es nece-
sario, ó con el de la envidia, no esté persuadido aun; tome 
mi consejo : vaya y propóngaselo á un ministro , á un gene-
ral, ó á cualquier empleado de alto rango , y digalé : ciuda-
dano N . no es necesario que tengáis tanto sueldo, tantos ho-
nores ? tama bambolla : vaya lodo eso á losdiab Pues que 
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l no veis'que ese tren pomposo mueve á enVidia ? Ea , to-
cad á espolio , y vamos alijando. 
Es muy probable que el argumento haga mas mella eo 
estos señores que en un cardenal: y ciertamente juzgarán 
necesario el que no se les vuelva á repetir. 
ESTUDIOS. = Como basta corromper los eludios , para 
conseguir la corrupción de todo el género humano: era muy 
del deber de la Democracia pervertir^ aquellos por cuantos 
medios fuese posible, para realizar esta. Sus primeros cuida-
dos, pues , fueron quitar del mundo los mejores maestros, y 
sustituirles en cuantos lugares podía los mas libertinos y cor-: 
rompidos. ¿Y en cuantas universidades no habia ella, sabido, 
introducir los maestros mas hábiles para guiar la-juventud á, 
la disolución , á la impiedad y al, libertinagc ? En la Teo-
logía hacia que habiertamente se enseñase el Jansenismo ^ y 
con el el principio , el medio y el fin dél Ateísmo y la Irre-
ligión. En la Filosofía se enseñaba el libertinage: en la M a -
temática , Química , y Medicina , el materialismo : y en las. 
bellas letraá la lujuria y la sátira. E n lassmas famosas é ilus-
tres cátedras regentaban .ateos, deístas , jansenistas, ilumina-
dos y fracmasones : y bebía la juventud el veneno, donde de-
bía beb^r la ciencia. Los maestros son para los jóvenes los prí. 
meros libros , que por ser vivos hacen en ellos mas profunda 
impresión. En seguida se les sabia recomendar con mucho én-
fasis, y ponerles en las manos ciertos libros modernos , que 
Son justamente los que han apestado la Europa y casi todo el 
mundo, j Y podia de este modo dejar de nacer una universal 
corrupción? L a liga era general : los ateos , los materialistas 
y los jansenistas se sustentaban , celebraban y protegían mu-
tuamente. Se desacreditaban cuantos libros buenos habia; y 
se comenzó una endiablada persecución contra todos los que 
estaban por los sanos principios, y por la doctrina ortodoxa. 
L a lengua latina debía ser abolida y desterrada : con esto se 
conseguían dos cosas, á saber: que ninguno pudiera enterar-
se en la antigüedad y la tradición , y que los sábios y estu-
diosos de Europa no tuviesen como comunicarse. En una pa-
labra , el objeto era que la ignorancia fuese universal, para 
que también lo fuera la irreligión. Los literatos parecían em-
peñados en destruir las ciencias y las letras, ó en dirigirlas 
únicamente á aprender y saber el mal ; como si para que los 
hombres fuesen malos se necesitasen tantas fatigas y desvelos. 
Hasta aqui el estrago y el m a l : ¿se trata de buena fe de 
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atajarlo y poner remedio ir Pues bien ; en vano se procurará 
restablecer la antigua paz , quietud y felicidad social, sin 
comenzar por arrasar del todo esas cátedras de pestilencia, y 
por purgar todas las escuelas, colegios y universidades , y 
hasta las casas de esos falsos doctores, que hacen profesión 
de seducir el género humano. Sin una vigilancia y actividad 
suma en este asunto, son inútiles todas las leyes, inútiles to-
das las providencias, é inútiles aun las armadas mas for-
midables. 
Y con efecto, si todas las clases de un Estado llegan á 
corromperse, ¿qué remedio puede esperarse de la fuerza ar-
mada? ¿ N o deberán en este caso destruirse y combatirse mu-
tuamente las clases , y aun los ejércitos ? ¿ No resultará co-
mo una consecuencia necesaria la mayor de todas las calami-
dades, que es la guerra civil? Apestada la Francia de malos 
libros, y deslumbrada por las falsas lecciones de sus cátedras 
¿de qué le sirvieron sus ejércitos famosos, no menos por el 
número que por su disciplina y valor ? ¿ No se manifestó 
bien pronto en ellos la corrupción, y en lugar de enfrenar el 
n ia l , lo sostuvieron y aumentaron? Desengañémonos: mien-
tras haya libertad de seducir, y se pueda seducir impunemen-
te j qué privilegio tiene la fuerza armada para no ser tam-
bién seducida? Y seducida esta , todo está perdido. Queda-
rán algunos hombres de bien, religiosos, fieles y de sanos 
principios: sea en hora buena j mas estos, ó deberán seguir 
el torrente j ó en el amor á su religión, en la fidelidad á su 
principe y en el apego á la vir tud, no hallarán mas que la 
causa de su suplicio. 1 
REVOLUCIÓN.—= Vocablo, si bien no nuevo, siempre ter-
r ible; no hay acaso pais, reino ó provincia que en algún 
tiempo no lo haya espericncntado. Quizá esta palabra se ha 
rebestido de un nuevo carácter , y casi de un nuevo signifi-
cado en la revolución francesa. Las hasta aqui conocidas 
en la historia tienen muy poco de común con la que casi to-
do el mundo está sufriendo á nuestros ojos, por la causa de 
que ninguna tuvo los mismos principios. E l origen de las re-
voluciones eran hasta ahora las comunes pasiones de los 
hombres j las casualidades y accidentes producidos por el 
tiempo j y el curso ordinario y variable de las cosas huma-
nas. La revolución presente, ó (que digamos) democrática, es 
el efecto necesario de una filosofía impia y frenética, que mi-
nando de mucho tiempo á esta parte los verdaderos funda-
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mcntos de todas las sociedades humanas, respetados y reco-
nocidos hasta ahora por todos los pueblos del mundo , de-
bía coronar su infernal obra desnaturalizando á ios hombres. 
Atribuir á otras causas la fatal revolución que desoía tan-
tos reynos y debasta tantas provincias, es confundir la causa 
con los efectos j los principios con el casp , y el curso natural 
de los acontecimientos con los incidentes casuales. 
N o es esto decir que esta filosofía subversora y pestilencial 
no haya procurado alejar de sí la tacha de tantos y tan gran-
des horrores de que ella sola es la causa. Muchos de los filó-
sofos seductores se han avergonzado de la obra de sus manosj 
pero en vano Raynal detesta á presencia de la Asamblea na-
cional las consecuencias de su doctrina, deque él y otros co-
mo él eran los autores y promotores. E l complot y conjuración 
de los impíos filosofastros es en el dia innegable; é innegable 
ha de ser por todos los siglos mientras exista lo que han es-
crito y publicado. Divididos en facciones, y chocando diaria-
mente unos con otros, todos estaban de acuerdo en el punto 
de establecer la irreligión y el libertinage. Cualesquiera que 
fuesen PUS opiniones políticas sobre la forma de gobierno, si 
en todos quisieron libertinage é irrel igión, por necesidad qui-
sieron también revoluciones, desorden y anarquía. 
No habia uno de estos filosofastros y economistas que no 
se lisonjease de una cercana revolución en Francia , donde 
las máximas de impiedad eran el único mérito de todo el que 
pretendía pasar por culto é ilustrado, y no quería ser el ob-
jeto de las sátiras y las-mofas. Mas esta revolución era mirada 
bajo diversos aspectos á proporción de la pasión que en cada 
cual predominaba. Volter y Raynal , por egemplo, no tenían 
mas miras en su suspirada revolución que solazarse en la rui-
na del cristianismo. Rousseau miraba triunfante su republi-
canismo, en la soberanía de un pueblo deísta. D' Alembert, 
Condorcet y Diderot la consideraban como la tumba de la 
Re l ig ión , el sepulcro de la moral, la fosa de los tronos, y el 
triuafodel atei.cmo. Pero todas estas miras particulares no qui-
tabm la universal y común á todos de promover una revolu-
ción que de su naturaleza debía conducir á todos los horrores. 
U n j que desease y promoviese la guerra,'ya fuese instigado 
de la ambición, ya del interés, ó ya de la crueldad, ó de to-
das estas pasiones juntas * sería igualmente reo de todas las ca-
lamidades y daños que la guerra trae consigo. 
- D é l o s filósofos modernos, quien fué libertino, quien fa-
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naticb, quien maligno y cruel, quien atolondrado y furiosoj 
mas todos fueron soberbios, ampios y depravadores de la sana 
razoa..Todos procuran y procuraron imbuir los pueblos en la 
aversión á la Religión j en el amor á la independencia , en 
el desprecio de la moral , ert el odio á los eclesiásticos, y en 
el total.abandono de la razón y buen juicio. Cuándo se liega 
á formar un pueblo en este gusto, ya está formado para to-
dos los crímenes.^ 2Queinjp01"14 1^1*2 Rousseau no predicase 
i a efusión de sangre ^ que Voitayre no estimulase abierta-
mente á 4a;descrucGÍon de las monarquías^ que^Montesquieu 
no asestase, sus tirós directamente contra la nobleza, que Ray-
nal no insinuase la destrucción de toda la. propiedad j y que 
todos sus monos y arrendajos no deñendan en particular las 
rebeliones , las devastaciones , los ladronicios , los atentados 
y-los-incendios? Rousseau, Voitayre, Rayna l , y todos sus 
discípulos y cofrades predican y predicaron la irreligión , el 
libertinage y las falsas y endiabladas miximas de libertad é 
independencia , que dan al hombre el derecho de ser inicuo, 
y que le persuaden á que ninguna pena mas que la temporal 
tiene que temer por ningún delito, &c. &c. ¿Y se necesita o-
tra cosa mas para predicarlos todos , que formar un pueblo que 
•para cometerlos no reconoce mas freno que una •inconsidera-
da , fanática é injusta fuerza humana, que es quien le impide 
el derecho de ser delincuente ? ¿Qué deberá seguirse de aquí? 
L o que hemos visto que se ha seguido, y lo que tratan todavía 
/fe* muchos de que se siga. A saber : que los pueblos se rebelen 
contra las autoridades constituidas, y que abatan y concul-
quen la justa fuerza que enfrena y contiene á los malvados 
y delincuentes, j Se necesita acaso predicar todos los delitos 
en particular, cuando se predica una máxima que los contie-
ne todos? Cuando un pueblo se halla imbuido y empapado 
en los malos principios de insubordinación é impiedad , ya 
tiene iguales estímulos y motivos para todas las iniquidadesj 
é igualmente será rebelde que ladrón, cruel que lujurioso, 
soberbio que injusto. , 
5 Se pueden soltar los diques á un hinchado é impetuoío 
rio sin hacerse reo de la inundación y exterminio de las cam-
piñas inmediatas? ¿Y á un malhechor puesto en juicio por 
semejante fechoría le serviría de defensa decir: es verdad que 
. yo he soltado los diques j pero lo hice únicamante -para vengarme 
de un enemigo : mi animo no fué inundar el país, m anegar hom-
*r¿í j y bestias, ni perder los simbíados ? j Y na se reduce á e£-
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to toda la defensa que de ÍUS tnalditas doetrinas hacen los fi-
losofastros i Echando por tierra, los, principios de la Religión 
y de ia subordinación natural , que dictan la razón y la con^ 
ciencia qui taron ios diques-ai itnpetuosísirao torrente de to-
das las pasiones humanas., y todo fué inundado, arrasado y 
destruido, ¿ Yi será bueno que después de esta fazaña, tengan 
mos siquiera paciencia para oírles decir : nosotros no inten-
tábamos promover las matanzas , los latrocinios , ni ias injus-
ticias? Y habrá hotnbre tan poco interesado en e.l bien de la 
humanidad , que pueda.oiries ¡con frescura: qus rno era su ta.» 
tendón trastornar ios gobiernosy ckstrmr la .sana moral l j A h 
malévolos ! ¡ Pluguiere al xiela.que vuestras infernales é i m -
plas miras se encaminaran á algún delito particular j que el 
mal sería menos,, y el remedio mas; fá.cil ! Pero arruinando 
los fundamentos todos de la v i r tud , y . desfigurando la ra-
z ó n , para defender y sostener el .derecho de las pasiones; 
todos os Ihabeis hecho., reos de todos los delitos , que por ne-
cesidad debían nacer de vuestros principios detestables. S i : el 
que quiere la causa r quiere los efectos. No basta ser loco co-
jno quiera , para pegar fuego á un pajar , y pretender que 
no arda: es necesario ser loco físico y de los rematados. Y 
-aunque sea verdad que la locura es vuestro carácter, como lo 
es de todos los. impíos j la vuestra no es regularmente ia fí-
sica, sino la morai 5 es decir, la impiedad y la vellaquería. 
TRIBUNALES.— También la Democracia ha tenido sus 
tribunales, sus jueces, sus abogados, sus reos y sus inocen-
tes» Pero todo plataforma y pantomima j pues en realidad 
de verdad en todos ellos presidia ia crueldad, juzgaba la in-
justicia,, abogaba la iniquidad , y se procesaba „á la inocen-
cia. Jamas entró alguno en un tribunal democrático que; no 
viese arrodillada la inocencia, deshaciéndose en lágrimas , é 
implorando en vano justicia y piedad y misericordia. En to-
dos se veia al delito cuellierguido con el rótulo LIBERTAD 
É IGUALDAD, escrito en la frente, en ademan altanero., i n -
sultante y amenazador , mofándose de su enemiga , y decla-
mando contra la tiranía , ia injusticia y la crueldad de los 
soberanos que por tanto tiempo le habian perseguido. Demo-
cracia , ó no Democracia j democrátipo, ó no democrático, 
eran los fundamentos y antecedentes , sobre que recaían lo« 
fallos. jY cuando la inocencia fué democrática^ ó hubo Demo-
cracia sin crímenes? Sobre las sillas judiciales se veían senta-
.üos con tnucha ostentación y .gentil reposo libreros, bodigo 
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nems, sombrereros, garitos / tumbones," y rufianes, que en su 
vida toda no habían leido siquiera la definición de lo justo. Es 
verdad que aun cuando muchos de ellos hubieran querido le-
erla , no hubieran podido ^ puesto que jamas aprendieron el 
A , B , C j pero á bien que para hacer injusticias no se nece-
sita de mucha ciencia. E l mas atroz ignorante y . brutal era el 
mejor juez democrático 5 con taL que tuviese-Un alma inca-
.paz de remordimientos y-una conciencia de guijarro. 
Convendría mucho que alguna buena alma se. dedicase á 
formar una colección de todas las decisiones de la Rota de-
mocrática 5 de su fundación solemne bajo el legislador R o -
bespierrej de las sentencias del diez de Agosto y dos de Se-
tiembre, juntamente con las dadas á,Luis1 X V I , y madama 
Elisabetjagregandole el juieio del tribunal militar de Ferrara 
sobre el párroco Zannarini, y el del loco físico, probado tal, 
•condenado á muerte por el tribunal de Bolonia. Me parece 
que bastaría hacer esto con un mediano cuidado para presen-
tar al mundo el código mas completo de la iniquidad y la i n -
justicia. Los casos verdaderos y reales excedeiian á cuanto 
•se puede imaginar. Se leerían en él asesinatos que horrori-
zan y estremecen la naturaleza 4 se leerían incendios , impie-
dades, devastaciunes , hurtos, acusaciones • falsas , y cuanto 
se puede cometer de inicuo j pero todo con bonísima intención, 
y por lo tanto juzgado impuníble. A l contrarío , las acciones 
mas virtuosas calificadas de maldades , por la sola,,razón de 
declarar los jueces que la intención había jSÍdo mala. Se de-
bería también formar un otro cód igo , en que se leyeran; bue~ 
)nos y honestas robos , malvadas virtudes , 13c. Porque como por 
buena 6 mala intención, se entendía siempre intención de-
anocrática , ó no democrática j resultaba al cabo , que el de-
lito era siempre inocente bajo el mamo de: la Democracia, y 
que nunca alcanzase la capa de da justicia á cubrir la inocen-
cia y la virtud. ¡Horribles tribunales i j donde todas las sen-
tencias se escribían con sangre de inocentes y de hombres fie-
les á su Dios y á sus soberanos ! ¡ donde la injusticia reinaba 
por sistema, y donde jamas entró la conciencia mas pura 
sin immutarse y azorarse ! 
ESPERANZAS.r= Este vocablo ha variado mucho á¿ sen-
tido en la lengua democrática de algún tiempo á e;:^ pane. 
Antes significaba iniquidad, fraudes, robos, engaños y otras 
cosas peores. Ahora está reducido a i ígniíkar i^s locuras mas 
•lomas y ridiculas, Cuando la Democracia confoaaba en 
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Italia con su protección i los-ImpíOf ¿ ladrones , fanáticos, 
bribones y ambiciosos r las esperaaza^ de todos esios honra-
dos personages no se estendian á nada menos que ai robo y 
dominación de todo el universo j llegando hasta ñjar el corto 
término de dos años , para que el reino Ladro-ateístico sub-
yugase á toda la Europa. Hecho esto, decian, todo el resto 
-del. globo tendrá que venir á ponerse de finojos y á pedirnos 
de merced que lo. robemos ? tiranicemos y hagamos, ateísta. 
-¡Pero cuantas veces las mas bien fundadas y lisongeras es-
peranzas nos dan un bello chasco! En menos de tres meses 
se han desvanecido como el humo todos estos castillos de 
•vientoj y el coloso democrático vá á ser reducido á escom-
bros y cenizas, j Providéncia adorable de un Dios, que así des-
conciertas los pensamientos de los miseros mortales! .Lbs im-
píos, los ladrones y los ambiciosos tiranuelos están, viendo á sus 
padrinos , protectores y defensores precipitarse desde el trono 
mas alto del orgullo al mas profundo fango de la: vileza : y 
de invencibles que ios soñaban , sufrir tantas derrotas co-
tilo' batallas. 'epiáin ¡cnicbéblav spst^j aoJL . Ü ' A Í Z U X 
No obstante como lo-últímo que el hombre pierde en el 
mundo es la cspa-a-n¿a , los democráticos se forman ahora una 
de otra naturaleza. ¡ Pobreticos ! Es menester disimularles al-
go, pues están ya en el caso de agarrarse de una ascua ar-
diendo y de alentarse del mejor modo que puedan. E n el pa-
lo de la mona están puestos ; pues no solo se trata de no po-
der robar, mandar ni destruir, sino de temblar por io que ee 
ha robado y adquirido por las formas y modos mas inicuoá. 
¡ Pues aquí de k esperanza ! Se espera , pues , que la multitud 
de ladrones formarán una barrera impenetrable contra todos 
ios tiros de la justicia. Se espera, que el dinero desembolsado 
por el v i l é inicuo comprador, aniquilará el justo y sagtado 
derecho del legítimo propietario. Se espera , que en el confiie-
10 de un daño níczsario é inevitable , deberá mas bien tocar el 
mochuelo al justo poseedor despojado contra todo derecho por 
los ladrones , que no á aquel á quien los ladrones obligaron 
á tomar el robo en descuento de otro dinero. Se espera que en 
caso de algún perjuicio, nunca tocará sufrirlo á quien posee 
por injusta voluntad ó injusta fuerza; sino al poseedor por 
legítimo derecho, y despojado por violencia é iniquidad. 
Pero no se encierran aquí las esperanzas democráticas. El-
las hacen nacer de la tierra franceses á millares y mas milla-
res , sin acordarse siquiera de que aun no ha llegado ia boca 
de la resurrección délos mucrios. Ellus hacen desembarcar de 
una sola vez i6oD franceses en el puerto de Pistoya. Todos 
los dias hay upa nueva victoria francesa jrynel embaste no es 
casi nada! pues todos los dias sufren una nueva derrota. Los 
ejércitos de patriotas en GéQOva,: J.que sé yo donde mas, son 
sin número ; lo malo que hay en esto es que se van pa-
sando muchas seminas sin qwe acaben de parecer para resti-
tuir á sus afligidos y amados compañeros la autoridad ladro-
nesca y anti-religiosa. ¡ Oh que tkmpos tan felices preveen 
ellos entonces! ¡Sacerdotes! no, no quedará áno para un re-
medio; es punto concluido. Los grandes y nobles sufrirán la 
misma suerte: no habrá mas" hácelidádos y propietarios que 
los jacobinos.; en cada plaza, y. ea. cada esquina se poifdrá um 
'gúiUoiina: habrá tribunálés tnlí ' i tareácontrihticióíies, robos, 
rap iñas , deshonestidades,, t i ranías, impiedades hasta hartar-
se, y todo, todo andará á l a diabla. Se desquitará el tiempo 
perdido, y todos los horrores pasados serán un nonada com-
parados con los futuros y felices, soñados por los democráiieos. 
N o solo abrigan estas esperaaz.as en sus coraxones, sino qae 
tienen el descoco de manifestarlas en las tertulias y. parages 
-públicos.. P A Á . .• ; ,•.-/] . • ,i ( ¡ Q Í &b - na O J a — 'JáAki&a 
Pues ahora mandóles yo mala ventura. Porque ¿ quien Ies 
diria que tan bellas esperanzas, todas reunidas en toda su es-
tension no valen un cero ? Con seguridad se puede apostar Jt 
que a los republicanos las ponen en venta, no hallan quien 
les dé por todas una pipada. Es sin embargo una verdad, que 
no hay eniel muado: cosa por mas v i l y despreciable que sea, 
que manejada con tino y como conviene no tenga algún valor; 
el toque está en conocer bien el uso que se puede hacer de ella. 
Es necesario, pues, conchavarse con los democráticos ¡jf 
jacobinos hasta descubrirles, como es que en estas esperan-
zas tienen un tesoro. Véndanlas ^ hijos j véndanlas á un escri-
lor de comedias 6 á un empresario, para que las saque á las ta-
blasv.o lo que les sería aun mas lucroso, hagan ellos mismos 
de arlequines y comediantes, que por cierto les asentará muy 
bien 5 y así podrán representar mas al natural y al vivo una 
comedia tejida toda de estas esperanzas. L a gente que tiene 
gana de rcir es innumerable: la materia no puede ser mas sa-
lada ni ridicula : el concurso será inmenso^ porque ¿que hom-
bre que tenga sangre en el ojo no se picará de una curiosidad 
mugeril ai ver el rotuloa de 
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Créanme, chicos j y agradézcanme el descubrimiento, át 
que sus esperanzas les valgan un tesoro. 
GUARDIA CÍVICA, Ó LO QUE ES^O MISMO MILICIA NA-
CIONAL. — Este es uno de los mas felices vocablos que. inven-
tó la Democracia para ganarse prosélitos. Jamas ninguna ciu-
dad , reyno ó provincia fué devastada con mas terrible peste 
que lo han sido aquellas en que estos vocablos han hallado a-
cogida. Ellos llevaban consigo el fanatismo democráticu : la 
seducción total de la-juventud en rel igión, costumbres y cul-
tura: la ruina de las familias, el escándalo, la impiedad , ei 
v ic io , el abandono y la insolencia. A l que era hombre de bieft 
se le hacia á la fuerza que se alistase, y tenia que hacerlo ar^ 
rastrado del temor y la necesidad. Pero los locos, los ambi-
ciosos y los corrompidos corrian voluntariamente á cuadrillas 
á las banderas j y hasta algunos puer» centuw annorum , que 
por su edad estaban dispensados, se enfanatizaron de tal mo-
do en este juego muchachil ó comedia de figurón , que como 
locos corrían con su morral á las espaldas. 
Muchos se han admirado al ver como una invención tan 
tonta haya podido causar tanto fanatismo y locura, y en mi 
concepto no les falta fundamento para admirarse. Porque va-
mos claros : el velar de noche , el andar espuesto á la intem-
perie , á la nieve y aun al hielo mas horroroso : el hacer la 
centinela y toda la demás fatiga , y el tener muchas veces que 
caminar muchas millas á pie y con un fusil y una mochila á 
cuestas > no son ciertamente cosas muy agradables. Pues j ú n -
tese á esto el tener qae abandonar los empleos, los negocios 
y los propios intereses, y calcúlenset,p0r. aquí las ventajas que 
•á cualquier hombre de juicio j prudeiuery.- moderado podria 
íraer la guardia cívica. ::h- nohacibv^ &1 Bdeiolí pbíinori 
Hasta ahora, andar prendiendo hombres y conduciéndolos-
á la cárcel , y hacer registros domésticos y acompañar al pa-
tíbulo á ios sentenciados á é l , no fué empleo muy honroso 
ni apreciable j y el hombre de honor, religioso y c i v i i , lejos 
desquerer emplearse? en cosas tan odiosas , hizo siempre todos 
los esfuerzos posibles para eximirse de ellas. ¿ G o m o , pues, 
hemos visto en Democracia al mercader ,, al doctor , al abo-
gado y aun á los nobles hacer de soplones, corchetes y esbir-
ros , y hacerlo con un saboreo , un gusto y un placer, que no, 
parecía sino que se gloriaban de su propia deshonra ? 
Mas sin la guardia cívica ¿como podía aquel tontazo am-
bicioso , nacidoi mas bien para burro de carga que para man^ 
dar , llfgar á.verse-hecho comandante? ¿Como contonearse en 
medio de una plaza con el sable desnudo en la. mano, y man-
dando hacer lugar , desabrochar la imperante voz de marchen1. 
Presenten las armas 1 con todas las demás tonterías que llenan 
de viento un celebro vacio , y hacen creer á un tonto que es 
algo en este mundo ? 
Si la Democracia no hubiera tenido mas medió para ga-
narse gente que el interés , ya se la habría llevado el.diablo. 
I Porque donde hay tesoros que basten á contentar tantos la-
drones ? Así es, que mientras destina á los mas astutos á los 
empleos lucrosos y que tienen jugo que dar, tira el hueso de 
un mando imaginario á los ^raíidísimos tontos ^ ambiciosos y 
fantasmones que como odres se llenan de vanidad con c i . Así 
también., que el jóven-casquiiucio quiere mas bjicn andar l u -
ciendo su vestido debotarga y vagar ocioso con otros tan tontos 
y tan díscolos como él, que fatigarse en los estudios y otros des-
tinos. Mas lo que fomentaba sobre todo este fanatismo era a-
quel espíritu de orgullo é insubordinación que es el principal 
carácter de la Democracia ; mientras que al verse tantos'-uni-
dos con las armas en la mano, creian que mas bien manda-
ban ellos al Gobierno, que el Gobierno á ellos. Y este efpíritu 
es el que ha de durar siempre , ó que se ha de x^novar mien-
tras dure ó se renueve la guardia cívica al gusto democrático. 
Ved aquí por lo que el comerciante abandonaba sus negó-' 
eios , d artesano su taller , el abogado su estudio, el médico 
1% 
sus enfermos y .'eF caballero sus caudales. Mientras la i n f e l i i 
muger suspiraba rodeada de hijitos hambrientos y desnudos, 
saltaba , balseaba y se regocijaba el marido con sus' compañe-
ros !¡cu cenas ;yj-banqueteá..-El padre, de ^familias religioso y 
honrado lloraba la seducción -de unos hijos á quienes habia 
educado bien ; y la tierna' esposa gemia: la'disolución y aban-
dono del antes solícito y cariñoso esposo. Aun en las cabanas 
mas inocentes y aldeas mas escondidas, donde no había podido 
penetrar la seducción democrática, penetró la diabólica mili*-
eia cívica , y con ella el vicio fy el desorden. A ;se;mejanza de 
aquellos locos'que se creen reyes y emperadores;, todos, creían 
que mandaban y gobernaban : y el aldeano y campesino que 
oia llamarse ciudadano caporal, capitán , sargento y gefe de ba-
tallón, y otras bufonerías semejantes, se inflaba mas que un 
sapo, y se ponía mas pomposo y vano que un pavo real. Es 
verdad que la esíúpida vanidad de estos zamacacos era tanto 
mas perdonable , cuanto que veian que otras muchas personas 
que por su rango y educación deberían avergonzarse de este 
enviíecicniento , hacían gala y pompa de él. 
L o último que se estirpe del espíritu democrático será 
este temple vertiginoso de soberbia y de vanidad 5 y tanto mas 
arraigado se mostrará enJoSr pueblos, cuanto mas propensos 
sean á formar un contra-altar al Gobierno, 
L a mílicía está instituida.en los Estados para defensa de 
los, ciudadanos, y para que el resto de la sociedad pueda có-
modamente atender á sus oficios, negocios y labores. Luego 
el que puede ser defendido sía tomar las armas en su persona 
é intereses, y no obstante quiere tomarlas sin necesidad y con 
peligro de aquella y desventaja de estos, no puede llevar buen 
fin. ¡Válganos Dios! ^ N o sería ya tiempo'de que tuviésemos 
ju ic io , y de que el mercader pensase en su tienda, el sastre 
en sus agujas y el zapatero en sus zapatos ? ¿Cuando ha de lle-
gar la hora de dejar mandar y gobernar á quien corresponde, 
y ser soldados á quienes toca i 5 Que seria del mundo sí todos 
nos echásemos á sastres, buhoneros é instrumentistas ? ¿Y ha-
brán todos de ser soldados, y esto en paz? 
Si puede algunas veces ser tuil y aun necesario que todos 
militarmente ayuden al Gobierno, no lo será ciertamente 
cuando esto se baga por un espíritu de ciega vanidad , de in-
subordinación y de l ibenínagc. Si algunas veces fué preciso 
-que se armasen todos , y que todos fuesen soldados, para to-
dos fué un p^se y duró por poco tiempo. E n esto de dar ar-
m r 
m s al pueblo es menester anclarse coti mucho tiento y c i r -
cunspección, porque es muy rara la vez que se le han dado 
s'm peligro. Acaso habrá este desaparecido desde que comenzó 
á levantar su horrorosa cabeza el infernal dragón de la De-
mocracia. Anda con Dios: será que yo no lo entiendo. Lo que 
si puedo asegurar es que el mercader honrado, el artesano la-
borioso, el caballero circunspecto, el útil labrador &c. &c. 
preferirán ciertamente sus incumbencias y negocios al andar 
buscando ladrones y conteniendo tumultuarios. Es verdad que 
esto debe hacerse; pero no lo es que todos, todos deban em-
plearse en hacerlo. L a tranquilidad social importa muchísimo} 
pero también lo importa' el que los medios que se adopten pa-
ra conservarla no oculten malic ia , y yo acá para mi sayo me 
entiendo. 
- Ex . = No es calculable el abuso que los democráticos han 
hecho detestas dos letras. Casi no ha habido cosa en el mun-
do á que no se las hayan aplicado. As i es, que no solamente 
nos hemos visto todos reducidos á ex, sino que ha faltado muy 
poco, para que no hayan hecho un ex-mundo. A todo lo bueno, 
ú t i l , justa y santo se le ha aplicado irremediablemente su ex. 
Reyes, papas, pr íncipes , cardenales, obispos, canónigos, 
grandes, hacendados , monjas y sobre todo frailes han tenido 
su ex corriente. Aun era esto poco: por todas partes formaban 
cxrciudades, ex-templos , ex-villas, ex-aldeas, ex-cabañasj 
á que siempre acompañaban ex-religion , ex-piedad, ex-cau-
dales &c. &c. Tanto era el fanatismo de los democráticos por 
el ex , y tan profunda y ancha la fosa de és te , que sin saber 
remediarlo cayeron muchas veces en ella los mismos democrá-
ticos con sus ex-constituciones, cx-leyes, ex-decretos y aun ex-
gobiernos;)3 n£íí on í íip b.sí isv zA .oi9C£f>'m obiJim a9 *oaici 
Mientras á manos llenas distribuian á otros el ex , llega-
ron.eüos al último grado de esc-hairunos , ex-racionaies y ex-
honestos, si es que alguna vez lo fueron sin el ex. Pero ya este 
vá apareciendo por sí mismo y y contra todos los esfuerzos de 
los democráticos, viene derechamente cayendo sobre sus ca-' 
bezas. E l ex funestísimo de que hablo es el ex-dinero, que 
trae por compañeros inseparables á ex-victoria, ex-fanatismo, 
ex-incriga , ex-partido , ex-tramoyas, ex-tirania j y que se 
meterá tanto por ellos , que muy pronto les hemos de ver pa-
sar á ser ex-iadrones , ex-tiranos, ex-insolentes, y por último 
ex-democrátícos. Bien pueden temer este ex horrible en tocias 
sas cosas, aunque me parece que esceptueraos el ex-impíos y 
ex-maivados á que con dificultad tocará. i© 
CONVITE. = Cuanto mas cruel fud la • Democracia en ov 
bras, otro, taaco'cuido de ser cortés yj dulce en palabras. El la 
es la verdadera Esfinge que tenieudo bella cara, y bellos labios, 
las uñas eraa de tigre. A codo .coiivdda , hasta4' set robado y 
muertoi De palabra convida ,,y manda en reaiidjad- j bien que 
es propiedad! suyajíioi nombrar nunca lo|-que hace , n i hacer 
n.unca lo que nombró. Justamente túvo la',desgracié de que le 
desairasen todos sus convites^ pero, á b i i a que ella^ acudió a l 
instante al remedio de las bayonetas y los fusiles para que se 
IQS,aceptájran^boJ . i p oi on OT- ] josnusjú od-d: 
Tanto ha convidado la Democracia, que al fiase halla; 
con un cofiíra-cojjoííequer le conH.ida á, acabar con todos' 
tÜJSSt, .:• im .í.-icq ¿os <¿x-1 i sloüi ni nr>lurjo ca e k ^ U wsm • 
CONSIDERANDO, r r Imposible es averiguar que sea lo que 
la Democracia, ha entendido por este^  vocablo. Si hemos de es-
tar al significado antiguo , es preciso.decir: que .jamas, hubo 
en.el mundo cosa mas inconsiderada ni inconsiderante que la 
Pemocracia, Considerado bien el conjiderando democrático, 
fallamos que no ha sido mas, que un intercalar en sus decre-
tos de robo.s , despojos, violencias y opresiones, pues todos 
sus considerandos acababan siempre en esto. Si la Democracia 
fuese capaz de considerar, ya se habría aniquilado y consumi-
do por si misma , considerándose tal cual es.. E n medio de que 
nunca se le caia de la boca el cmsiderando ajamas consideró 
sino las iniquidades y. picardías-que le eran ventajosas. Ha si-
do, pues , preciso qüe todo el mundoda considere á ella y á-
los democráticos ; y esta consideración es la que los vá á con-
ducir sin topar en rama á las horcas y á las galeras. 
- DEFENSA. — Vocablo desconocido hasta ahora á los jaco-
binos en sentido verdadero. Es verdad que no han tenido oca-
sión de conocerlo con respecto á; s í , porque siempre fueron el-
los los agresores j ni con respecto los demás, en quienes 
siempre lo reputaron como el mayor de todos los delitos. 
E n cuanto á la substancia y realidad, también estaba des-
terrado de todos sus tribunales; y no contentos con esto, se 
esforzaban á desterrarle de todos,los rey nos de: la tierra, á 
quienes consideraban como reos si se atrevian:siquiera á pro-
nunciarle ; mas como el delito y la fortuna no son compañe-
ros inseparables: quiso Dios que llegase por fin el tiempo de 
que en Italia anduviese pálido y azorado el delito, y de que 
los jacobinos y afrancesados llenos de temor y temblor, debie-
sen pensar en defensa, Y ¡ cosa rara! aquellos mismos que en 
n 
¿ensa.^. l legando stu desvargüeu ia iys ; d-esíáüo^hasial%iewr^de* 
fender un-¿^it.o icón otito. vMerccen.,.ist, miertíce,n ilas defeasas 
jacü.bfiaicas ?m anádisis .panicula ivei i este vocabulario. E l ia í 
§0^.1^dignas -jle.«fflj|s igjenios.quevdeí<ia,s-.galleras*quieren ¿ a b i t 
al. cnmáQiy de.!,ídeJioedeni;es ^asac-.l^guedas^iy *de iv&ááí to» a'4 
p r ea i i f t ^ í ^ r . gadmt^c^e f&d i i a^ ^maldades y .tPaiGiouess tíeneft 
y íil^jt. pasft; pra^ai^aas sífyQxm ÍHS^ OS-SHE^HÓ • ? ^ • • 
Entregaron á su legui ino soberano» sirváeTon y apoyaron 
¿ un gt íbicfno intruso. rdestruyeToa la Religión : pusieron á su 
patriay.Áf&us G.@nGÍudadanosven-.las .manas de loa-mas bárbá* 
ros y Qrueies.eneLiaigos¿ lea,dierpn á estosicuaatas cQaocimi.t:.n-
lQS;unecesitaban;ipara Jdievar á efecto sus ipcoscrípícioaífs sus 
epnfecQS3r!SUS.atro.sidadssi .5!s«s5 d e s p o j o s l e s pnestacon ;mas 
auxi l ios -y lueesqucdas que el los:podiaa desear: h ic ieron ep'*-
mo á porfía cuantas,bajezas,y vilezas pueden imaginarse : re-
tí eg acón de la moderación .-.que tenían, los mismos usurpadores 
^rppjjesoíimjde wé patria ^ parque no . t ra i l iaa cruelea- n i san»-
guinarios como ellos quisieran : emplearon las iadulaciones,., el 
^ p i p ^ g e í y ¿ a i s o p l e n e r í a p a c a í c o n s e g ü i r - a i g a a d e s i i a o e'n que 
|>pdur. robai'^ l í i sutear y t i r a n i z a r : setnbracron l a amargura ¿ ej, 
dolor y el espanto en todas las familias mas honradas y fíeles, 
¿cs tecraadp-de ellas la paz , la quietud y la segur idad : i u f a -
m a r o a , persiguieron y ar ruinaron á las personas -mas bene-
mér i t a s de la-Religien,, dediUey.y. de la Patria : i nvad ie ron 
|os restos de las pnopiedades,,sagradas y profanas: d ie ron el 
ejemplo. del:mas escandaloso l ibenÁnage y c o r r u p c i ó n de cos-
tumbres.: derramaron la sangre mas inocente : violentaron las 
conciencias y los; pensamientos ; sedujeron y e n g a ñ a r o n los 
pueblos con las tramas mas negras • y preguntan después de 
esto: iMpfel&nqg ?iec/ío? Pero ^ progenie,Jnfe.r'niai! ^que es lo 
que os ha quedado por hacer ? ¡ Que.l ^ían-ibagatelas á vues-
tros ojo§ k>g deik-os. mas horribles y ,^bpmÍAableg,¿;jEíSadefensa 
prueba que no podé i s crecer en i n iqu idad , y. el la es en mi 
concepto el mayor de todos vuestros de l i tos : merecé i s por ella 
^oble pena» "i ¿i csír-q^i on bup l o u f evnotníqc- r«i n V.Í - i 
, .¿ No son estos delitos ( dicen otros) corauneí á todos ? — Sí, 
porque lodos tuvisieis sentimieatos d e m o c r á t i c o s y ellos fue» 
fon la causa p r imar ia de todos vxieMrps, delkccs, íPuede^uno 
part icipar de la causa sin participar d e l ^ e c t o í E n una cua-
d r i l l a de ladrones todos los delitos son comunes ; no hay me-
dio ; o separarse de ellos , aborrecerlos y detestarlos , o ser 
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participantes ds sUs lindezas y" fecharía?.Xos horroíes de 1* 
Dctnocracia son coraaiics á todas aquellos cjtíe no se sepafarou 
de e l l a , y que no la aborrecieron y detastaroo. Vosotros, v i l 
canalla, preferisteis la Democracia con todos sus horrures á 
vuestro legítimo Gobierno, porque veiais que solo en aquella 
y no en este podíais levantar ligara.: luego aun cuando no 
hayáis querido el delito como delito , lo quisisteis como ven-
taja. Luego : debéis pagar vuestra codicia y ambición en la 
horca ó en las galeras. 
Ademas : j faltaban verdugos , jueces , comisarios de pol i -
cía , soplones, aposentadores., propagandistas , ganchos &c. 
&c. entre nuestros enemigos, que fué necesario de toda nece-
sidad que ejercieseis vosotros estos bellos oficios, y que los 
jercieseis con aquel descoco , orgullo y satisfacción con que 
ios ejercitabais? ¡Tra idores ! E l que hace iiga con ios malva-
dos, el que les ayuda y sostiene,'con ellos debe perecer , pues 
tiene los mismos delitos que ellos , aun cuando sea verdad y 
pruebe que él no los ha ejecutado, ó que ha r e p r o b a d o al-
gún delito particular, ta - ; 
Otros preguntan: en suma de que somas reos2. No de o-
tra cosa que de una opinión. j T no es ana barbarie inferir cohiVé 
una .persona por sola una opinión ? Esta es la defensa favorita 
del común de aquellos que arrollaron la Rel ig ión , la justicia 
y la honestidad. 
Se cuenta, que llevado un ladrón á presencia del juez, 
por haber robado una gruesa suma j dió por disculpa que su 
pura é inocente alma de ningún modo habia tenido parte en 
aquello: que su cuerpo solo habla sido el agresor y el que 
habia hecho aquella fazaña. E l juex aceptó la defensa j y 
mandó ai verdugo que á aquel picaro cuerpo le asentase dos-
cientos muy bien contados y sin desperdicio 5 cuidando muy 
mucho de no tocar á su bella y cáudida alma. 
Respetemos, pues, tan bellas opiniones; pero aplique-
mos la medicina del jue* á los opinantes, 
Pero si ustedes, señores tunantes, quieren que tanto se 
respeten las opiniones jpor qué no respetan ia nuestra, que 
por cierto es muy bien fundada? Nosotros decimos: cuando 
una opinión conduce a la disolución del vinculo social , á la 
ruina de ios estados , á los robos y á las matanzas, y á las 
rebeliones contra Oíos y contra el legítimo príncipe ; deben 
ir á la horca ios opinantes y las opiniones, j (^ué tienen us-
tedes tonu* estoí S i están por ia afirmaiiva, ya cgtan juzga-
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dos; s i , por la negativa vosívo á preguitUdes jcual era i * 
opinión de ustedes con los que no querían bajar el cuello a 
la gamella de la Democracia ? jCua l , respeto de aquellos que 
inflamados de un zelo santo tomaron las armas para vengaf 
ios. insultos que hacíais á la Religión , al Rey y á la Patria? 
¿No opinabais que eran unos facciosos? ¿No llevasteis , ó i -
yudasteis á llerar al p a t í b u l o ! infinitos de ellos i ¿No.os com-
placiais en ei sacrificio de tantos beneméritos ciudadanos,- cu»-
yos zapatos solos valían mas , y eran mas estimables y pre-
ciosos que toda vuestra generación? ¿Cual era vuestra opi-
nión con los que perturvaban vuestro gobierno , y sobresal-
taban vuestro espíritu ,.00 dejándoos gozar en paz y sosiego 
del fruto de vuestros latrocinios y. rapiñas ? \ A h ! con la vis-
ta y con los deseos quisierais haber dado la muerte á cuan-
-toá reusában alistarse en vuestro partido y no eran de vues-
tra opinión! Pues bien, caballeros míos , cambióse el naipe; 
y en el proceso que hacíais á la opinión de ios otros, tenéis 
hecho el de la vuestra. - • * 
Pero díganme con seriedad : j creen'ustedes que lo que 
llaman opinión y lo sea : ó no es eso mas bi^n una tr,ta para 
engañar bobos? Digo esto , porque una opinión no tieue lu -
gar sino en una materia incierta , en que hay argumentes por 
c i sí y por el «ó. Si vuestro negocio se hubiese versado sobre 
si eran iguales , ó desiguales las estrellas^ sobre si en la Lu-
na hay ó no habitantes : había lugar á la opinión, bien ó mal 
fundada j Pero opinión de trastornar el Gobierno , la Reli'»-
gion y el Trono; opinión de robar, matar , oprjmir é insul-
tar á los oprimidos ; opinión de ser traidores, malvados y 
sacrilegos ; opinión de perseguir , befar y saquear á los mi-
nistros del Santuario , dejándoles reducidos á la desolación y 
miseria! ¡Ah ! caballeros, vamos claros, ¿se puede eso lía-
mar opinión? Convencidos de estos delitos dicen ustedes que., 
á lo mas , son reos de una opinión ; y yo les digo : que ó no 
es opinión , y su defensa no vale un comino; ó si ts opinión 
es del género y especie de aquellas que merecen la horca. 
¿Qué delito hay que no se funde en alguna opinión en el 
sentido que ustedes la toman? jY deberá por eso el delito que< 
darse sin castigo? Las opiniones son como los actos: las hay 
buenas, malas é ind-uerentes. Nuestro entendimientoes libre 
en la elección de las opiniones, como lo es la voluntad en ía 
de las acciones. Sola la evidencia quita al entendimiento la 
libertad ; luego el que de dos opiniones encoge la mala } la 
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*iesLiy: lár pe^dPáa jfqwe -es y que'coatlucteal'delilo:; |jppSrá?ptfe. 
.tender jqus 1x3 tengaihos opor inocente ? Mientras conserve .en-
•ic^xmáa. • S X Í S Ü pecbo ,la o p i n i ó n mala , no pod rá tener otro 
':>£mñ iqm ¡el eacnutador de ios corazones j pero luego que J a 
.eche fuera?;, ••¿sea., en ¡obras., ;aeajetLpaJabias.,.,ya. ¡tiene jp.on j.u.e-
-«e& á Jioa liQenbi'íes; £1 man.ifcátar.íuna opin iqn malauríoj es u -
-aa .jspiniqn ^ sino; una acciesn pérw;ecsa:,rqne ^neaminandese i 
-«SjQxroinjper ía:sociedad,, dede ser: caaíig.ad.a aerv dea Enante,;. : 
En fin , &i como decjs yospLros,- vuestro dvemeccacismo fu-é 
•tina opinión: j os atreveréis á cegarme • qae ajina opináon es 
4icOT.p.re,una cosa incfcrta? cata© .-saoijBe-jttttancosa >.ánjcierta, 
os habéis atrevi.do;á; gradhair deíjicita l a gi]ganí£j&ca «impresa 
-de trast©rinac iqs ;tEañctsr, = el écdeii, les gobiernos ¡y l a sega*-
•(iciad áDcátlalini r,I ob*b Tjd£íi Ú * T J I ÍL-D z o w b zoi noo \ «J, 
Mas no j ! vuestro democratismo m> fué-una- o p i n i ó n abs-
í r a i d a m e n t e mala j fué s í ;un sistema impío, subversivo y re-
belde,, radicado en .vue&ttra jambic ion , impiedad y avaricia. 
Sistema, que no os contentasteis guardar 'para-vasou-os;;.-'si-
•iio qae t a m b i é n quisiít-eisjprQpagaicljOíeo.'los. d e m á s , q Soste-
ner.iiO- y e/ectuario. Hj Y .pretendéis rahora i m p u n i d a d porseme-
.¿e j i tgs .op in iones . . ,;; ^ r p i o q . Q pé&d 
. ha Democracia no envuelve en s.í'delitos ni horrores. Naeí-
tra opinión en favor de ella , se encaminaba á una Democracia 
prudente, moderada,, satía .y religiosa. • ' • . > • • 
Si al pn'.íicjpíoifuisíeis tan tontas } -que--'©s .pudisteis ünpa 
^ ¡ n a r una impiedad piadOiSa ^mn libemnaige. prudente , unos 
wbos santos, una ordemadai ana rqu ía , una igua ldad que -de-
be igaahneme ser destruida por los, vicios que por las v i r t u -
des, y una libertad fundad^ y sostenida por el miedo y por 
€l;terror : vuesíro engaño debió durar muy poco. ¿Y fué así? 
i A h ! buenos maulas : los hechos os conveaisen en este punto 
de: embusteros y enredadoras, jCuando en l u g a r . d e vuestra 
sonada quimera , de-.^ayffHcíianfce y bondadosa Democracia,, 
^sJiallasteis con- el "horrendo monstruo de una Democracia^ 
infame , que hicisteis entonces ? j La detestasteis? j La abor-
recisteis? ¿ L a abominasteis , ó hicisteis algo para destruirla? 
iBribonazos ! lo que hicisteis fue sostenenla con todo vuestro 
Í?©der , defenderla , predicarla y celebrarla. : i 
Si pudisteis, imaginaros una Democracia con l ibertad, j c ó -
mo apoyasteis una que tiranizaba y perseguia , no salo á per-
sonas particulares , sino á corporaeiones enteras^ tiranía des-
cftngcida hasta ahora aun de los aaoa&tjruos mas crueles ? Si-, 
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queriáis solamente una Democracia con rel igión, orden, jus-
ticia y leyes, jcómo pudisteis asociaros, amar y scsici cr ;:á> 
la que promovía todas las impiedades, horreres y dü-itos? 
¿ Cómo servísteis sus consejos, oficios y, magiaraiuras^ $¡34$ 
rao anduvisieis á la garulla de ios. empleos;?:- | Coaiio-os chu-
pabais los dedos por robar aunque, fuesen las esiopas del óleo? 
I Cómo teniaís á mucho honor el acompañaros coa- los enemi-
go^ de Dios y de los hombres ? j Cómo entregabais á varios 
desgraciados á la muerte por sosteneros? ¿Como cuidabais, 
tanto de ocultar los horrores é infamias de vuestro gobierno, 
y publicabais las calumnias mas atroces contra los demás? 
Luego vuestros, mismos hechos os convencen al. menos, de, 
que erais indiferentes á todo , con tal de mandar, hacer fi^ 
gura y enriqueceros por fas 6 por nefas. 
Vuestros primeros pasos á la Democracia ¿no fueron ha-
cer odiosos los demás gobiernos , y pintar amable y dulce á 
vuestra hidra, que es quien esclusivamente merece el odio? 
j !No comenzaisteis por calumniar á vuestro legitimo Sobera-
no , por uniros á sus enemigos, y. por sublevar y engañar los 
pueblos? Y si no hicisteis todas estas habilidades, j por que 
méritos os admitieron al masonismo y jacobinismo ? Luego 
vuestra primera opinión fue la de los traidores , impíos y mal-
vados, ü e suerte, que después de esto no hicisteis ma^ que 
consumar la obra. Pues sépades que á tan bellas opiniones de-
mocráticas corresponden las bellísimas anti-democráticas de 
horca y de^  galeras. Una vez que ustedes quieren libertad de 
opinar, sea en hora buena ^ pero sepan que la opinión de 
purgar, la sociedad de malvados, impíos , traidores y ladro-
rces, es;la opinión'suprema , la mas imiversaL y la^connin en-
tre todos los hombres de bien : é importa un ardíde que no 
sea del gusto de los Ateos : ¡ ola ! ! ! 
Una otra, defensa jacobínicay es la de aquellos que con pro- : 
bar qae han podido>ser mas malvados que lo quj han sido, 
quieren que los tengamos por inocentes. ¡Prodigiosa defensa! 
pero de la que no se fiaría ningún ladrón. Sí bastase para que-
dar irnpuneis alegar que por muchos delitos, qae se hayan co-
metido, aun se pudieran1 haber cometido mas: desde luego de-
berían cerrarse todos los tribunales, licenciar y jubilar á ro-
dos los jueces, y ahorrarnos calentamientos de cabeza en for-
mar códigos criminales. Porque ¿qué hombre por criminal que 
sea, no puede haber cometido mas crímenes? Con una tal de-
fensa, serian inocentes ios mismos-Bonapane y Robespierre. 
s o ; 
Otros, no solo hacen ostentación y pompa de abstinen-
cia y ayuno en punto de maldades , sino de algunas buenas, 
obras, si no hechas, ai menos intentadas. Quien ostenta y se 
gloría de haberse opuesto al tribunal militar j quien de haber 
hecho en tal y tal caso la defensa de la Religión : quien de 
haber hablado mal (á espaldas vueltas) de los franceses; quien 
que procuró impedir un saqueo 5 y otras semejantes heroici-
dades, que cualquier hombre de bien reputaría como delito no, 
haberlas hecho 5 y que un jacobino las juzga un prodigio de 
heroísmo y virtud. Vaya un cuento.. 
E n una república antigua habia una ley que condenaba 
á muerte á cualquiera que-suscitase un tumulto popular , y 
decretaba una gran suma al que lo apaciguase. Sucedió, pues, 
que uno que movió una sublevación , la calmó por sí mismo, 
y olvidado del crimen acudió al tribunal, pará recibir el pre-
mio señalado por la ley ; pero aunque el se había olvidado 
de su delito, los jueces lo tenían bien presente. Como reo 
fué condenado á horca ; y comó á sosegador se le decretó eí 
premio. Como el delito había sido primero, fué primero la 
pena ; con que no tuvo que ir á requerir el premio. 
1 Sí este desvergonzad® atrevido fué castigado justamente, á 
pesar, de que á una acción mala opuso una buena de igual va-
lor : j que diremos de estos picaronazos que á mil acciones i -
nícuas oponen una débil tentativa en favor de la justicia y la 
buena causa ? Si una acción injusta hace á un hombre reo en 
medio de mil acciones buenas y virtuosas j que diremos de u -
no que no solamente pretende inocencia , sino también premio 
por una acción laudable en medio de mil crímenes y delitos? 
¡ Vaya!.. . . que sola la impudencia de un jacobino es capaz de 
esto. ..c: J L - L Í T . úu rru-q.üi 6 : titdd :••> isi&niífri et-l ióbm s ' i 
L a última defensa es la de aquellos que se escusan con el 
temor. " A no haberme hecho á uña con los franceses hubiera 
perecido de hambre , ó al filo del cuchillo , ó cuando menos 
hubiera estado siempre temblando por mi existencia física y 
c i v i l . " 
Es innegable que siempre es menos malo ser inicuo con 
repugnancia, que serlo por sistema y perversidad. ¿Pero cu-
ando la vileza y el temor jusiitkaron jamas un delito? No, no 
es lo mismo ser menos reo que ser inocente. Quien á sabien-
das falta á su deber , quien ofende la virtud , la justicia y la 
Religión siempre es reo j y solo le queda que lo sea menos si 
lo fue por miedo y temor. Mas lo útóico que podrá pretesder 
u 
por estdj-será: que sé'le imponga menos castigó y se le mire 
con mas compasión que al que comeie el crimen con plena l i -
bertad y con placer. 
-acJCouctoyamos, pues, diciendo: que ni es ni puede ser ino-
cente cualquiera que tuvo máximas democráticas ó que las 
tiene én el dia. E l que se asocia voluntariamente á los malos, 
el que come y bebe con ellos, y el que cultiva su amistad y sü 
trato , es sin duda alguna, reo de todos los delitos que ellos 
cometen : en una cuadrilla de ladrones todos los delitos son 
comunes. E l que es miembro de un cuerpo , ó cómplice en un 
sistema impío é inicuo, por necesidad es partícipe de las mal-
dades que ocasiona. Si hubo algunos qué no amaron los deli-
tos como delitos, los amaron como'ventajas} y por lo menos 
prefirieron el cometerlos al pasar algunos trabajos, angustias 
y fatigas, j Y estos buenos-chicos son los que pretenden ahora 
ser inocentes ? ¿Y estos los que quieren hacernos creer qú;e ho 
. podían ver delante de sus ojos á ios franceses? jY estos los que 
dicen que aborrecían ios delitos, y esto precisamente ahora que 
no les'son fructuosos ? ¡ A h gentualla v i l ! ! ! ¡Cuando querrá 
Dios que llegue la hora én que exibunt angelí et separabunt ma-
los de medio jtistorum, et mittent eos in caminum ignis ! 
REMEDIOS. — Por mas que se gloriase la Democracia de 
ser la felicitadora y curandera de todos los hijos de Adán, 
no podía menos de sufrir la suerte común de padecer algunos 
males. Es verdad que si tenía dolencias , tenia también sus 
remedios con que curárselas. ¡Quien lo creyera! Lo que ella 
mas aborrecía y abominaba, ha sido el específico mas precio-
so de que ha usado en sus enfermedades y achaques , y del 
que echa mano en todas sus desagradables ocurrencias: de tal 
modo , que remedio en lengua democrática se ha hecho un ver-
dadero sinónimo de tiranía, j Le faltaba el jugo vital del d i - . 
nero? Tomaba el remedio tiranía. ¿Le faltaban fas fuerzas de los 
soldados? Una gran dosis de tiranía. ¿Le fahaba el sustento 
de los víveres , el vestido y abrigo de las monturas , y la de-
fensa de las municiones? Tiranía á cántaros : tan familiar y 
usual se le había hecho este remedio , que casi lo tomaba poir 
vicio , y entretenimiemo como el tabaco. 
L a verdad es , que con dificultad hubiera ella podido des-
cubrir un remedio , ni mas excelente, ni mas del agrado de 
aquellos cannibales que gobernaban el timón de la Democra-
cia actira. Lo que había de malo, era, que á pesar de la bon-
dad del remedio , perecían pueblos y naciones enteras : y co-
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Í X I Q es natural ail hombre -buacat remediQs en sü« dolencias} 
yiendo qae mayor pial de cuantQ^ s.e padecían era la peste 
democrática: hicieron las diligencias posibles para encoatcaD 
algún tspeciücü.poltra ^kv; Muchos hombres peritos y ¿doc-
tos en la materia- haja escrito sobre este asunto j mis niugtuiQ. 
.parece haher dado^ mejor en el clavo de la dificultad que el 
autor de la siguiente Disertación médica (Sobre la moderna. 
Democracia, ó ya sea con etimología mas. verdadera Demo« 
ínps-CfAPiHi, mi (h , %'Aj '.-ihls.uo su L na '.•íi'jiumoo-
nii ' Í I - J •jj'ú'^móí) ó , Dfriétíú Op ¿íí •oiJínoirn 8p sup 13 .?;n;vmoo 
D I S E R T A C I O N M E D I C O FILOSÓFICA, 
SOBRE L A DEMOCRACIA MODERNA. 
£ / 0 'onsiderada atentatamente la moderna D-emocracia^ 
y examinada bien en todos sus aspectos, debe absolu-
tamente ser definida', verdadera y real enfermedad} 
pero de una naturaleza particular y estravagante, 
dd. •genero y especie de aquellas afecciones que 
conducea al hombre al delirio y al frenesí. Po r cui-
dadosas y diligentes observaciones anatómicas hechas 
con toda detención y cuidado, consta que por lo gene-
r a l la sede de este mal está en el corazón, de donde 
pasa, con rapidez 4 atacar el celebro. S i bien se ha no* 
tado, que algunas veces , aunque raras , tiene su a* 
siento en el celebro ^  y pasa de a l l i d infectar el cora" 
zon. L a s enfermedades de esta naturaleza conocidas 
hasta ahora, cuando no venían acompañadas dé sinto -
mas febriles i no se habla observado que fuesen epidé-
micas ó infectantes^ como se observo, m la Democracia, 
la cual por esta causa pudiera definirse muy bien-, u-
na locura epidémica , para diferenciarla de cualquie-
ra otra enfermedad conocida hasta ahora. También se 
advierte) que luego que el mal se vá internando y to-
mando cuerpo, se reviste de muchísimos caracteres d i 
hidrofobia o r a b i a , y se hace nmy cqmplicado. 
• i i • ' . ^ 
m 
¿41 principio m 'son iguales' 'tos síntomas en todos*, 
los enfermos. E n unos cmnienxa xon una a legr ía ' mity 
fuera de lo natural : de modo que se les vé á los toea^ 
dos reir ^ saltar y tener el mayor placer en todas ¿ü-* 
qupllasacosas que mas hormrizan.y M^gustm á Jos-Je* 
mas hombres. E n otros, por-ei cmtF&wo'. principia, por 
espanto y tfrroK , w.por* ufogsjm<*l abMimimto J e l i n ^ 
Jividuo. L a esperiencia ha mostrado que los sitítomas 
de temor son menos fatales •> pues tienen los , enfermos 
curación mas fe l i z . LuegQ, qj¿e el mal se v á radicando^, 
se manifiestan muchas .señales J e rabia n pues asi como 
los perros picados de ella huyen de todas aquellas per-
sonas á quienes antes amaban ^ y tienen repugnancia a l 
agua y á todo lo que por su mucha claridad hiere los 
ojos: asi los que se contagian de Democracia comien-
zan á huir de sus mas íntimos amigos^ y á aborrecer 
todo lo qm puede ilustrar los o'ps del entendimiento y 
de la razón. Cuando crece el mal se ponen como aturdi-
dos , y llegando casi á perder el juicio , dan finalmente . 
en el frenesí. Se ha visto á muchos de estos epidemia-
dos embestir á amigos y á enemigos, conocidos y na 
conocidas i morder y despedazar cuanto, hallaban-, y 
aun morderse y despedazarse a. sí mismos á manera de 
perros rabiosos. 
L o que nos ¡lena de admiración y asombro es: que 
cuando vemos constantemente que la rabia ardinaria se 
propaga y comunica por ¡as mordeduras : esperimenta -
mos que las colmilladas democráticas son el mas podero-
so contra-veneno de esta enfermedad. También se ha 
visto que muchos que estaban y a infectos han sanado á 
fuerza de mordiscos. 
L a curación y sanidad de esta dolencia dependen 
del preciso y claro conocimiento de su origen. Es ta es 
una d¿ ¡as principales reglas médicas , bien obser vada 
¡a cual, pocas enfermedades . J incurables-, y cierta-
mente no hay a¡guna que nazca de causas mas va r i a -
das y diferentes'qus 7a Bemocfacia. Ifnd' de fas p r in -
cipales es la impiedad y la irreligión: Después se siguen 
la ambición y el genio de independencia: E l amor a l l i ~ 
bertinage vá á par d? éste. Otra causa perniciosísima 
es el interés. E l aturdimiento, el fanatismo y el temor 
son causas mucho menos malignas > pero qu? exigen u -
na curación exacta y metódica antes -que se arraigue 
E s muy conveniente distinguir bien todas estas cau* 
sas, para aplicar á cada una la medicina que corres-
ponda j la cual ss ha l l a rá eficacísima en las siguientes 
R E C E T A S , 
..... • : » y - /-1 - i . • -i m i & m 
Para un democrático por impiedad. 
N O T A . También aprovecha y es muy titil á todo de-
mocrático ó republicano por sistema, sea cual fuere la cau-
sa por donde haya llegado á serlo. 
R E C I P E : una horca ex altioribus. Apliqúese incontt-
líenti al enfermo, y sanará en muy pocos minutos. Es re-
medio probado; y el único especifico capaz de cortar esta 
enfermidud terrible ^  cuando es de esta naturaleza y ha 
llegado á tal graduación. Y guárdese mucho cualquiera 
médico de andar tanteando otras medicinas, porque no 
hará mas que exasperar el mal. 
Para un democrático por ambición. 
R E C Í P . 'Póngase al enfermo a la vergüenza m una 
plaza pública : cúbrasele mity bien dé afrentas y desprecios 
en dóñs copiosa; prívesele de todo empleo púólko, como 
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m s k el 'd? rverdugo ó pregonero. Este remdlo mde mr~ 
tir unos efectos maravillosos; pero en caso di que la en-
fermedad se resista, se puede montar al enfermo en un 
burro, y seguido del acompañamiento de estilo, se le a-
plicará un decente mosqueo. 
*n La ambición que es la causa de la enfermedad cederá 
sin falta , y el enfermo quedará sano. 
* • ••'-Ait'j m : : ' > f ' 
Para un democrático por interés. ' 
Rsaip. Fortísimos emétkós y purgantes de toda espe-* 
cié. Prosígase con ellos la curación hasta tanto que el en^ 
fermo no solamente haya vomitado todo lo que engulló en 
tiempo que andaba el rio revuelto, sino también muy 
buena parte dé su propia substancia y jugo ; pues está visi-
to que son muy estimulantes al desordenado comer. E l re-* 
medio es probado y de una singular eficacia. 
Para un democrático por libertinaje. 
R S C I P , Un buen palo de acebuche: enciérrese al enfér^ 
mo: el lecho debe ser una poca de paja: la dieta rigoro-~ 
sísima j y á mañana y tarde > y á tarde y mañana se le 
darán al enfermo veinte gotas bien despachadas del zumo 
de dicho palo. La curación deberá prolongarse por algunos 
meses, si es que ha de tener un efecto feliz. 
N . B, Con un enfermo plebeyo se puede hacer la cu-
ración en su casa ; pero al grande y al noble no se lepue-* 
<de ni debe aplicar sino en un hospital de locos. 
V . 
Para un democrático por fanatismo. 
¿ _ . .. Trie a' ii aK ñor MIB • V n-
Conmne curar á estos por el mismo orden que se cu-
8-6 
Zfy á .io,f loC9S *-.si=hi$tt: ft ¡chicote ,y tostur^n de bota deh^ 
Oficiar con los, nuistros algo mas listos, por .motivo, de qus^  
hay en ¡os dolientes, una dosis mucho mayor de- perfidia 
5i /A enfermedad, como suele stAcede,^  co^ J.OÍ, ¿OCOÍ, 
|/^ga 4 ser incurable, c^rw&ndr^ facen;les, i^»}'hp^pipal en' 
la Siberia ó allá en Bjtan¡y-^ay r y cgirtar toda ... coymnica-
cion con los apestados; pues esta' maldita enfermedad no 
cesará de serpear y cundir mientras haya enfermos entre 
los sanos. <2J>13ÍÍ,Í .i0(j OÜÍJÍWOOÍIJSL xm H - Í S ^ L 
Para los,democráticos, por tontuna. 
, Poca curación reqpieren estos: son mulos de reata ú 
gv^ jas, que van por donde el manso. Ayer fueron republ.i^  
canos sin saber por qué, y. hoy serán monárquicos y F.er-
nandinos por la misma razón y causa.' En el fondo pro-
piamente no son nada; pues un tonto no sabe siquiera lo 
que es. Sin embargo no será bueno perderlos de vista: 
pues aunque un mentecato sea incapaz de nada bueno es 
muy capaz de mucho malo^ aunque no sea sino pegando 
la enfermedad á otros tan tontos como él. 
V I L 
Para los democráticos por temor, vileza y cobardia. 
Estos, absolutamente hablando, no se pueden llamar 
democráticos en toda la estension de la palabra. La ma-
yor parte de ellos no tiene de Democracia ó republicismo 
mas que la apariencia. Quitado el temor, fácilmente se 
reponen y vuelven á su sano juicio. Mas para ayudarles á 
ello será muy conducente y aun necesario, llevarlos á que 
presencien la curacim de las de la primera receta. Esto 
les a k n t d t á y les infundirá el valór y animó de que tarp-
io carecen, , 
Otros muchos facultativos bastantemente MVile^ hafy 
escrito sobre esta terrible peste, que de alguno^a^és acá 
vá infectando toda Ja Europa , y han prescrito, medica-
mentos útilísimos j pero en mi concepto ninguno ha trata-, 
do la cosa tan á fondo como el susodicho profesor. Algu-
nos han pensado que serian muy dd caso sendas discipli-
nas de sangre^ y como'escribe Hipócrates de los males 
punzantes usque ad deliquium. Ofroí han recetado co-
mo necesarios hs ayres de la Siberia á de alguna isla, de 
Cabo-verde: otros calabozos muy bien acondicionados ert 
donde encerrar los enfermos. 
No se puede negar que todas estas medicinas son san» 
tas y buenas j pero están indicadas con mucha generali-
dad. En lo que todos, nemlaQ diíicvepa.atü, convienen, es: 
que los remedios blandos, dulcificantes, y calmantes, lejos 
de curar la enfermedad, la irritan y exasperan terrible-
mente ; y algunos médicos, que contra el parecer común] 
han querido hacer uso de ellos, han pagado nada menos 
que con la vida su desacuerdo, 
Conclayamos ya con una reflexión igualmente justa que 
necesaria^ L a confusión que la Democracia ha iiuructucido cn; 
el lenguage es t a l , que convendría pensar seriamente en ha-' 
eer muchas mutaciones en nuestra lengua antigua } pues mien-
tras permanezcan muchos vocablos como están, no puede me-
nos de resultar , ó una confusión de ideas que no nos enten-
damos, ó andar con rodeos y circunloquios para esplicarnos 
bien. Sin epitetar y apuntalar de adjetivos los vocablos Füo~ 
sofia, Filásofos , Ikmocracia, Libertad, Igualdad 7 Independen-
cia Wp. , Ve . , jamas se llegará á entender con claridad y pre-
cisión, que sea lo que se quiere significar por e.ios } pues tie-
nen dos caras como las medallas, y hacen á dos ases. 
Siempre fué lícito el uso dictado por la necesidad de i n -
ventar nuevos nombres, para esplicar cosas nuevas descono-
cidas antes. Por esta causa se introdujeron en la lengua ios 
vocablos cañones , ar i i i ier ía , fracmasones , de los cuales 
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( por fortuna suya ) no tuvo nóticia Ik antigüedad. 
¿Por qué , pues", nos hemos de obstinar nosotros en es-
plicar cesas nuevas con palabras antiguas , que ni tienen co-
nexión ni etimólogia coa' ellas,'y que sigriíncah muchas ve-
ces todo lo contrario ? ¿Por qué hemos de llamar con el anti-
guo y honorable nombre de ñlósofo á Un pedante implo, que 
lejos de serlo, es todo lo contrario? Si filósofa es el que a-^  
ma la sabiduría y busca la verdad ^ por qué se le ha de dar 
este bello nombre al que detesta la sabiduría , y,arrastra La 
razón, para confundir la verdad? E l epitéto de moderno, qué 
se le arrima es falso é injurioso a tantos5 Verdaderos filósofos 
de nuestros días , qne no pdf ser modernos' han desertado de 
las banderas de la Religión , de la razou s, fii de ía hombría 
de bien ; ni mucho, menos han perdido el sindéresis, j Porque 
se han de llamar Filosofía^ Democracia, Libertad esos mons-
truos, que deshonran los estudios, el orden social y los go-
biernos? i Ño es esto deshonrar lo que merece honor, énvile-
cernos y envilecer á nuestro siglo con el epíteto de moderno^ 
Pongansej pues , nuevos nombres á las cosas nuevas, y te-
niendo presente la derivación y el origen de las voces, llame-
lese á esa nueva cosa dicha: fiíósofia, filosofismo ; y á esos pír 
qaros bribonzuelos , que por un escandaloso abuso se llaman 
filósofos, filosofastros , ó filosofistas. 
Déjesele el honroso nombre de Democracia al gobierno 
conocido por él j y el monstruo bastardo que se le usurpó 
llámese Demono-cracia , ó Demento-cracia. 
Las academias de lenguas deben hacer de esto su mas se-
ría* y útil ocupación: y no que sirviéndose los literatos de 
estos malditos vocablos , están autorizando el uso. 
Hay algunas palabras que se han hecho tan odiosas y abor-
recibles , á causa de las acepciones que les han dado los de-
mocráticos , que como no se les sustituyan otras equivalen-
tes , corremos peligro de perderlas á ellas, juntamente con la 
idea propia y genuina que les corresponde. Los honrosos nom-
bres de Ciudadano, Patriota y Liberal han caldo en tal des-
precio y vilipendio , que todo hombre de bien antes quiere 
que le llamen verdugo, que ciudadano, &c. Lo mismo digo 
d é l o s nombres Asamblea, Juntas nacionales. Intendentes, 
Guardias cívicas y otros infinitos, á los cuales es necesario 
sustituir otros, sino queremos que queden sin idea , ó, que 
nos expongamos á peligro de ser apedreados siempre que los 
nombremos. , . 
S9 
L a Democracia ( gracias al Omnipotente • y al valor de 
las aunas vengadoras) esiá ya en agonía , y á pumo de reii-
dir su impura y abominable alma. ¿Pero podremos lisongear-
nos de que perecerá con ella su maldita gerigonza ó lengua-
ge ? Es muy de temer , que quede serpeando, y de ojo tapa-
do en las universidades, libros, academias y concurrencias. 
Por lo tanto será muy conveniente traer siempre á mano es-
te vocabulario para entenderle á cada uno el juego á que 
juega , y no estar como hasta aqui jugando el del acumbé, 
donde el que mas mira menos vé. 
E l hacer esto es de tanta mayor necesidad, cuanto de-
bemos vivir con el reeelo de que mientras no perezca el g u i -
rigai democrático estamos en peligro de que reviva el mons-
truo. Mas á quien sobre todo será útil este vocabulario, es á 
la posteridad j puesto que sin su ayuda, al paso que no pue-
da entender la historia de la Democracia, la tendrá por tan 
fabulosa como la guerra de los Gigantes, y la caida de Fae-
tónte , después de haber incendiado el cielo y la tierra. , p 
C A R T A D E U N DEMOCRÁTICO 
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á un amigo suyo, subdito de un gobierno monárquico. 
Y por ultimo, caro amigo, ¿hasta cuando has de ser faná-
tico y has de querer vivir esclavo ? Los que sufren la esclavi-
tud por necesidad son dignos de compasión : los que por elec-
ción de galeras. 
Venid entre nosotros: la puerta de la libertad os está fran-
c a , aqui todos somos libres: todos decimos y escribimos lo 
que queremos, y todos vivimos en un sumo placer y como 
nos agrada. E l fastuoso noble no desdeña al honrado ciuda-
dano, n i este al bonancon y sencillo habitante de la campiña. 
Todos somos perfectamente iguales} como acá se han acabado 
los privilegios y distinciones , también han desaparecido los 
motivos de envidia y de discordia. 
¡Qué diferencia, amigo mió , entre nuestra suerte y la 
vuestra! Vos temblando dia y noche bajo el cetro de hierro 
del despotismo j y nosotros bufando y haciendo temblar á to-
dos los déspotas, y á cuantos se oponen á nuestra libertad s 
indepsndencia. V e n i d , amigo, venid : ¡Que felicidad os es-
pera! 
Ya es tiempo de abandonar los prejuicios, y de mostrar-
í a 
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se dignü de los gíodosos nombres de ciüdadam j de libre y de 
•filósofo. Todo es entre nosotros grande, todo libre y todo co-
bra una nueva vida. ¿Y vacilareis ni un momento? Yo os es-
pero ;_on los brazos escalancados y y á vuestra llegada recibi-
réis el beso fraternal de todos nuestros buenos republicanos. 
Ú ' . l i ' j ' i U i O C i O ' J Y Z l i l í V j L . Ü Z ! ' , t^l09CU { i - Jií iJlá l-'-?' i : iJ < ¡ A ü J O. ' 
R E S P U E S T A . m 
tur | Olpii\ la Oi.¡i thi-o í 11'.Í!í'3Jí»» £j íq oh-.ludfjOV M 
. E n verdad , en verdad , amigo caro , que no puede dar-
se cosa mas iisongera que vuestro agradable convite 5 pero yo 
ya estoy muy cascado y metido en edad para aprovecharme 
de tantos bienes. Bien podéis, conocer la fuerza del habito: 
náieido , vivido y educado esclavo ; nada apetezco tanto co* 
•mo1 morir del mismo modo. Una mudanza repentina es siem-
pre peligrosa , y nada del mundo podría consolarme , si pe-
reciera por ser feliz. 
Ademas : yo carezco , y estoy un poco destituido de todaa 
aquellas dotes y virtudes republicanas, sin cuyo adorno , to-
da vuestra felicidad se cambia en un yugo intolerable y en 
el non plus ultra de la infelicidad y la miseria. 
Yo no tengo ni un asomo de patriotismo; ni soy tan humil-
de , que me acomode gustuso á la igualdad republicana. No 
solamente no tengo, sino que soy incapaz de tener todo el de-
sembarazo y franqueza que se requieren para .ser un verdade-
-ro patriota. Tengo aigunos bienes, soy Pastranotc , amo la 
-comodidad y laiquietud, me gusta comer sin miseria y be-
ber cuando se me antoja j y me tendría por el hombre mas 
infeliz del mundo | si le viniese en voluntad á la Patria de 
venir con sus manos lavadas á apoderarse de mis rentas ^ en 
lugar que un verdadero republicano estima una felicidad el 
que. la Patria lo prive de capital y réditos. 
Nada me deleita tanto como dormir á pierna suelta, ron-
car tranquilo y sosegado hasta alborotar la vecindad j y en 
una palabra , eso. que se llama 
¡ij 
"Tenderse á la bartola , 
Roncar bien y dejar rodar la bola." 
-OÍ k ¡tlfim'j! oi .rJ-j-'íi / oL : : ¡d iunozon y lom-ii i ' '» í--1 
Y vos debéis saber lo muy mal que esto se concuerda con 
vuestros tribunales militares, vuestra alta policía y vuestras 
guardias cívicas. Yo quiero mandar á mis hijos, y reñir 
cuando se me antoje y sea justo á mis domésticos j y esto es 
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contrarío á la igualdád. E l qite es f)átrioía castizo vá con 
júbilo y alegría á los robos y á las matanzas , para enrique-
cerse él y enriquecer á su amada patria con los despojos y 
saqueos de ios pueblos, á quienes por añadidura se les fuet-
zá á que sean libres contra su voluntad : y yo no soy capaz 
de matar, ni desplumar á un gorr ión , n i por amor mió, ni 
•por el de la Patria. Y ni frailes descalzos me sacarán de la 
•cabeza la preocupación en que estoy , de que aquel es el ver ' 
daderamente libre, que está como desea j y .que esto de ser libre 
á i a fuerza , es una libertad de locos , y la esclavitud mas inso-
portable. 
Sobre todo , amigo m í o , yo soy católico y tengo rel igión, 
y quiero en mis penas disfrutar de todas las dulzuras y con^ 
suetos que ella me prodiga ; sin que la impiedad del Ateo, 
n i la rabia del libertino vengan á prescribirme en esto los líj 
tnites que se les antoje , y hasta donde puedo llegar , y no 
pasar, según que lo exigan la piedad y tolerancia repu-
blicanas. ^ q pfiu : :' f, - | | anid UJ.' 
Valga la verdad, amigo mió : tanta ha sido la prisa que 
os habéis dado en conceder á todos libertad de religión , que 
ha venido á parar la cosa en que ninguno la tenga. Acá los 
católicos por lo me^os somos mil contra uno de los demás 
CUltOS. ' i v • j , • 
Creedme ; esta religión, divina me es el obstáculo mas i n -
suparable para llegar á ser libre á vuestro jnodo. Esta me pro-
hibe enriquecerme con los bienes de mis hermanos j me man-
da que no haga juramentos inicuos . que no calumnie á los 
reyes , que no deshonre á nadie , que no me rebele contra 
mi legítimo pr ínc ipe , que no sea insolente, opresor, impio 
ni embustero j que no sea hombre de dos caras , ni de cora-
zón doble 5 que mi lenguage sea s í , s i , .vo , no: que no sea 
hipócri ta, ambicioso ni escandaloso j quesea humilde, su-
miso y obediente. Luego ella me es ei mayor estorbo para 
hacerme republicano. 
Yo os concedo que hay entre nosotros algunos , que día 
y noche están sonando con la Inquisición y el gobierno ; pe-
ro yo tengo la dulce satisfacción de no soñar con Id una n i 
con el otro porque siempre fui sumiso a la fe, y obedecí y 
cumplí las leyes: así que, nunca tuve delito. Peí > si este 
no tiembla entre vosotros, conviene que siempre esté tem-
blando la inocencia. ¡Y desgraciada de vuestra república, si 
son puv,os los que tiemblan en ella! Yo por lo menos estoy 
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seguro de que no tendría un instante de tranquilidad. 
Los bienes democráticos con que me brindáis son , es ver-
dad, raros por esta tierra. Pero no , señor: no carecemos de 
ellos del todo: tenemos un hospital de locos que es una ma-
ravilla. En él no se distingue el noble del ciudadano, ni este 
del campesino. Todos son cortados á tijera, perfectamente i -
guales. Todos propalan francamente su opinión. Ninguna tra-
ba tiene el pensamiento : ninguna preferencia ó distinción es-
cita discordias. De religión , ó no se habla , ó ( asi como us-
tedes) se habla muy mal , y es ilimitada la tolerancia. De 
blasfemias, calumnias, mentiras, insolencias y disparates e$ 
tan abundante la cosecha , como en la mas pintada república 
democrática: con la gracia de que todas estas cosas se dicen 
con igual franqueza que ustedes. Todos son soberanos} y man-
dan (como ustedes) cuanto y lo que les viene al magin. 
Bien es verdad que todos estos bienes y felicidades son 
por acá privilegios de locos, de que ninguno quiere partici-. 
par. Pero bien veis que el tal hospiial es una perfectísima re-
pública democrática, si bien en pequeño: y vos sabéis quala 
felicidad de un Estado no consiste esencialmente en su es-
tension. 
M e diréis que son locos: ^ pero se puede ser democrático 
sin este esencial requisito ? Así , si alguna vez me viene en vo-
luntad de gozar de todos esos bienes, no tengo para qué in-
comodarme viajando á vuestros países, puesto que aquí se nos 
están por sí mismos brindando j sino que el negro daño es, 
que ninguno los quiere ir á disfrutar como no le lleven atado. 
Por todo lo dicho, será bien que cada uno se esté como se 
estaba. Yo ¡ miserable de mi ! monárquico como soy, no pue-
do hallar asilo entre vosotros. Mas si el diablo que las dispa-
ra, hiciere algunas de las suyas, y os viereis en la precisión de 
tener que mudar de aires , ( cosa bien frecuente en vuestras 
repúblicas, á causa de las polvaredas que suelen levantar c i -
ertos diablillos de zelos, sobre quien ha de usar de mas ó me-
nos libertad ) acordaos que tenéis aquí un asilo abierto con 
todos los menesteres democráticos, que desde el principio del 
mundo fueron concedidos á los locos, y á solos los locos. E n 
él seréis recibido con los brazos abiertos. A Dios. 
• 
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